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Resumen

Esta investigación compara las prácticas docentes en la asigna-
tura costarricense de educación religiosa con las percepciones y 
expectativas del estudiantado de tercer ciclo y de educación di-
versificada sobre este trabajo pedagógico. Se identifica y analiza 
la enseñanza y el aprendizaje de temas generadores, metas y acti-
vidades de comprensión de índole educativa, así como elementos 
del contexto socio-cultural de Costa Rica, a través de un enfoque 
mixto que mide cuantitativamente las respuestas de los docentes 
obtenidas mediante sondeo, y valora cualitativamente los testimo-
nios estudiantiles recolectados a través de grupos focales en el pe-
ríodo 2015-2017.

Palabras clave: Educación religiosa, catolicismo, interculturali-
dad, interreligiosidad, Costa Rica
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I. Introducción 

Costa Rica, como la mayoría de los países del istmo centroameri-
cano, se distingue por una historia cultural donde la religión ha 
jugado un papel de importancia en la construcción del Estado-Na-
ción y de sus respectivas instituciones sociales. Es de destacar que el 
catolicismo ha acompañado una serie de transformaciones en ma-
teria educativa y de derechos civiles y políticos en este país. En este 
escenario, es importante subrayar que la educación religiosa, parti-
cularmente católica, dentro del sistema educativo público no ha sido 
ni una constante ni un elemento homogéneo a lo largo del tiempo.

Ante la incógnita del tipo de prácticas que desarrollan los docentes 
en el campo de la educación religiosa en la actualidad y la forma 
en que son percibidas por el estudiantado, esta investigación se 
propuso examinar en detalle esta problemática. Cantar, rezar y 
colorear son las palabras textuales de jóvenes estudiantes entrevis-
tados para esta investigación, quienes definen con estos verbos las 
prácticas docentes de las que han sido sujetos desde la primaria, en 
contraste tanto con las actividades pedagógicas sugeridas por los 
programas educativos, como con las afirmaciones del profesorado.

Sin embargo, el país ha experimentado una serie de transforma-
ciones económicas, políticas y socio-culturales, que dan cuenta de 
una sociedad con valores diversos, ajena a cantar, rezar y colorear, 
al encontrarse en un proceso de secularización en marcha, ca-
racterizado por un pluralismo religioso, limitado aún, pero en 
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construcción. Este fenómeno se ilustra a través de las tendencias 
generales de los resultados del Latinobarómetro 2013 (Banco de 
Datos, 2014) que muestran que para el año 2013 Costa Rica pre-
senta un 62% de católicos y un 21% de evangélicos, cuando en 
1996 el país tenía 81% de Católicos y 9% de Evangélicos según 
la misma encuesta regional. De tal forma que los evangélicos han 
aumentado considerablemente, mientras que los católicos han 
disminuido de forma notoria en casi dos décadas. Aunque este 
estudio no cuantifique otros tipos de creencias o la falta de creen-
cias, existe al menos un 17% de costarricenses que se ubica en 
estos rangos.

Es necesario señalar que las cifras mencionadas pueden ilustrar “las 
crisis de sentido” (Berger y Luckman, 1997), producidas por el plu-
ralismo religioso en la actualidad, al provocar el debilitamiento de 
antiguos monopolios religiosos. Sin embargo, al mismo tiempo, el 
pluralismo presenta una serie de posibilidades de elección religiosa 
para cada individuo, que muestran la recomposición de lo religioso 
(Hervieu-Léger, 1993) en su acción en contextos locales y globales.

Esta perspectiva permite estudiar la educación religiosa en la ac-
tualidad nacional, como una realidad mutante, tanto por las ac-
ciones del cuerpo docente como por las del estudiantado, cuyas 
relaciones pedagógicas no sólo se reelaboran en torno a la ense-
ñanza, sino que se comprenden de manera más democrática y plu-
ralista en este nuevo contexto. 

El pluralismo religioso tiene características que varían de país a 
país, como se desprende de los estudios de Mallimacci y Giménez 
(2007) y de García Ruiz (1992), en Argentina y Guatemala respec-
tivamente. No obstante, las características comunes a la región la-
tinoamericana parecen ser la ruptura del monopolio católico en la 
vida pública, el ascenso vertiginoso del movimiento pentecostal, la 
circulación de creyentes y el surgimiento de religiones identitarias 
que extraen del acervo indígena o afrodescendiente sus creencias 
y prácticas, representando estas últimas, un claro movimiento de 
resistencia en términos socio-culturales. 
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Esta situación no es ajena a Costa Rica, pues desde el 2006, ya 
una encuesta del Instituto de Estudios Sociales en Población de 
la Universidad Nacional (IDESPO) mostraba que más del 50% de 
los entrevistados opinaba que se podía prescindir de la educación 
religiosa en las escuelas, lo cual evidencia un proceso de seculari-
zación social que sin duda implica desafíos y mayor retroalimenta-
ción con el estudiantado para el cuerpo docente. 

En sintonía con estos hallazgos, según los datos del departamen-
to de estadística del Ministerio de Educación Pública (Villegas, 
2014), del 2009 al 2010 aumentó un 3% el abandono de las clases 
de religión en secundaria, pues de los 426.735 estudiantes matri-
culados, un 43,3%, no asistió a las lecciones en el 2010, lo cual 
representa 184.776 estudiantes.

Según los datos arrojados en 2013, por la II Encuesta Nacional de 
Juventudes, de los jóvenes entre 15 y 35 años, un 74,5% se siente 
cercano o pertenece a alguna religión, creencia o iglesia, mientras 
que un 25% sostiene que no se siente cercano a ninguna de las 
opciones mencionadas. Sin embargo, esta misma encuesta revela 
que en relación con la participación de jóvenes en diferentes tipos 
de grupos (ecologistas, artísticos, deportivos, etc.), las mujeres son 
quienes mayoritariamente han participado en grupos religiosos, 
con un 17,5% en el último año, categoría que además es la que 
tiene mayor calificación sobre otros tipos de grupos para las mu-
jeres. En el caso de los hombres, la mayoría se inclina por grupos 
deportivos (20,6%) seguido de un 13,8% de hombres que partici-
pa en grupos religiosos. Si este nivel de vinculación con los grupos 
religiosos se ve de forma comparada entre el área urbana y rural, 
en la primera hay un 23,6% de jóvenes y en la segunda apenas un 
7,6%. La participación juvenil es baja, pero presenta porcentajes 
altos en referencia a lo religioso. Este estudio muestra también 
la diversidad de creencias dentro de este sector, conformado por 
adolescentes y adultos jóvenes, como se observa a continuación.
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Cuadro 1. Diversidad de creencias en 
Encuesta Nacional de Juventudes 2013

A partir del contexto nacional en transformación y de los datos 
mencionados, se evidencia la importancia de haber realizado una 
investigación que permitiera explorar en Costa Rica, las diferen-
cias y las semejanzas entre las prácticas de la educación religiosa 
realizadas por la población docente responsable de impartir esta 
materia, y las percepciones que tiene sobre estas prácticas el estu-
diantado de tercer ciclo y de educación diversificada del sistema 
público costarricense. Este sector educativo, es de singular rele-
vancia como parte de las unidades de análisis, pues tiene la carac-
terística de haber recorrido toda la ruta escolar, lo cual implica 
el conocimiento de la currícula de educación religiosa desde la 
primaria hasta la educación secundaria, un hecho que confiere un 
valor comunicacional único a su experiencia estudiantil en una 
época de transición cultural.

Como hipótesis general, se planteó que el desarrollo de este estudio 
mostraría más diferencias que semejanzas entre lo impartido por 
el cuerpo docente y lo percibido por el estudiantado. Por ello, esta 
investigación buscó a su vez determinar los criterios a partir de los 
cuales se practica la educación religiosa en Costa Rica y los derrote-
ros sugeridos por las huellas que deja en el sector estudiantil.
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II. Matriz de logros con respecto 
a objetivos propuestos

Objetivo general

Explorar el vínculo entre las prácticas de la educación religiosa en 
la población docente que imparte esta asignatura, y las percepcio-
nes que tiene sobre ellas el estudiantado de tercer ciclo y de educa-
ción diversificada del sistema educativo costarricense.
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Cuadro 2. Matriz de logros

Objetivos específicos Indicadores
Porcentaje de 
cumplimiento

1. Identificar los principales 
tipos de temas generadores, 
metas y actividades de 
comprensión utilizados 
en las clases de educación 
religiosa por la población 
docente.

Un documento de 
antecedentes sobre las 
prácticas en la educación 
religiosa en Costa Rica

100% de 
cumplimiento.

2. Relacionar la práctica 
pedagógica del personal 
docente de la asignatura 
de educación religiosa con 
el uso de elementos del 
contexto socio-cultural 
costarricense en sus clases.

a. Un cuestionario de 13 
preguntas cerradas.
b. Una base de datos 
estadísticos sobre las 
prácticas pedagógicas de una 
muestra de los docentes de 
educación religiosa en el 
sistema de educación pública 
costarricense.
c. Un Informe Parcial de la 
fase 1 de la investigación.

100% de 
cumplimiento.

3. Conocer las percepciones 
y las expectativas del 
estudiantado sobre los 
contenidos y la estrategia 
pedagógica de la asignatura 
educación religiosa.

a. Una guía de tópicos para los 
grupos focales.
b. Diez grupos focales 
realizados con estudiantes de 
colegios urbanos y rurales.
c. Un cuadro-resumen de las 
percepciones del estudiantado 
de educación diversificada 
sobre la educación religiosa en 
secundaria.

100% de 
cumplimiento.

4. Comparar y analizar las 
diferencias y las semejanzas 
entre la práctica docente y 
la percepción estudiantil 
alrededor de la educación 
religiosa.

Un informe final de 
investigación.

100% de 
cumplimiento.
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III. Productos directos e indirectos

Los productos directos obtenidos en esta investigación son:

- Un documento de síntesis de los antecedentes sobre las prácticas 
de la educación religiosa en Costa Rica.

- Un cuestionario de 13 preguntas cerradas aplicado a una mues-
tra de docentes de educación religiosa del sistema de educación 
costarricense.

- Una base de datos estadísticos en Excel sobre las prácticas pe-
dagógicas de una muestra de docentes de educación religiosa del 
sistema de educación costarricense.

- Un cuadro-resumen de las percepciones del estudiantado de ter-
cer ciclo y educación diversificada sobre la enseñanza de la religión 
en secundaria.

- Un informe de investigación analítico de los resultados obteni-
dos a partir de los productos mencionados.

Los productos indirectos de la investigación son:

- Fomentar la participación estudiantil dentro del proceso 
pedagógico.

- Promover buenas prácticas de comunicación entre el profesorado 
y la población estudiantil.
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IV. Fusión entre catequesis y 
educación escolar: Contexto y 

antecedentes sobre la educación 
religiosa en Costa Rica

Según las investigaciones consultadas, la educación religiosa en 
Costa Rica se caracteriza por surgir de la catequesis de la Iglesia 
católica y posteriormente logra desvincularse de esta, al menos en 
términos institucionales, mas no necesariamente de contenido, lo 
cual es relevante para los objetivos de este estudio. El desarrollo 
paralelo de la educación religiosa y de la catequesis, conlleva en-
tonces la necesidad de exponer los escenarios en los cuales se cons-
truye esta relación, así como su aparente separación y derroteros 
actuales. Con este fin, se ofrece una sinopsis histórica y seguida-
mente se rinde cuenta de los “programas de educación religiosa” 
vigentes para III ciclo y educación diversificada, así como de las 
investigaciones contemporáneas realizadas en la materia.

1.	 Colonización de imaginarios

La conquista y colonización del continente americano constituyen 
procesos de reemplazo de una visión de mundo plural, a través de 
la imposición de una cosmovisión excluyente promovida por el 
catolicismo, sin prever desde luego, la posibilidad de sincretismos, 
de otros tipos de proselitismo religioso o de reavivamientos de 
creencias ancestrales posteriores. Según los datos del obispo Ber-
nardo Augusto Thiel y Hoffman, referidos por Bolaños y Madrigal 
(1989), en Costa Rica, este proceso inicia mediante la labor del 
sacerdote Diego de Agüero, acompañante del conquistador Gil 
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González Dávila, que consiguió bautizar a 11.297 indígenas entre 
1522 y 1523, a costa del aniquilamiento de personas, relaciones 
sociales e instituciones autóctonas, que constituían la base de las 
sociedades constituidas al momento de la conquista, a lo cual con-
tribuyó Fray Agustín de Ceballos, con la traducción de la doctrina 
católica al huetar a finales del siglo XVI.

El mismo obispo Thiel continuó este proceso, realizando un traba-
jo de adoctrinamiento en Talamanca, Guatuso, Térraba, Boruca 
y Chirripó, que culminó con su obra Apuntes lexicográficos de las 
lenguas y dialectos de los indios de Costa Rica, publicada en 1882, 
como un recurso para facilitar el trabajo a otros misioneros (Bola-
ños y Madrigal, 1989: 14). Ciertamente, el genocidio etno-cultural 
vivido en otros territorios no se manifestó con la misma intensi-
dad en Costa Rica, cuya población no solamente era más escasa, 
sino que también durante la Colonia tendió tanto al mestizaje 
forzado (mediante violaciones normalizadas a mujeres indígenas 
y afrodescendientes), como a la expansión de una matriz cultural 
fundamentada en el catolicismo español. Sin embargo, después 
de la independencia, a la cual la incipiente república entró con un 
carácter confesional de orden católico, se dio un significativo cre-
cimiento económico que tuvo como base la exportación de café. 
En este sentido, Molina (2007-2008: 154) apunta que:

“Una de las mayores diferenciaciones experimentadas por la so-
ciedad en esta época fue de tipo cultural: mientras campesinos 
y artesanos permanecían fieles a identidades coloniales de base 
católica, los sectores medios y acomodados de las ciudades, en 
particular los josefinos, tendían a secularizarse y a europeizarse. 
Tal tensión cultural, evidente ya en la década de 1840, se profun-
dizaría en los decenios siguientes y debería esperar hasta finales 
del siglo XIX para su resolución parcial (Molina y Palmer, 2004)”.

En cuanto a la educación, la Casa de Enseñanza de Santo Tomás 
(1814) cuya formación era para secundaria e incluía teología mo-
ral, se convierte posteriormente en la Universidad de Santo Tomás 
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que cierra en 1888. De acuerdo con Molina (2007-2008: 162) “en-
tre 1845 y 1884 fueron fundados 24 colegios: 19 de varones y 5 de 
mujeres, 20 de carácter secular y 4 religiosos” cuyo cierre se da rá-
pidamente. El Seminario se funda hasta 1878, el cual, pese a estar 
dedicado a la preparación para el sacerdocio termina admitiendo 
a quienes solamente deseaban realizar estudios secundarios.

En esta época, la Iglesia católica era aún la única fuente de sentido 
social y moral para la mayoría de la población, lo cual se reflejaba 
no sólo en la confesionalidad presente en la Constitución de la 
República de Costa Rica, sino también como lo menciona Molina 
(2007-2008: 169-170), en el Reglamento de Instrucción Primaria 
de 1869, que afirmaba que “el primero de los deberes del maestro, 
será la enseñanza moral y religiosa, fundamento de la instrucción 
primaria: a esta enseñanza deberá atender de preferencia por me-
dio de oraciones y ejercicios piadosos… En el templo, a donde 
concurrirá con sus discípulos, les dará ejemplo de recogimiento y 
devoción” (Fischel, 1987).

No obstante, también en 1869 se aprobaba la tolerancia constitu-
cional hacia otros cultos, bajo la administración de Jesús Jiménez, 
lo cual reforzó el presidente Tomás Guardia en 1871, seis años 
después de la fundación de la Logia Masónica en Costa Rica. 

Incluso, según Molina (2007-2008: 172), hacia 1814 ya es posible 
señalar la aparición de algún indicio de secularización en los do-
centes, en razón del abandono de los sacerdotes de la educación 
elemental. En el caso de las mujeres, estas pudieron optar por la 
docencia hasta después de 1850, cuando fueron admitidas en las 
escuelas (diferenciadas por sexo), para llegar a representar casi un 
44% del total de docentes en 1883.

Un impulso a la secularización en este contexto, se manifestó 
con la aprobación de las denominadas “leyes anticlericales” en 
1884, que en el gobierno de Próspero Fernández se materializa-
ron en la expulsión del obispo Thiel, en la secularización de los 
cementerios, en la prohibición de las órdenes monásticas y de las 
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procesiones fuera de los templos, así como en la declaración de 
la enseñanza laica (la religión fue sustituida por educación cívica 
y por moral), y en la denuncia en 1885, del Concordato firmado 
en 1852. A estas medidas secularizadoras, de influencia liberal y 
surgidas de la educación superior transmitida a parte de la éli-
te costarricense a mediados del siglo XIX en Europa, se le sumó 
la aprobación de la Ley Fundamental de Instrucción Pública en 
1885 y de la Ley General de Educación Común en 1886, ambas de 
base laica. Igualmente, la entrada en vigencia del matrimonio civil 
y del divorcio en 1886, en conjunto con la creación del Registro 
Civil en 1888, representaron la constitución del segundo umbral 
de laicización para el Estado costarricense, que sin embargo, no 
se concretó en el retiro de la confesionalidad del Estado, ni en la 
laicización de las instituciones y tampoco en la secularización de 
la sociedad (Fuentes Belgrave, 2014).

No es fortuito, que para contrarrestar los aires de secularización, 
el obispo Thiel haya iniciado la redacción de dos catecismos adap-
tados a Costa Rica en 1886, así como que publicara en 1888 una 
Explicación del Catecismo Abreviado de la Doctrina Cristiana y en 1890 
una traducción del Catecismo preservativo contra los errores modernos, 
publicado, para su amplia difusión, en el semanario de la Iglesia, 
el Eco Católico (Bolaños y Madrigal, 1989).

Las “leyes anticlericales”, más allá de causar conflictos con la je-
rarquía eclesiástica y con sectores conservadores, no provocaron 
cambios societales significativos, pues no se vincularon con los 
intereses de la población, únicamente con los de las élites libe-
rales en el poder, para las cuales estas leyes parecían implicar un 
alto costo político, que pudieron medir en las urnas electorales en 
1889. Si bien, hubo algunas expresiones de ateísmo y descreimien-
to, como las denomina Molina (2004) entre las capas medias de 
la población de San José, producto quizás de la expansión de la 
defensa de una moral laica en el Liceo de Heredia, por parte de su 
director Roberto Brenes Mesén en 1907, finalmente se impuso la 
visión de la Iglesia católica.
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De esta forma, la renegociación entre autoridades políticas y ecle-
siásticas, introdujo la enseñanza opcional de la religión, como lo 
describe Molina (2007-2008: 206-207): “Tras el triunfo de la opo-
sición en 1889 y la llegada de Rodríguez a la presidencia en 1890, 
en junio de este año se emitió un decreto que estableció que los 
días sábados, de 11 de la mañana a dos de la tarde, serían suspen-
didas las lecciones regulares con el fin de que los niños y las niñas, 
de los padres que así lo desearan, pudieran recibir instrucción reli-
giosa”. Un curso que fue reglamentado por el obispo Thiel, quien 
estableció que las horas dedicadas a este fin se dividieran entre 
la enseñanza del catecismo y de la “historia sagrada” (Bolaños y 
Madrigal, 1989).

Posteriormente, como relatan Bolaños y Madrigal (1989: 20), el 
primer arzobispo de San José, Rafael Otón Castro, publicó en 
1935 un decreto pontificio donde ordenaba entre otros, la crea-
ción de escuelas catequísticas en cada parroquia, medida que fue 
innecesaria, dado que las escuelas públicas ya ofrecían esta misma 
formación. El obispo Castro también fundó la Cofradía de la Doc-
trina Cristiana con 39 maestras catequistas “a fin de combatir el 
laicismo1 desde la niñez” e incluso llegó a recoger 11.000 firmas 
“solicitando al Congreso Constitucional hacer Ley de la Repúbli-
ca la enseñanza religiosa en escuelas y colegios”.

Si bien la enseñanza de la religión ha sido una constante en la his-
toria costarricense, en la década de 1940 se destaca aún más su re-
levancia, de tal forma que la presión religiosa obtiene frutos, pues 
la legislación liberal aprobada a finales del siglo XIX se abroga 
en 1941 por el presidente Rafael A. Calderón Guardia en alianza 

1	 De forma general, los grupos religiosos tienden a homologar laicismo y laicidad, pese 
a que su significado difiere. Para Milot (2008: 11) el laicismo es “una doctrina o una 
ideología que tiende a hacer de la laicidad un combate en contra de las pretensiones de 
las Iglesias para gobernar la vida pública”. Asimismo, Milot indica que la neutralidad 
del Estado, la independencia de lo político y de las instituciones públicas en relación 
con las normas religiosas, la libertad de conciencia y de religión, así como la igualdad 
de los individuos con convicciones distintas, son los elementos constitutivos de la 
laicidad.
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con el obispo Víctor Manuel Sanabria, lo cual si bien convirtió 
a la educación religiosa en una materia opcional, no incluida en 
el plan de estudios de la época, la hizo obligatoria en la práctica, 
pues debía aprobarse. Igualmente, la Asamblea Legislativa acordó 
en este decenio equiparar los títulos de secundaria de los colegios 
privados con los públicos, así como elevar a los sacerdotes católi-
cos que enseñaban, a la categoría de maestros especiales y profe-
sores de Estado (Molina, 2007-2008). También en 1941 se creó 
la Jefatura Técnica de Religión, coordinada por un sacerdote, y 
dependiente tanto del Ministerio de Educación como de la Iglesia 
católica, lo cual hizo que su trabajo catequístico en las parroquias 
fuera indistinguible de su labor en el ámbito escolar, invalidando 
cualquier diferenciación institucional que hubiera restado, como 
producto de la secularización truncada en Costa Rica. 

Por otra parte, desde 1944 se había organizado la Escuela Cate-
quística Arquidiocesana, que dio origen en 1950 al Instituto Pe-
dagógico de la Religión, cuyo objetivo era preparar dobles agentes 
de evangelización, es decir, que sirvieran tanto a la catequesis pa-
rroquial como a la educación religiosa católica impartida en las es-
cuelas. La realización del I Congreso Catequístico en 1947, reviste 
importancia, pues su énfasis estuvo en consolidar la educación 
religiosa dada en las escuelas, asegurando que el nombramiento y 
supervisión de los profesores de religión, así como la aprobación 
de programas y contenidos, emanaría solamente de las autorida-
des eclesiásticas. También se definió que:

“El nombramiento del Director Técnico de Religión se ha de ha-
cer de mutuo acuerdo entre la autoridad eclesiástica y la secretaría 
de Educación Religiosa. Al efecto se pide que la Ley permita a la 
autoridad eclesiástica la presentación de una terna de sacerdotes, 
a fin de que el Ejecutivo nombre a uno de esos tres, el cual no 
podría ser removido por el Ministerio de Educación, sino por 
razones justas”. (Bolaños y Madrigal, 1989: 51)
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En este contexto, muy distante del imaginado por los presidentes 
Tomás Guardia y Próspero Fernández a finales del siglo XIX, se 
efectuó el II Congreso Catequístico en 1950, el cual emitió una 
serie de disposiciones tanto para los contenidos religiosos en cada 
grado de primaria como de secundaria, en directa corresponden-
cia con los del Catecismo Arquidiocesano, además de acordar la 
solicitud al Ministerio de Educación Pública de que “la asignatura 
Religión Católica sea incluida en todas las secciones de colegios 
de segunda enseñanza” así como “insistir en el púlpito, en el con-
fesionario, a domicilio, en la escuela y por todos los medios que 
sugiere el celo, en hacer entender a los padres de familia la grave 
obligación que tienen de seguir mandando sus niños al Catecismo 
una vez hecha la Primera Comunión” (Bolaños y Madrigal, 1989: 
25, 27). 

El siguiente obispo, Rubén Odio Herrera, prosiguió estos objeti-
vos en defensa del catolicismo ante el protestantismo, pues si bien, 
el Colegio Metodista había sido fundado desde 1921 y el Colegio 
Adventista en 1927, es hasta 1950 que se funda la Alianza Evangé-
lica Costarricense, una iniciativa creada por la Iglesia metodista, 
las Asambleas de Dios, la Iglesia bautista y el Seminario Bíblico 
Latinoamericano, entre otros, que sin duda fue motivo de preocu-
pación para la Iglesia católica. 

De tal forma, que en el III Seminario Catequístico, consumado en 
1957, se especificaron y buscaron reformas para la educación reli-
giosa en las escuelas, donde por ejemplo, se resaltaba la estrecha 
colaboración existente entre la Iglesia y el Estado: “Que se haga 
público reconocimiento, a través del Ministerio de Educación Pú-
blica, de la valiosa cooperación que los directores de escuelas dan 
a la obra del catecismo parroquial, y de profunda gratitud que por 
esta labor expresa el III Seminario Catequístico Nacional” (Bola-
ños y Madrigal, 1989: 25, 27).

Después de la II Guerra Mundial, Costa Rica admitió la crea-
ción de colegios dirigidos por órdenes monásticas, cuya calidad 
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académica según Molina (2007-2008), era inferior a la brindada 
por la educación pública entre los años de 1950 y 1970, una si-
tuación que pudo haber apuntado al favorecimiento de la educa-
ción laica, pero constituyó una tendencia que posteriormente se 
revertiría.

2.	 La readecuación educativa post-conciliar

Según Opazo (1987) los docentes dentro del sistema público se 
encontraban lo suficientemente secularizados para separar su tra-
bajo de su fe y equilibrar el fenómeno de la recatolización edu-
cativa instaurada por el Estado costarricense bajo la égida de la 
Iglesia, hasta finales de la década de 1960. Fue entonces cuando 
la Iglesia católica promovió también dentro del laicado movimien-
tos de renovación espiritual que posteriormente alimentarían la 
práctica docente de la enseñanza de la religión como una forma 
de promoción de la fe que se implantaría a partir de 1970, en las 
condiciones que retrata Molina (2007-2008: 289): “los educadores 
formados antes de la recatolización empezaron a jubilarse y fueron 
sustituidos por una nueva generación de docentes, provenientes 
al parecer de familias de extracción cada vez más popular y, por lo 
general, menos secularizadas y con un capital cultural menor al de 
sus predecesores”.

Precisamente, según reseñan Bolaños y Madrigal (1989: 52) los 
programas para secundaria aprobados en el II Seminario Catequís-
tico de 1957 y la ponencia presentada por la Delegación de Costa 
Rica en el Primer Congreso Centroamericano de Catequesis en 
1968, fueron la base de los programas de educación religiosa para 
I y II ciclo, así como para el Catecismo Nacional, llamado “Al 
encuentro con Jesús”, utilizado indiscriminadamente tanto en las 
escuelas como en las parroquias.

La Asesoría General de Educación Religiosa se creó en 1975 por 
Decreto Ejecutivo, reestructurando a la antigua Jefatura Técnica 
de Religión, pero dependiente todavía del Estado y de la Iglesia. 
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Fue dirigida por Antonio Troyo Calderón, quien antes de pensio-
narse del cargo y convertirse en obispo en 1979, dejó instituido 
un cuerpo de sacerdotes que actuarían como vigilantes asesores 
regionales de la Iglesia en materia de educación religiosa en todo 
el territorio nacional.

Bajo la influencia del II Concilio Vaticano y de la II Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano en Medellín (1968), se 
dio una reorganización del Instituto Pedagógico de la Religión, 
que incluyó tres áreas: la bíblico-religiosa-pastoral, la psico-social 
y la didáctica, pero fue hasta 1980 que el Instituto quedó bajo la 
responsabilidad directa de la Conferencia Episcopal. Fue recono-
cido entonces, como una Escuela Normal Superior por el Con-
sejo Superior de Educación, lo cual en la práctica, oficializó esta 
única formación para profesores en lo que pasó a denominarse 
educación religiosa, para I, II y III ciclo, así como para educación 
diversificada. Únicamente entre 1981 y 1983 se contó con la cola-
boración de la Escuela Ecuménica de Ciencias de la Religión de la 
Universidad Nacional, para otorgar el Bachillerato en Ciencias de 
la Educación con énfasis en la Enseñanza de la Religión, a quienes 
optaran por especializarse en III ciclo y educación diversificada, 
pero la Conferencia Episcopal anuló este convenio en 1983 (Bola-
ños y Madrigal, 1989).

En 1982 la Asesoría General de Educación Religiosa se convir-
tió en el Departamento de Educación Religiosa, aún dependiente 
de la Conferencia Episcopal y en coordinación con la Comisión 
Nacional de Catequesis y el Instituto Pedagógico de Religión. No 
es sino hasta I Encuentro Nacional de Catequesis, en ese mismo 
año, que se reconoce algún nivel de autonomía al Departamento 
de Educación Religiosa en relación con sus funciones escolares, 
que no obstante, se continúan considerando complementarias a 
la catequesis parroquial e impiden cualquier tipo de laicización, 
aunque el Departamento de Educación Religiosa fuera parte del 
Ministerio de Educación Pública. En este sentido, indican Bola-
ños y Madrigal (1989: 54) que: 
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“el Director del Departamento ha sido delegado ante el Servicio 
Civil para dos funciones específicas: miembro del jurado califica-
dor para aquellos asuntos que atañen al personal de Educación 
Religiosa, y para dar la misión (“missio”) oficial de la Conferencia 
Episcopal a los candidatos que pueden, a juicio de ésta, optar por 
un puesto en propiedad, dado que el Ministerio de Educación 
Pública no establece a ningún docente de educación religiosa en 
esa condición, si no le ha sido extendida la autorización oficial 
de la Iglesia. Sin embargo, algunos docentes, una vez recibida la 
“missio” y confirmado su nombramiento, olvidan las cualidades 
que les hicieron acreedores a ello, tales como testimonio personal 
y disposición a actualizarse continuamente. También hay quienes 
usan su puesto en propiedad para la difusión de ideologías”.

El papel evangelizador de la educación religiosa era ya bastante 
explícito dentro del sistema de educación pública, pues sólo con 
la autorización de la Iglesia o “misio”, se podía devenir docente de 
educación religiosa. En 1986 el Departamento se transformó en 
Sección de Educación Religiosa, y según el Decreto ejecutivo N. 
17051-MEP, “encargada de integrar la acción de la Iglesia y del Es-
tado en la dirección, orientación y coordinación de la Educación 
Religiosa en todos los ciclos, niveles y modalidades del sistema 
educativo” así como orientada a “anunciar y profundizar el men-
saje cristiano en forma sistemática y progresiva para propiciar el 
diálogo entre fe y cultura” (Bolaños y Madrigal, 1989: 58).

Posteriormente, el Instituto Pedagógico de la Religión, se integra 
a la Universidad Católica de Costa Rica Anselmo Llorente y La-
fuente, autorizada por el CONESUP en 1993, como una institu-
ción de educación superior de carácter privado, bajo la autoridad 
de la Conferencia Episcopal. Actualmente tiene sedes en Moravia 
y Pérez Zeledón (San José), San Carlos (Alajuela), Ciudad Neilly 
(Puntarenas) y Nicoya (Guanacaste). Esta universidad continúa 
formando docentes de educación religiosa, mediante la integra-
ción de lo que fue el Instituto Pedagógico de la Religión a las 
carreras de pedagogía y teología, además de impartir otras carreras 
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como filosofía, psicología, administración de empresas e ingenie-
ría de sistemas.

3.	 Los puntos de giro del siglo XXI

Con la creación de la Universidad Católica, se formó un mono-
polio de la Iglesia, en el cual únicamente sus estudiantes y egresa-
dos de docencia, eran habilitados con la “missio canónica” para 
impartir educación religiosa, pese a ser docentes laborando para 
el Ministerio de Educación Pública. Según Pizarro (2007) en un 
pronunciamiento público en 2005, el Consejo Universitario y la 
Escuela Ecuménica de Ciencias de la Religión, de la Universidad 
Nacional cuestionaron esta situación, pero su crítica fue rechazada 
por la Conferencia Episcopal, sin que el Ministerio de Educación 
Pública manifestara ninguna reacción. En este sentido, en julio 
de 2008 se interpuso una acción de inconstitucionalidad contra: 

“el artículo 34, párrafo segundo, del Reglamento a la Ley de Ca-
rrera Docente (Decreto Ejecutivo No. 2235-E-P de 14 de febrero 
de 1972), el artículo 90 del acta de la sesión No. 10-90 de la Con-
ferencia Episcopal de Costa Rica, celebrada el 13 de setiembre de 
1990, el “Reglamento sobre el otorgamiento y la revocatoria de la 
missio canónica”, aprobado por la Conferencia Episcopal el 30 
de noviembre de 2001, reformado el 20 de febrero de 2003 y el 
“Instructivo del Reglamento sobre el otorgamiento y revocatoria 
de la missio canónica”, promulgado por la Conferencia Episcopal 
de Costa Rica el 20 de febrero de 2003”2.

El recurso fue liderado por la Universidad Nacional en su pre-
sentación, y coadyuvado por la Federación de Estudiantes de la 
Universidad Nacional, la Procuraduría General de la República y 
el Instituto Tecnológico de Costa Rica, debido a que los artículos 

2	 Sala Constitucional de Costa Rica (2010). Exp: 08-010483-0007-CO, Res. Nº 2023-2010. 
Recuperado el 27/01/15 de: http://sitios.poderjudicial.go.cr/salaconstitucional/
Constitucion%20Politica/Sentencias/2010/10-002023.html



30 • ¿Cantar, rezar y colorear? Educación religiosa en Costa Rica

y reglamentos citados, obligaban a obtener la autorización ecle-
siástica o la “missio” para ejercer su profesión, a cualquier docen-
te de educación religiosa, independientemente de que reuniera 
o sobrepasara los requisitos académicos previstos, y de forma ar-
bitraria a cualquier criterio técnico del Ministerio de Educación, 
siendo evaluado el docente en relación a su práctica religiosa, el 
cumplimiento de los sacramentos católicos y su conducta moral3. 
El mismo reglamento aclaraba que los únicos susceptibles de ob-
tener la “missio” eran los graduados de la Universidad Católica, 
promoviendo el monopolio educativo de una entidad privada en 
servicios que brinda el Estado a través del derecho a la educa-
ción, así como la discriminación laboral hacia los graduados de 
la Universidad Nacional y de la Universidad Estatal a Distancia, e 
imponiendo el catolicismo como único contenido de la educación 
religiosa estatal, lo cual violenta la libertad de enseñanza religiosa 
en relación con otras creencias o con la increencia. 

La sentencia de la Sala Constitucional falló a favor de esta acción 
el 2 de febrero de 2010, concluyendo, entre otros argumentos fun-
damentales para la discusión sobre la enseñanza de la religión en 
Costa Rica, que:

“A partir de la regulación separada de la religión y la educación en 
la norma fundamental, resulta factible inducir el principio de la 
neutralidad religiosa del Estado en el ámbito educativo, de acuer-
do con el cual los poderes públicos deben asumir una posición 
aconfesional en el terreno educativo para promover y fomentar 
la diversidad y libertad religiosa (...) el artículo 1° de la Constitu-
ción Política, a partir de la proclamación del Estado costarricense 

3	 Este supuesto para la obtención de un puesto público no fue fundamentado en el 
recurso de inconstitucionalidad, pese a mencionarse que personas en unión libre, 
casadas civilmente o madres solteras, se les negaría la “missio”, de lo cual se desprende 
que también se rechazaría a personas divorciadas o cuyas identidades de género o 
sexuales no correspondieran con el modelo heterosexual. Es decir, que el supuesto 
moral para el otorgamiento de la autorización eclesiástica para trabajar como docente 
no sólo violentaba derechos laborales, sino también el derecho a la vida privada y a la 
intimidad, así como el derecho a la identidad.
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como una “República”, supone la consagración del principio re-
publicano al que es consustancial la secularización de la esfera pú-
blica –a la que pertenece el sector educativo- y, por consiguiente, 
el respeto de la libertad religiosa y de la neutralidad confesional 
del Estado en esa órbita (...) la educación pública debe ser, emi-
nentemente, laica para que se asegure el logro de los fines de ésta 
tales como la tolerancia, la comprensión y el entendimiento entre 
todos los grupos religiosos, todo en aras de actuar el valor supe-
rior a la paz o la coexistencia pacífica de los pueblos y sus diversos 
grupos religiosos (...) El carácter confesional del Estado no debe 
proyectarse o reflejarse en los contenidos de la educación pública 
que debe ser libre y pluralista. El derecho de manifestar la religión 
o sus creencias, individual o colectivamente, a través de la ense-
ñanza o de los padres o tutores legales de garantizar que los meno-
res de edad reciban la educación religiosa que esté de acuerdo con 
sus convicciones (artículos 18, párrafo 4°, del Pacto Internacional 
de Derechos Civiles y Políticos y 12, párrafo 4°, de la Convención 
Americana sobre Derechos Humanos), es garantizado a través de 
la educación privada, por cuanto, las confesiones, congregaciones 
o iglesias reconocidas pueden fundar y crear centros de enseñanza 
específicos, a tenor del texto constitucional (artículos 79 y 80) o 
bien a través de un contenido ecuménico o bien más elástico u 
optativo de la materia de religión en la educación pública”. (Ibid.) 

De esta manera, se declaró inconstitucional el artículo 34, párrafo 
segundo, del Reglamento a la Ley de Carrera Docente, declaran-
do improcedente que la Iglesia católica otorgue su autorización o 
“missio” para impartir lecciones de religión en el sistema público, 
pues esto contraría tanto lo establecido en la Constitución como 
en los derechos humanos y el derecho internacional, instando al 
Ministerio de Educación tanto al rediseño curricular de la ense-
ñanza de la religión, como a desligarse en forma organizacional y 
administrativa de la Iglesia católica.

¿Constituyó esta sentencia constitucional un aval para la resecula-
rización de la enseñanza en escuelas y colegios costarricenses? Es-
tudiar el contenido de las prácticas educativas de los docentes de 
educación religiosa es parte de los objetivos de esta investigación, 
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sin embargo, al menos en relación con los programas educativos 
en vigencia, no parece impulsarse desde la citada neutralidad del 
Estado costarricense, una “enseñanza religiosa pluriconfesional 
que fomente (...) el respeto por los derechos fundamentales y hu-
manos, la tolerancia, el respeto de la dignidad humana y de la 
diversidad religiosa, la interdicción de cualquier discriminación 
por razón religiosa o de otra índole, la amistad, el entendimiento 
y la comprensión entre los diversos grupos religiosos, la paz y la 
justicia”(Ibid.), según la interpretación de la Sala Constitucional. 

4.	 Los contenidos de la educación religiosa

Debido a que esta investigación se concentra en las prácticas de 
docentes y percepciones de estudiantes de tercer ciclo y educación 
diversificada, únicamente se comentarán los respectivos progra-
mas educativos correspondientes a los niveles indicados.

Es importante señalar que, por una parte, fueron revisados los 
programas de 2004, que dicen “integrar los temas transversales”, 
en ocho de los sub-contenidos establecidos por año lectivo (7mo, 
8avo, 9no, 10mo y 11mo). Estos “temas transversales” definidos 
por el Ministerio de Educación Pública son: Cultura Ambiental 
para el Desarrollo Sostenible, Educación Integral de la Sexuali-
dad, Educación para la Salud y Vivencia de los Derechos Huma-
nos para la Democracia y la Paz. Curiosamente, en el programa 
mencionado no se desarrollan el resto de los sub-contenidos, es 
decir, los apartados desglosados en cada uno de los ocho conte-
nidos principales para cada año lectivo, pues se aduce que esos 
sub-contenidos ya tenían integrados “los temas transversales”, des-
de la versión anterior de estos programas aprobados en 1996, cu-
yos contenidos o temas generales en realidad, datan de 1988, con 
algunos cambios, más de forma que de fondo.

En otras palabras, los programas actuales de educación religiosa, 
fueron aprobados mucho antes de la sentencia de la Sala Cons-
titucional dada en 2010, aunque quizás lo más sorprendente sea 



• 33Laura Fuentes Belgrave

que se mantengan todavía vigentes, en franca contraposición a la 
interpretación expuesta de la Sala Constitucional, referente a la 
enseñanza de la religión en Costa Rica.

En la fundamentación de ambos programas educativos en 2004, 
no sólo se hace hincapié en la ética cristiana, sino que se men-
cionan directamente distintas encíclicas papales y se declara que 
“desde el ámbito eclesial actual e integrada al Sistema Educativo 
Costarricense, la Educación Religiosa ha asumido la perspectiva 
de la evangelización” (Programa de educación religiosa educación 
diversificada, 2004: 2)4. Igualmente, en cuanto a la razón jurídi-
ca de este tipo de asignatura, incluso se cita mal y de forma in-
completa el artículo 75 de la Constitución Política de Costa Rica, 
anotando escuetamente que “la religión católica es la religión del 
Estado”, sin mencionar, que el mismo artículo declara: “el cual 
contribuye a su mantenimiento, sin impedir el libre ejercicio en la 
República de otros cultos que no se opongan a la moral universal 
ni a las buenas costumbres”. En términos ya claramente inconsti-
tucionales, se brinda asimismo, una “razón eclesial” para la exis-
tencia de dicha materia, cimentada en el “Evangelio de Jesucristo” 
y en la “nueva evangelización”. Todavía más lejos, se define la na-
turaleza de la educación religiosa como “una acción eclesial” en 
el sistema educativo costarricense y como “una acción educativa 
que se apoya en la fe y en la vivencia cristiana” (Ibid.:7). Todas afir-
maciones ya presentes en los programas de 1996, a excepción de 
que este tipo de enseñanza constituye una acción educativa, cuya 
definición citada anteriormente, pertenecía a las características de 
su carácter de “acción eclesial”.

De forma contradictoria, en 2004 se afirma por un lado que la 
educación religiosa se caracteriza por “tener elementos y princi-
pios teóricos de carácter pedagógico, religioso y evangelizador, 
conforme a la interpretación cristiana católica”, pero también 
por “asumir el criterio ecuménico y la libertad religiosa personal, 

4	 Ministerio de Educación Pública, División de Desarrollo curricular, Departamento de 
Educación Religiosa (2004). Programa de educación religiosa educación diversificada. MEP.
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mediante el diálogo abierto y respetuoso con la cultura” (Ibid.: 8, 
9). La interrogante es ¿cómo será posible este diálogo si la edu-
cación está concentrada en los dogmas de la Iglesia católica? Lo 
interesante es que en la versión de este programa en 1996, estas 
dos características constituían una sola, cuyas variables eran de-
pendientes; se partía de lo católico para incluir lo ecuménico (Pro-
grama de Estudios: Educación Religiosa: III Ciclo, 1996:4)5.

Se busca que la persona estudiante se transforme en “seguidor de 
Cristo en el Siglo XXI” (Programa de educación religiosa educa-
ción diversificada, 2004: 8, 9, 11), y “Jesús y la Iglesia católica”, 
se ofrecen como modelos objetivos y realidades concretas a valo-
rar por los estudiantes, en menosprecio de cualquier otra figura 
humanista perteneciente a otras visiones de mundo, religiosas o 
no. Por otra parte, los contenidos básicos se expresan en áreas 
centradas en “actuar como hijo/a de Dios”, “colaborador en la 
obra de Dios”, “ser seguidor de Cristo”, donde sólo se alude a 
la “antropología cristiana” y a la “cristología” (Ibid. 17, 18), invi-
sibilizando cualquier otra perspectiva plural, o el mismo análisis 
científico-social y teológico contextual, para el abordaje de los fe-
nómenos religiosos. Esta perspectiva, dudosamente respetuosa de 
la pluralidad religiosa e intercultural de Costa Rica, se reproduce 
tanto en el programa de educación diversificada como en el de 
tercer ciclo. Sorpresivamente, en comparación con el programa de 
1996, en 2004 se refuerza cuantitativamente el uso de la expresión 
“ser seguidor de Cristo en el siglo XXI”, pero quizás lo más noto-
rio fue plantear que se esperaba de los educandos en 1996, que: 
“Asuman una opción y una acción en el plano humano y religio-
so como propuesta activa y responsable” (Programa de Estudios: 
Educación Religiosa: III Ciclo, 1996: 5), y agregarle en 2004 al 
mismo enunciado: “para vivir y manifestar su condición de hijo e 
hija de Dios” (Programa de educación religiosa educación diversi-
ficada, 2004: 9).

5	 Ministerio de Educación Pública (1996). Programa de Estudios: Educación Religiosa: III 
Ciclo. Ministerio de Educación Pública, San José.
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Si en el programa actual de tercer ciclo, se revisan detenidamen-
te los objetivos, contenidos, procedimientos, actitudes o valores 
y aprendizajes por evaluar, que paradójicamente corresponden a 
“los temas transversales” es posible localizar planteamientos edu-
cativos específicamente católicos, para séptimo, octavo y noveno 
año. Por ejemplo, el contenido 4.2 para séptimo año, expresa “la 
sexualidad manifestación de amor y de compromiso social, según 
principios cristianos” (Programa de educación religiosa tercer ci-
clo, 2004: 43)6, que supone su análisis sólo mediante documentos 
del Vaticano y de la Biblia, para evaluar su integración al proyec-
to de vida propio, según los dogmas cristianos, sin referirse por 
ejemplo, a ninguna fuente relacionada con la concepción de la 
sexualidad como un derecho humano. Es resaltable también, 
que nunca se hable de igualdad de género, solamente de equidad 
entre hombres y mujeres, en este sentido, la oferta programática 
para octavo año, incluye en las actitudes o valores a fomentar, “la 
conciencia de la dignidad de la mujer como imagen de Dios y su 
complementariedad con el varón desde la perspectiva del Plan de 
Dios” (Ibid.: 50). Una actitud a evaluar entre jóvenes de 13 a 15 
años, que promueve la subordinación patriarcal de las mujeres e 
ignora que por este motivo, la mayoría de las mujeres son víctimas 
de algún tipo de violencia sistemática en muchas sociedades. 

Pese a que una notoria mayoría de la bibliografía general ema-
na tanto de la Conferencia Episcopal como del Vaticano y de la 
Biblia, irónicamente en noveno año se menciona en los procedi-
mientos para el estudiantado, la “determinación de formas y me-
dios mediante los cuales la Iglesia como comunidad de creyentes y 
de seguidores de Cristo lleva a cabo su tarea evangelizadora dentro 
de un marco de tolerancia y de respeto de las diferencias cultura-
les, religiosas y étnicas” (Ibid.: 63). ¿Cómo podrán los alumnos 
determinar estos mecanismos, si a lo largo de tres años únicamen-
te han estudiado la dignidad humana, la familia y la sociedad, la 

6	 Ministerio de Educación Pública, División de Desarrollo curricular, Departamento de 
Educación Religiosa (2004). Programa de educación religiosa tercer ciclo. MEP.
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cultura costarricense, la sexualidad, el trabajo, la ciencia y la tec-
nología desde una perspectiva exclusivamente católica? A esto se 
le añaden los contenidos particularmente enfocados tanto en las 
enseñanzas de Jesús como en la Iglesia católica. ¿Cómo se pueden 
fomentar la tolerancia y el respeto hacia los otros, si no se conoce 
más que un tipo de identidad posible?

En cuanto al programa de educación diversificada, la oferta pro-
gramática no difiere mayormente de la de tercer ciclo, en la medi-
da en que de nuevo dignidad humana, familia y sociedad, cultura 
costarricense, sexualidad, trabajo, ciencia y tecnología, Jesús, y la 
Iglesia, son los ejes organizadores de toda la materia que se espera 
ver en clase desde el punto de vista católico. Entre las actitudes o 
valores a promover en décimo año, se encuentra la “adopción en 
los diferentes ámbitos de su vida de la fe y la esperanza y el amor, 
valores propios de los seguidores de Cristo” (Programa de edu-
cación religiosa educación diversificada, 2004: 40). ¿El mensaje 
para los jóvenes de 16 a 17 años es que si no siguen a Cristo no 
serán dignos de percibir en sus vidas ni la esperanza ni el amor? 
Fomentar este tipo de actitudes alimenta la discriminación contra 
quienes no profesan el cristianismo y puede incluso perjudicar su 
autoestima, encontrándose las personas adolescentes en una etapa 
especialmente vulnerable.

En el caso de undécimo año, se busca propiciar en actitudes o va-
lores “evidencia de actitudes de colaboración y de comunión en la 
comunidad de fe en la que participa”, así como entre los objetivos 
se encuentra “3. Planificar opciones para concretar su compro-
miso cristiano de contribución al fortalecimiento de la identidad 
nacional desde valores cristianos” (Ibid. 43, 44). Esto se traduce en 
promover de forma abiertamente proselitista la afiliación a una 
congregación religiosa específica -la Iglesia católica según todos los 
contenidos estudiados- para que los estudiantes se involucren no 
sólo a nivel personal en sus rituales, sino que también equiparen 
su identidad nacional a su creencia religiosa, una peligrosa deriva 
del esencialismo nacionalista y fundamentalista, que riñe a todas 
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luces con una sociedad democrática y pluralista, como se pretende 
Costa Rica.

También en undécimo año, se trata la sexualidad, pero aquí se 
hace énfasis en cuanto a contenidos en “4.1 La vivencia de la se-
xualidad desde la óptica cristiana del matrimonio”, así como acti-
tudes o valores en “vivencia de los valores cristianos de castidad e 
integridad en las relaciones que establece con las personas con que 
se relaciona” (Ibid. 45). Afortunadamente, al menos se mencionan 
la paternidad y maternidad responsable, pero nuevamente, en los 
objetivos posteriores, se insiste, más enfáticamente que en décimo 
año en “8. Planificar dentro de su proyecto de vida opciones y 
acciones de evangelización de la cultura como miembro de una 
comunidad eclesial” (Ibid. 49). Aquí es posible identificar algu-
nos rasgos del perfil esperado de la persona egresada después de 
once años de recibir clases de religión en el sistema de educación 
pública; un hombre o una mujer que espera casarse a través de la 
Iglesia católica, por lo cual no admite tener relaciones sexuales pre-
matrimoniales, aunque las tenga con culpa y frustración, mientras 
lleva una vida de doble moral que le permite integrarse al menos 
nominalmente a la Iglesia católica, y eventualmente defender una 
identidad nacional de arraigo católico que excluye cualquier ma-
nifestación de otredad social. Estos son rasgos que coinciden de 
forma general con los hallazgos sobre católicos no practicantes, 
develados por la investigación sobre los cambios en las creencias 
religiosas en Costa Rica (Fuentes Belgrave, 2014).

Hay que señalar que la evolución de contenidos más evidente en 
estos programas, al menos para tercer ciclo y educación diversifi-
cada, se puede resumir de la siguiente forma; en los programas de 
1981 todos los contenidos partían de la figura de Jesús y la de la 
Iglesia, con una ligera mención a la Virgen María, a partir de los 
cuales se desgranaban principalmente: 1. “el hombre”, 2. la comu-
nidad, 3. la familia, 4. dimensiones políticas y sociales, 5. justicia 
(distribuida entre la Biblia y la Doctrina Social de la Iglesia), 6. 
estudio de la realidad, 7. ciencia y fe, y 8. compromiso de vida 
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cristiana. Para 1988, los dos grandes ejes, Jesús y la Iglesia, fueron 
desplazados por los subtemas anteriores replanteados como con-
tenidos, pero desde luego, en relación con los documentos ecle-
siásticos, así se configuran: 1. “el hombre”, 2. la familia cristiana, 
3. fe y sociedad costarricense, 4. Doctrina Social de la Iglesia, 5. 
fe, ciencia y tecnología, 6. Proyecto de vida cristiano, 7. Jesús y 8. 
la Iglesia.

Para 1996 y 2004, los contenidos clave se transforman en: 1. dig-
nidad humana (persona a imagen y semejanza de Dios), 2. fami-
lia y sociedad (familia nuclear tradicional como base social), 3. 
cultura costarricense (identidad unívoca), 4. sexualidad (parece el 
único tema transversal adoptado), 5. trabajo (Doctrina Social de 
la Iglesia), 6. ciencia y tecnología, 7. Jesús y 8. Iglesia. El siguiente 
esquema provee una visión de las transformaciones e intercambios 
temáticos de los programas educativos en esta materia.

Sin hacer propiamente un análisis de discurso, es posible apreciar 
que si bien el planteamiento y el enfoque de los contenidos claves 
han cambiado, en el fondo, estos se mantienen como ideas-fuer-
za a lo largo de más de tres décadas. La diferencia, es que ahora 
interpelan desde la perspectiva cristiana a los temas transversales 
que cubren toda la oferta programática del Ministerio de Educa-
ción Pública, a excepción de la Educación para la Salud, que no 
aparece visibilizada en ningún apartado. En los casos de Cultura 
Ambiental para el Desarrollo Sostenible, Educación Integral de la 
Sexualidad, Vivencia de los Derechos Humanos para la Democra-
cia y la Paz, se plantea al menos el análisis del entorno y la partici-
pación del estudiante en relación con estos temas, pero desde los 
documentos emanados de la Iglesia católica.

En este sentido, los temas generadores actuales utilizados en las 
clases de religión por la población docente, están constituidos 
por los ocho contenidos clave enumerados en el Cuadro 1, que 
corresponden a los programas educativos de 1996, relanzados en 
2004 con los temas transversales. Las metas, en cualquiera de estos 
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Cuadro 3. Transformaciones de los programas 
de educación religiosa

temas, consisten en la apropiación de los contenidos menciona-
dos desde la perspectiva cristiana, para ponerlos en práctica indi-
vidualmente y en su entorno, a través del compromiso cristiano 
(evangelización a través del ejemplo o de la participación directa). 
Las actividades a través de la cuales se enseñan los contenidos se 
basan principalmente en lecturas, exposiciones, trabajos grupales 
y reflexión grupal en la clase.

De forma general, se puede apreciar que los programas de edu-
cación referidos, en buena medida constriñen la enseñanza de la 
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religión a los postulados de la Iglesia católica, igualmente, presen-
tan una notable ausencia de criticidad a los contenidos impartidos 
e impulsan el desdibujamiento de identidades alternativas que no 
responden al patrón hegemónico católico, impidiendo el reconoci-
miento de la pluralidad e interculturalidad religiosa costarricense.

5.	 Investigaciones sobre educación religiosa

El universo de tesis y trabajos de graduación relacionados con el 
tema de este estudio no es muy grande, pero sí bastante específi-
co y en crecimiento a partir de la década de los años 2000. Las 
universidades que han nutrido la investigación en este sentido 
han sido la Universidad Nacional (UNA), la Universidad Estatal 
a Distancia (UNED) y la Universidad Católica Anselmo Llorente 
y la Fuente (UCA). Los temas se han centrado por una parte en el 
papel de los docentes en este tipo de enseñanza, por otra, mayori-
tariamente en la percepción de los estudiantes, y en mínima medi-
da, en la formación o los programas educativos. A continuación, 
se ofrece un resumen de los principales elementos encontrados en 
las últimas décadas. 

5.1	 El personal docente

En este apartado se encuentra la tesis de Cascante (2001) que se 
interroga desde la UCA sobre el rol del docente de educación 
religiosa, como “agente de pastoral”, relacionando la institución 
educativa con la parroquia, a partir del contexto de la diócesis 
de Limón. Según el autor, “los docentes se ven a sí mismos como 
agentes de pastoral, pero no consideran que su trabajo sea real-
mente acción pastoral, por cuanto se ha hecho énfasis en su papel 
de docente profesional”. Por lo cual, Cascante (2001: 20) conclu-
ye, que habría que incluir en el plan de estudios de la UCA una 
materia de pastoral educativa para que los docentes reconozcan 
su papel.
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Casi una década después, aparece el trabajo de graduación, tam-
bién de la UCA, realizado por Castro, Calderón, Muñoz y Na-
ranjo (2011) en 2010, sobre el desarrollo vocacional del docente 
de educación religiosa, vinculado particularmente a la formación 
transmitida por la UCA. Mediante un estudio cualitativo, a partir 
de una muestra de 30 egresados de Bachillerato y Licenciatura 
en educación religiosa de la citada universidad, las investigado-
ras encontraron que la persona docente de educación religiosa 
se conceptualiza a sí misma “como discípulo de Cristo”, o como 
“misionero en el Sistema Educativo formal costarricense”, y que 
trasciende así lo laboral para anunciar la “Buena Nueva” (2011: 
55), argumentos que refuerzan lo descubierto e impulsado por 
Cascante (2001). 

La población entrevistada en este caso, visualiza su trabajo como 
“una forma de responder al llamado que Dios les hizo” (Ibid.: 60) 
desde una perspectiva netamente evangelizadora, donde se desta-
ca entre las fortalezas de la “vocación” docente, una “fe cristiana 
formada en el catolicismo”, en el caso de las debilidades “una dé-
bil vivencia de la espiritualidad” (falta de oración, sacramentos, 
lectura espiritual), como una oportunidad, se reconoce el haberse 
egresado de la Universidad Católica, y entre las amenazas más es-
pecíficas, se apunta a la “secularización de la sociedad y al relati-
vismo” (Ibid.: 61, 62).

Por otra parte, la tesis de licenciatura de Matarrita, Munguía, 
Campbell, Hernández y Valverde (2012) buscó definir el perfil del 
docente de educación religiosa a través de una investigación en 
15 regiones educativas, donde se entrevistó a 150 personas entre 
docentes, estudiantes, madres y padres de familia, asesores regio-
nales y miembros de la sociedad civil. Los resultados, nuevamente 
coinciden con los hallazgos de los trabajos mencionados anterior-
mente; “la experiencia de los docentes de ERE, por razón de su 
preparación académica, su vida y su presencia evangelizadora en el 
campo educativo, los capacita para ser presencia de la Iglesia a tra-
vés de la inculturación de Evangelio y contribuir en la formación 
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integral (…) Por el hecho de ser bautizados y así conformados como 
creyentes, los docentes de ERE tratan de vivir de acuerdo con su fe 
y evangelizar en el ámbito educativo en su condición de laicos (…) 
Ser fiel a las enseñanzas de Cristo bajo la guía del Santo Espíritu 
define la espiritualidad del creyente católico. Esta experiencia de 
fidelidad que se acrecienta en la vida de cada docente creyente por 
medio de la oración diaria acerca de la oración cristiana” (2012: 
77, 82).

Asimismo, es destacable que los docentes entrevistados conside-
ran tanto la apertura de la carrera de educación religiosa en otras 
universidades, como “los nombramientos de no creyentes por de-
cisión de Sala IV” como amenazas a su trabajo (Ibid.: 174, 175), 
igualmente, la secularización, de forma semejante a lo expresado 
por Castro et al. (2011), es considerado un término de connota-
ción negativa. Concluyen Matarrita et al. (2012: 185) que “un alto 
grado de las opiniones consideran a los profesores de ERE como 
un catequista, distanciándolo de su identidad como profesional 
y educador de una asignatura del currículo. Se concluye que esta 
concepción tiende a confundir el campo de acción del educador y 
la visión que poseen los estudiantes y padres de familia del perfil 
del docente de ERE”. Esta visión, cuyo carácter parece preocupan-
te, pues no refleja los cambios en la sociedad costarricense desde 
la época colonial, se recoge en las recomendaciones del estudio 
citado, también de la UCA, insistiendo paradójicamente en la ne-
cesidad del docente como agente pastoral y resaltando su labor 
catequística.

Por otra parte, la investigación de Araya, Mora, Herrera y Picado 
(2012) se concentra en estudiar la visión de los docentes sobre la 
educación religiosa en los centros educativos del sistema público. 
Con este objetivo, los autores aplicaron un cuestionario a 113 do-
centes de esta especialidad entre 2010 y 2011. Descubrieron que 
la mayoría labora en primaria y de forma interina, última razón 
por la cual padecen de inestabilidad laboral, invirtiendo sus pro-
pios recursos económicos en la compra y preparación de material 
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para sus clases, igualmente, la mayoría de la muestra encuestada 
estuvo constituida por mujeres. La población docente estima que 
el ofrecer dos lecciones (80 minutos en primaria) y una lección 
(40 minutos en secundaria), se hace efectivo a medias, pues sus 
clases también son habitualmente interrumpidas por actos cívicos 
u otras actividades escolares.

Uno de los datos más relevantes de este estudio, comprueba la so-
brecarga de trabajo de los docentes pues “cada docente de secun-
daria tiene a su cargo de 1000 a 1500 estudiantes en el área urbana 
y en la rural más de 600 estudiantes. En lo que respecta a primaria 
(...) cada docente imparte lecciones a unos 600 u 800 estudiantes 
en la zona urbana. En la rural de 300 a 500 estudiantes” (Araya et 
al., 2012: 4). Quienes respondieron este cuestionario, estimaron 
que existe aproximadamente un 75% de estudiantes que reciben 
educación religiosa, mientras un 25% no lo hace, ya sea porque 
no son católicos o porque quieren aligerar su carga académica, 
aunque según este estudio, el porcentaje total de alumnos no ins-
critos en educación religiosa asciende a un 39%. En este caso, los 
profesores optan por dejar a los estudiantes no inscritos en el aula 
realizando otra tarea, o permitirles participar sin nota en las activi-
dades de la clase, es resaltable, que para calificar a los estudiantes 
inscritos, los docentes dan preferencia a “técnicas participativas” 
más vinculadas a la asignatura, que las evaluaciones propuestas 
por el Ministerio de Educación Pública. 

Araya et al. (2012: 7), indican también que “en cuanto a la forma-
ción que brinda el Departamento de Educación Religiosa a los 
docentes como insumo para impartir y nutrir el ámbito cognitivo, 
manifestaron los entrevistados recibir capacitaciones en: evalua-
ción educativa, planeamiento, familia, valores, fe, lectio divina”. 
Este tipo de capacitaciones son congruentes con la formación 
centrada en la fe cristiana que reivindica la población docente, 
según las otras investigaciones mencionadas anteriormente en este 
apartado. 
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Según los autores del estudio en cuestión, los docentes perciben 
que madres y padres de familia, así como directores escolares, divi-
den su opinión entre quienes apoyan esta materia, pidiéndoles in-
cluso orientación espiritual o moral, así como quienes le brindan 
poca importancia a la educación religiosa. Para los docentes entre-
vistados, los estudiantes consideran la asignatura como relevante 
o tediosa, y se interesan principalmente por tratar temas relativos 
a “sexualidad, muerte, espiritualidad, celibato, Biblia, Jesús, ética, 
valores y familia” (Ibid.: 8).

Cabe destacar que los estudios citados consideran principalmente 
la opinión de los educadores, tanto sobre la educación religiosa 
como sobre otros actores en su relación con esta materia.

No obstante, tanto Paniagua (2015), como Cortés y Trejos (2016), 
presentan aproximaciones más originales en sus respectivos es-
tudios, en relación con el personal docente. En el primer caso, 
Paniagua (2015) no sólo detalla pormenorizadamente las transfor-
maciones institucionales de la educación religiosa en Costa Rica, 
sino que también examina el tipo de espiritualidad que según los 
doce docentes entrevistados articula su práctica educativa. Esa es-
piritualidad se caracterizaría por estar ligada a la religión profesa-
da y a la Iglesia católica, no se admitiría que estuviera teñida de 
fundamentalismo religioso, aunque las posiciones morales de los 
docentes ilustren relativamente esta condición, y tampoco tendría 
un perfil ni ecuménico ni intercultural, aunque este último as-
pecto generaría inquietud en los docentes para su futuro laboral, 
especialmente en términos de su desconocimiento de las culturas 
autóctonas y de otras religiones. 

Por otra parte, Cortés y Trejos (2016), proponen un perfil del 
docente de religión a partir de la perspectiva del estudiantado 
encuestado, compuesto por 302 estudiantes de décimo año ma-
triculados en colegios públicos de Alajuela y San José. Algunos de 
los principales resultados obtenidos en el cuestionario definirían 
los siguientes rasgos para estos profesionales: conocen otros textos 
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sagrados, otras religiones y espiritualidades que saben enseñar res-
petuosamente, tienen conocimientos en sexualidad, género, equi-
dad y justicia, se posicionan contra la violencia y la discriminación 
de cualquier tipo, promueven procesos de aprendizaje críticos y la 
práctica de los derechos humanos, fomentan la convivencia y el 
diálogo interreligioso, y también ponen en práctica otras caracte-
rísticas de índole pedagógica.

Finalmente, Hernández, Morera y Ortega (2016), presentan una 
“Propuesta metodológica para trabajar en ambientes pluricultu-
rales y multirreligiosos en el contenido “El ser humano es un ser 
integral”, del actual Programa de Educación Religiosa en el cuar-
to nivel”. La particularidad de este trabajo de graduación, es la 
de haber encuestado a estudiantes de primaria, padres y madres 
de familia, y docentes de educación religiosa, de tres escuelas del 
Gran Área Metropolitana, con el fin de crear una propuesta peda-
gógica de tinte intercultural. Quizás lo más relevante de los datos 
recogidos por las investigadoras, sea que pese a que los docentes 
muestran interés en la diversidad cultural y religiosa, no tienen 
mayores conocimientos en esta área y por lo tanto, tampoco sa-
ben cómo aplicarla en sus clases y necesitan urgente capacitación 
en esta temática, que se relaciona directamente con la realidad 
costarricense.

5.2	 El estudiantado

La investigación sobre las percepciones y necesidades estudiantiles 
en relación con la educación religiosa, es la que presenta mayor 
desarrollo en el terreno universitario. Este tema inicia en la déca-
da del 2000 en la UNED con el estudio de Sáenz (2002), quien 
analiza las percepciones e inquietudes de los alumnos de décimo 
año del Colegio de San Miguel de Desamparados ante la enseñan-
za religiosa que reciben en este centro educativo. El autor concluye 
en su trabajo de licenciatura, que aumentan los estudiantes no 
inscritos en educación religiosa (católicos y no católicos), debido 
tanto a la desmotivación de estos como a la apatía provocada por 
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el centro educativo, para lo cual recomienda a los docentes una 
revisión en profundidad de los contenidos y de la evaluación de 
la materia, un cambio de su visión tradicionalista a una construc-
tivista con mayor componente pedagógico, así como también el 
autor critica los escasos 40 minutos brindados semanalmente a 
esta asignatura en secundaria, como un elemento que impide el 
aprovechamiento del curso.

Posteriormente, entre 2006 y 2008, Alpízar, Camacho, Pérez y 
Vásquez (2011), estudiantes de la UCA, analizan las expectativas 
y necesidades de los jóvenes con respecto a la educación religiosa, 
a través de la aplicación de un cuestionario a 54.287 estudiantes 
de décimo y undécimo matriculados en colegios diurnos de 18 
Regiones Educativas, así como mediante la realización de grupos 
focales con 30 estudiantes de un colegio urbano y de otro rural. 
Los resultados del cuestionario, dada su cobertura, parecen espe-
cialmente significativos, aunque ciertamente, no se especifica ni 
su grado de confiabilidad ni su margen de error. 

Según Alpízar et al. (2011: 13-23), de los jóvenes entrevistados un 
73% se considera cristiano-católico y de este porcentaje, un 57% 
asiste a misa, mas no se indica con cuánta frecuencia, asimismo, 
de este último grupo un 47% asistiría a misa por convicción pro-
pia. De forma general, en el universo de personas encuestadas, un 
80% asiste a clases de educación religiosa, y un 64% opina que 
esta materia es sólo para quienes quieran recibirla. Un 54% opina 
que la educación religiosa tiene la misma importancia que otras 
materias, mientras un 60% percibe que la asignatura es de “muy 
tradicional a tradicional”, pero un 73% considera necesario o 
muy necesario recibir buena formación religiosa durante la niñez 
y adolescencia. Igualmente, un 43% del total de la muestra señala 
que la educación religiosa “debe dar respuesta a cómo entender y 
vivir mejor la fe”, luego, “cuáles valores son necesarios para vivir 
en la sociedad actual (38%)”, “y cómo vivir adecuadamente la se-
xualidad (19%).
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En relación con los grupos focales, la muestra seleccionada por 
los investigadores, definió la educación religiosa como “un nom-
bre que asusta”, “catolicismo”, “adoctrinamiento”, “más trabajo”, 
“una materia importante” y “la base de la religión”, los estudiantes 
también expresaron como necesidades a resolver por esta asigna-
tura “orientación”, que “se les aclaren las dudas”, “que les ayu-
de en la toma de decisiones” y “que trate de las problemáticas 
cotidianas” (Ibid.: 26). También los investigadores explican que 
“es importante destacar la petición de “que se les quite el tema 
de “Educación Sexual” en el que consideran, “se insiste mucho”. 
Esto parece contradictorio pues una expectativa de formación an-
tes citada fue “enseñar cómo vivir adecuadamente la sexualidad” 
y está relacionado con uno de los problemas cotidianos que los 
jóvenes, sienten que la Educación Religiosa les ayude a resolver, 
pero en el imaginario social “religión no se relaciona tanto con 
educación sexual en la experiencia de estos jóvenes”. La solicitud 
va en el sentido de una necesidad “no necesitamos que se nos 
hable tanto de sexualidad” (Ibid.: 27).

Por otra parte, la Escuela Ecuménica de Ciencias de la Religión 
(EECR) e IDESPO de la Universidad Nacional, investigaron me-
diante un cuestionario administrado en 2008, las percepciones ex-
presadas por 374 estudiantes de décimo y undécimo año, inscritos 
en 18 colegios del Gran Área Metropolitana (Alajuela, Cartago, 
San José y Heredia) sobre lo religioso. 

De los entrevistados, un 89% expresó pertenecer a alguna religión 
mientras un 11% lo negó, en cuanto a la distribución de religiones 
un 75% se declaró católico, 7% protestante, 17% admitió otra (sin 
definir) y 1% no supo o no contestó. Para una mayoría de 58%, 
la religión se define como “reflexión, comunicación personal con 
Dios”, seguido de 21,7% que la define como “seguimiento de 
creencias”. En relación con la frecuencia de asistencia a la iglesia 
o al culto, un 36% confesó ir una vez a la semana, un 18% casi 
nunca, y 17% dijo muy pocas veces al mes, en lo concerniente a 
la mayoría. Ahora bien, un 55% recibe clases de religión mientras 
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que un 45% no lo hace, lo cual muestra una división substancial 
entre los estudiantes, que parece independiente de su afiliación 
y de su asistencia al culto. Las razones del 45% para no recibir 
las lecciones, apuntan mayoritariamente a motivos personales con 
un 44% y quienes pertenecen a otra religión con un 28%. Esta 
encuesta también revela que un 58% cambiaría algún elemento 
en las clases de religión, pues “son aburridas o poco interesantes” 
para un 21%, y “no ahondan problemas cotidianos” para un 16%. 
Finalmente, para un 79% la espiritualidad no es lo mismo que la 
religión, mientras que para un 21% sí lo es.

También en relación con el estudiantado se encuentra la tesis de 
Sancho (2011), presentada en la UCA, la cual explora las necesi-
dades en formación religiosa en tercer ciclo. Según el análisis de 
Sancho (2011: 166), “un alto porcentaje de participantes expresa o 
reconoce que la materia es muy importante, que debe estar centra-
da en valores y principios cristianos; un porcentaje mínimo cree 
que no hace falta y otro manifiesta que no es importante”. Estos 
resultados parecen contradecir los estudios anteriores, sin embar-
go, la tendencia hallada en las investigaciones mencionadas es rei-
terada por Barrantes, Chaves, Cordero, Delgado y Guevara (2012) 
de la UNED, quienes indagaron la opinión de 106 estudiantes de 
décimo año del Colegio de Palmares, sobre los contenidos de la 
educación religiosa. 

De los entrevistados, con un promedio de edad de 16 años, un 
78% recibe esta materia (59% de mujeres y 41% de hombres), y 
un 22% no la recibe (52% de mujeres y 48% de hombres). En el 
caso de quienes reciben la materia, esta población se perfila de la 
siguiente forma: un 93% profesa el catolicismo, 4% son evangéli-
cos, 1% se declara cristiano y 2% no confiesan ninguna religión. 
Entre sus razones para asistir a las clases de religión, un 35% lo 
hace por ser de credo católico, 30% porque es una asignatura obli-
gatoria, 14% porque es la voluntad de los padres, 10% por volun-
tad propia, 10% por todas las anteriores y 1% por otro motivo. 
Para este grupo, la percepción sobre los temas abordados en clase, 
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es que son aburridos (30%), repetitivos (28%), interesantes (18%), 
importantes (17%), novedosos (6%) y otros (1%).

En el caso de los estudiantes que no asisten a las clases de religión, 
los datos de Barrantes et al. (2002) muestran que 35% dice no 
profesar ninguna religión, un 22% se considera evangélico, un 
22% cristiano, 9% de otra religión, 4% testigos de Jehová y 8% 
católico. Los motivos que argumentan para no asistir a clases son; 
voluntad propia (37%), otro credo (30%), es una asignatura op-
cional (20%) y es la voluntad de sus padres (13%). De este sector, 
un 52% no ha asistido antes a clases de religión, mientras que un 
48% si lo ha hecho. Este último porcentaje estima que los temas 
vistos en clase son: aburridos (46%), repetitivos (23%), importan-
tes (16%) y otros (15%).

Los investigadores concluyen, en relación con las experiencias de 
los estudiantes, que

“la Educación Religiosa es un factor de enseñanza que debe darse 
en el hogar, pero el conocimiento de otras expresiones religiosas 
les permite formar su propia manera de expresión de su espiritua-
lidad, como seres independientes” (Ibid., 2012:146). En este senti-
do, los autores recomiendan que “aunque ciertamente en nuestro 
país se mantiene la confesionalidad católica y el mayor porcentaje 
de sus habitantes se consideran católicos, la sociedad costarricen-
se es cada día más pluralista en cuanto a sus creencias religiosas y 
el hecho de que la materia se llame Educación Religiosa lleva irre-
flexivamente a pensar que la misma está centrada y direccionada 
por la religión oficial del Estado y no por el Consejo Superior 
de Educación (...) Como algunas sugerencias de nombres se dan: 
Formación para la Vida o Formación para la Convivencia, y la 
Enseñanza de las Religiones ya que al tratarse de una materia que 
conlleva un énfasis especial en la fuente filosófica del humanis-
mo, debe interesar la persona integralmente y no un credo o una 
confesionalidad, debe ser un nombre que responda al principio 
de neutralidad religiosa”. (Ibid., 2012:155) 
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Como es posible observar, comparando algunos de los resultados 
de los estudios realizados tanto sobre docentes de enseñanza de 
la religión como sobre estudiantes que reciben o no esta mate-
ria, el último grupo muestra un mayor nivel de criticidad sobre la 
materia y una actitud que posibilita la adaptación al cambio, en 
contraste con sus profesores. 

5.3	 La formación religiosa

En este terreno la producción es variopinta, hay trabajos como el 
de Quirós (1993), presentado en la UNA, que si bien se concentra 
en los ciclos I al IV (educación primaria), presenta un análisis que 
no deja de ser atingente a todos los programas de educación reli-
giosa, pues estudia la representación y valoración de las mujeres 
en estos programas educativos. A esto es necesario agregar que 
parte de la fundamentación bíblica (Génesis 1, 26-28, Génesis 1, 
27-31, Génesis 2, 18-24, Génesis 3, 1-15) y de la documentación de 
apoyo (Laborem excersens n. 10, Puebla 316-339), en los progra-
mas de la época (1975-1992) reseñados por la autora, continúan 
apareciendo en los actuales programas, incluso en los de tercer 
ciclo y de educación diversificada, motivo por el cual se toman en 
cuenta los aportes de la autora.

En el caso de los textos mencionados, Quirós (1993) argumenta 
que la mujer no es con propiedad “imagen de Dios”, pues se re-
presenta a través de su sumisión al hombre, por otra parte, a la 
mujer se le asigna el trabajo de la casa y la educación de los hijos 
(separación entre lo público y lo privado), y su trabajo es subli-
mado y desvalorizado. En general, la autora muestra que en los 
programas hay una gran desproporción entre modelos masculinos 
y femeninos, las actividades que realizan las mujeres son de do-
nación y servicio, deberes religiosos y trabajos de hogar, mientras 
que las actividades asignadas a los hombres son dirigir actividades, 
instituciones y reuniones. Igualmente, la autora observa que
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“cuando se enfoca el tema de la igualdad (…) es tal el grado de 
abstracción del sexo y del género que nunca se llega a conside-
rar la desigualdad en términos de género (varón-mujer) sino en 
términos sociales o genéricos abstractos: la desigualdad entre los 
hombres”. (Ibid.:103)

Las sugerencias de Quirós (1993) son revisar los programas desde 
un enfoque de género así como la reapropiación crítica de textos 
bíblicos, eclesiásticos y educativos, que excluyan una feminidad 
ligada sólo a la debilidad e incompetencia, e integren a mujeres y 
a hombres en la vida social.

También se encuentra el trabajo de Campos (1994), quien desde 
la UNA analiza teológicamente los programas de educación reli-
giosa aprobados en 1988, para su utilización del I al IV ciclo. Con 
una mirada crítica, el autor destaca que los programas muestran 
contenidos indiferentes a los acontecimientos centroamericanos 
propios de la década de 1980 (guerras, procesos de paz, movimien-
to de teología de la liberación, comunidades eclesiales de base), 
igualmente, afirma que para esta asignatura escolar se recomien-
dan textos oficiales de la Iglesia católica así como lecturas bíblicas 
abordadas de forma descontextualizada, en relación con sus oríge-
nes socio-históricos. En cuanto a la visión teológica, para el autor 
el ser humano se estudia desde una perspectiva que prioriza el 
individualismo, sin ninguna relación con los derechos humanos 
o con su vulnerabilización, partiendo de una conceptualización 
ortodoxa tanto de la figura de Jesús como de la Iglesia, y supri-
miendo a su vez, toda mención al ecumenismo y la espiritualidad 
latinoamericanos.

Por otro lado, se encuentra la tesis de Prietto (2000) elaborada en 
la UNED, que busca confrontar los programas de educación reli-
giosa con los valores, actitudes y conocimientos que se promueven 
en el alumnado de noveno año del Liceo Nocturno José Martí en 
Puntarenas. Según sus resultados, Prietto (2000: 80, 83-84) argu-
menta que
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“el docente entrevistado no utiliza suficientes y diferentes estrate-
gias para la enseñanza de los valores, se limita a utilizar estrategias 
tradicionales (...) Se cambia de actitud llenando de dinamismo 
y motivación las clases para despertar en los alumnos deseos de 
imitar y vivenciar lo que se enseña, o el indiferentismo religioso 
ganará cada vez más espacio dentro de las aulas, lo que amenaza 
no sólo una mayor deserción en Educación Religiosa, sino perder 
una oportunidad de evangelizar a comunidades tan especiales 
como son los jóvenes”.

También desde esta perspectiva abiertamente proselitista, el autor 
advierte el alto porcentaje (62%) de estudiantes que no asiste a 
misa, así como un 22% que no asiste a celebraciones religiosas 
propias de su institución. Aunque ciertamente, las críticas del au-
tor se ubican en una perspectiva confesional, es evidente, que ni 
siquiera desde este ángulo -tal como está concebida la educación 
religiosa en los programas educativos- obtiene su objetivo.

Se encuentra también un diagnóstico de los estudiantes de la ca-
rrera de Educación Religiosa de la UCA, realizado en 2007 y rese-
ñado por Navarro (2011), el cual consistió en analizar la opinión 
de los directores de instituciones públicas de centros educativos de 
I, II, III ciclo y educación diversificada de San José, Desamparados, 
Puriscal y Heredia, en relación con el impacto de la formación re-
ligiosa brindada. Considerando que los entrevistados fueron 115 
directores de cuatro direcciones regionales educativas, se localizó 
una mayoría de católicos (86%), apenas 7% de otra confesión reli-
giosa y un 3% que no profesa ninguna religión. De los católicos un 
70,4% afirmó asistir regularmente a la Iglesia, mientras un 22,6% 
no lo hace. En términos de la educación religiosa, un 79% expresó 
que le parece necesario que los estudiantes reciban esta materia, 
un 10% opinó que no es necesario y un porcentaje semejante se 
abstuvo de opinar. Contradictoriamente, un 70% manifestó que 
esta asignatura no corresponde a las expectativas de los estudian-
tes, apenas un 17% halló que sí responde a estas expectativas, y los 
demás no respondieron. 
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Los entrevistados

“esperan que la asignatura de educación religiosa fortalezca la mo-
ral y los valores en los alumnos de sus instituciones. En orden de 
importancia le siguen: la expectativa de que robustezca la integri-
dad familiar; dar un mayor conocimiento de la Palabra de Dios; 
propiciar una mayor espiritualidad; fortalecer el diálogo entre la 
ciencia y la fe”. (Navarro, 2011: 101)

No obstante, al cuantificar sus motivaciones para que se imparta 
educación religiosa, según un 84,3% ayuda en la resolución de 
conflictos, para un 71,3% permite afrontar la violencia, para un 
62,6% puede resolver los problemas de la comunidad, y un 48% 
piensa que la materia incrementa la participación de los estudian-
tes en las actividades de la Iglesia católica. Así, para un 89% las 
clases de educación religiosa no deben ser sólo para católicos, pero 
5% sí está de acuerdo con esta idea, ahora, en términos contra-
dictorios, un 80,9% piensa que la asistencia a esta clase debe ser 
obligatoria, mientras que un 15% opina lo contrario, amparado 
en la libertad de culto. Opiniones aún más interesantes, muestran 
que 51,3% estaría de acuerdo con que esta materia cambie por 
una asignatura de ética, pero 40% está opuesto a esto.

Los entrevistados apuestan por una “educación para la vida”, don-
de un 55,6% admite que los prejuicios religiosos influyen negati-
vamente en la enseñanza de la religión, pero un 43,5% señala la 
secularización de los profesores como un factor negativo, seguido 
de 27,8% que señala una formación deficiente en los docentes, 
pocas clases (27%) y poco apoyo por parte de la Iglesia (18,3%). 
En general, la muestra de directores expone a una población ma-
yoritariamente católica practicante, conservadora, con una edad 
promedio de 40 años, donde sin embargo, alguno confiesa que 
las lecciones se imparten “en forma aburrida, los estudiantes se 
sienten mal; son poco creativas y dinámicas” (Ibid.: 105).
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De forma general, el panorama de la formación religiosa no parece 
favorecedor en las percepciones de las personas entrevistadas (es-
tudiantes, docentes, directores), ni en relación con los programas 
educativos puestos en práctica. En este sentido, cobra relevancia el 
Informe final de resultados del proceso de evaluación de los pro-
gramas vigentes para la Educación Religiosa en el sistema educati-
vo formal, realizado por el Ministerio de Educación Pública (2011), 
el cual contrasta con las situaciones descritas, al aseverar que

“en relación con la relevancia de los contenidos se constata que 
la mayoría de los estudiantes los encuentran muy interesantes y 
relevantes, se quejan, en algunos casos, de la falta de tiempo para 
profundizar y, en el caso del tema de sexualidad, de que a los 
docentes les da vergüenza responder a sus preguntas. Opinan que 
al programa le falta contenido Bíblico, desean que se les enseñe 
cómo leer la Biblia y cómo orar, también se manifiestan interesa-
dos por estudiar temas de moral sexual y moral social (clonación, 
manejo ético de la tecnología, relación del ser humano con la 
naturaleza, entre otros”. (MEP, 2011: 80)

¿Es congruente que entre el diagnóstico del Ministerio de Educa-
ción Pública y los diferentes estudios reseñados como anteceden-
tes de investigación haya tan poca similitud, más allá del interés de 
los estudiantes por abordar la sexualidad? Es plausible pensar que 
los estudiantes son personas diversas en sus creencias, necesidades 
y contextos, y quizás ahí esté la clave tanto para una reformulación 
como para una adaptación flexible de los programas de la deno-
minada todavía educación religiosa, así como como para la puesta 
en práctica de clases dinámicas que se vinculen con las realidades 
vividas por la juventud, en una actitud de diálogo y respeto entre 
el personal docente y sus estudiantes, con el fin de superar, para el 
bienestar de todas las personas involucradas, la imbricación entre 
la catequesis y la educación escolar que ha marcado con su sello el 
desarrollo de la enseñanza de la religión en Costa Rica.
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V. Metodología 

1.	 Tipo de investigación y enfoque

La investigación siguió un planteamiento exploratorio al examinar 
un tema sobre el que la información disponible en Costa Rica se 
encuentra dispersa y fragmentada. Se buscó establecer una corre-
lación entre el contenido y la forma de lo que enseña el personal 
docente dentro de la asignatura de educación religiosa y lo que el 
estudiantado percibe y espera en esta materia, un problema que 
no se había esbozado de esta forma en ninguno de los estudios 
realizados anteriormente. 

El enfoque de la investigación se definió como mixto, al inquirir 
respuestas al problema desde una perspectiva cuantitativa tanto 
como cualitativa. La investigación se planificó en dos etapas, ini-
cialmente una cuantitativa que permitió construir con sus resulta-
dos la siguiente etapa, de carácter cualitativo. El estudio comenzó 
el 19 de enero de 2015 y sus actividades relacionadas finalizaron el 
8 de diciembre de 2017.

2.	 Población y unidad de análisis

Se definió a la población de estudio como: a) el conjunto de do-
centes de educación religiosa que labora en I ciclo, II ciclo, III 
ciclo y en educación diversificada en escuelas y colegios rurales y 
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urbanos en Costa Rica, así como b) los estudiantes matriculados 
en tercer ciclo y educación diversificada en centros públicos, que 
reciben educación religiosa. 

En el primer caso, según los datos suministrados para esta investi-
gación, por el Departamento de Análisis Estadístico del Ministe-
rio de Educación Pública (MEP), para el 20147 se contabilizaba un 
total de 1.800 docentes de educación religiosa consignados en I y 
II ciclo, y 715 docentes de educación religiosa en III ciclo y educa-
ción diversificada, que constituyen la primera unidad de análisis. 
Dentro de este último grupo se contabilizan los profesionales que 
trabajan en modalidad académica diurna y técnica diurna, pues en 
la académica nocturna no se imparte educación religiosa. 

Estas cifras incluyen tanto a quienes trabajan en la educación pú-
blica, privada y subvencionada. Esta unidad de 2.515 docentes 
se distribuye en 27 Direcciones Regionales Educativas: San José 
Central, San José Norte, San José Oeste, Desamparados, Puriscal, 
Pérez Zeledón, Los Santos, Alajuela, Occidente, San Carlos, Zona 
Norte-Norte, Cartago, Turrialba, Heredia, Sarapiquí, Liberia, Ni-
coya, Santa Cruz, Cañas, Puntarenas, Coto, Aguirre, Grande de 
Térraba, Peninsular, Limón, Guápiles y Sulá.

Por otra parte, para definir la segunda población de estudio, se ob-
servó que la matrícula total en III ciclo y educación diversificada 
para el 2014, según el Departamento de Análisis Estadístico del 
MEP, fue de un total de 369.573 estudiantes; 29.293 en colegios 
privados, 12.522 en colegios subvencionados, y en el sistema pú-
blico una mayoría de 327.658. De estos últimos, 228.428 (70%) 
fueron inscritos en educación religiosa y se distribuyeron de la 
siguiente forma: 145.863 (44,5%) en colegios académicos diurnos, 
66.091 (20%) en colegios técnicos diurnos, más 16.474 (5%) ma-
triculados en una asignatura consignada como Ética cristiana en 

7	 Los únicos datos disponibles y fiables para el planteamiento de esta investigación 
en 2015, fueron los suministrados por el Ministerio de Educación Pública, 
correspondientes al año anterior.
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colegios académicos nocturnos, pese a que según el MEP en este 
tipo de modalidad no se impartiría contenido religioso. 

La diferencia numérica entre la matrícula pública y la inscripción 
en educación religiosa y la denominada ética cristiana, es de ape-
nas 99.230 estudiantes (30%), cifra que según los datos disponi-
bles representaría al estudiantado que no recibe educación para 
la religión en el sistema de educación pública. No existe un dato 
similar para los estudiantes de colegios privados y subvenciona-
dos, cuya matrícula sumaría 41.915 personas (11% de la matrícula 
total), de las cuales es presumible que una mayoría estudie en co-
legios confesionales. Por ello, si se adicionara esta cantidad a quie-
nes están inscritos en educación religiosa en el sistema público, la 
segunda unidad de análisis de este estudio abarcaría aproximada-
mente 270.343 estudiantes destinatarios de la educación religiosa, 
es decir, un 73% de los estudiantes matriculados en tercer ciclo y 
educación diversificada en el sistema educativo costarricense.

3.	 Muestreo en la Fase 1

Esta muestra se definió de forma no probabilística o dirigida, es 
decir, que los criterios para la elección de algunos de los 2.515 
docentes de educación religiosa fueron: 

1.	 Docentes en I ciclo, II ciclo, III ciclo y/o en educación 
diversificada

2.	 Representantes de al menos 13 Direcciones Regionales Ed-
ucativas (de un total de 27 en todo el territorio nacional)

3.	 Voluntarios (convocatoria abierta)

Se eligió este tipo de muestra no generalizable, cuyo número tam-
poco fue posible delimitar, dado que según la información brin-
dada por el Departamento de Análisis Estadístico del Ministerio 
de Educación Pública, esta institución recolecta los datos de los 
docentes que brinda cada centro educativo, por lo que los docen-
tes de religión que imparten clases en dos o más centros, aparecen 
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contabilizados dos o varias veces. Esto representa un serio incon-
veniente metodológico para la definición del número real de do-
centes y por lo tanto, para la posibilidad de delimitar una muestra 
probabilística que sea tanto aleatoria como representativa, al exis-
tir un sobre-registro de estos profesionales en los datos estadísticos 
disponibles.

Por este motivo, para localizar al menos a 100 participantes para la 
muestra se buscó tanto la colaboración del Foro de Educación Re-
ligiosa como de la Escuela Ecuménica de Ciencias de la Religión. 

4.	 Técnicas e instrumentos de investigación en la 

Fase 1

Primeramente, se definieron las variables a observar dentro de la 
unidad de análisis del profesorado de educación religiosa, las cua-
les se fundamentaron en la importancia otorgada por la sentencia 
de la Sala Constitucional a la “neutralidad religiosa” que debería 
orientar la educación en Costa Rica:

“A partir de la regulación separada de la religión y la educación 
en la norma fundamental, resulta factible inducir el principio 
de la neutralidad religiosa del Estado en el ámbito educativo, 
de acuerdo con el cual los poderes públicos deben asumir una 
posición aconfesional en el terreno educativo para promover y 
fomentar la diversidad y libertad religiosa (...) el artículo 1° de 
la Constitución Política, a partir de la proclamación del Estado 
costarricense como una “República”, supone la consagración del 
principio republicano al que es consustancial la secularización de 
la esfera pública –a la que pertenece el sector educativo- y, por 
consiguiente, el respeto de la libertad religiosa y de la neutrali-
dad confesional del Estado en esa órbita (...) la educación pública 
debe ser, eminentemente, laica para que se asegure el logro de los 
fines de ésta tales como la tolerancia, la comprensión y el enten-
dimiento entre todos los grupos religiosos, todo en aras de actuar 
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el valor superior a la paz o la coexistencia pacífica de los pueblos 
y sus diversos grupos religiosos”8. 

De igual forma, estas variables fueron determinadas a partir de los 
principales hallazgos de las investigaciones consultadas para el pre-
sente estudio, tanto en relación con los contenidos esperados por 
el estudiantado en esta materia como con los criterios expresados 
por el personal docente. Debido a esto, se propusieron variables 
que respondieran desde una perspectiva laica a los ejes organiza-
dores de los programas de educación religiosa tanto en III ciclo 
como en educación diversificada, cuya formulación se explica a 
continuación. 

A partir de los diferentes ejes identificados en los programas 
educativos mencionados, se elaboró una conceptualización que 
los incorpora, por ejemplo, en el caso de los temas generadores, 
donde el concepto de derechos humanos incluye los ejes de “digni-
dad humana”, “trabajo”, “justicia social” y “sexualidad”, delimi-
tados como sub-variables concretas como; derecho a la libertad de 
pensamiento, de conciencia y de religión, derecho al trabajo y derechos 
reproductivos. 

En cuanto al eje de “familia y sociedad” presente en los programas 
educativos, este se abordó a través del tema generador de estructuras 
familiares, que implica y promueve una relación de respeto entre 
las diversas configuraciones familiares. El denominado eje de “cul-
tura costarricense” indicado también en los programas educativos, 
se amplió a través del tema generador de ética intercultural para 
la convivencia, que incluye la reflexión sobre el aprendizaje para 
la convivencia equilibrada en contextos de pluralidad religiosa, a 
partir de una perspectiva de diálogo interreligioso, que reconoce 
las espiritualidades ancestrales, así como otros tipos de fe y religio-
nes cristianas o no cristianas. En relación con el eje de “ciencia y 

8	 Sala Constitucional de Costa Rica (2010). Exp: 08-010483-0007-CO, Res. Nº 2023-2010. 
Recuperado el 27/01/15 de: http://sitios.poderjudicial.go.cr/salaconstitucional/
Constitucion%20Politica/Sentencias/2010/10-002023.html
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tecnología”, se construyó un tema generador que abarcara cotidia-
nidades educativas vinculadas con el quehacer, los desafíos y las 
interrogantes que produce este ligamen, a partir del tema genera-
dor de ética ambiental y tecno-científica.

Ahora, en cuanto a las metas buscadas por la educación religiosa, 
se identificaron los ejes de “Jesús” e “Iglesia” que incorporan la 
realización de un proyecto de vida unívoco desde la apropiación 
de contenidos cristianos para su puesta en práctica a través de la 
evangelización y la práctica personal, apuntando más bien a una 
meta. Por este motivo, la meta sugerida en esta investigación como 
variable, fue participación comunitaria, en la medida en que implica 
un compromiso ético con el desarrollo y el bienestar local y perso-
nal a través de una formación para la vida de carácter propositivo, 
que combata la discriminación en sus distintas vertientes y presen-
te acciones que conduzcan al empoderamiento personal y social. 

Por último, se interrogó también el tipo de actividad de compren-
sión planeada por el cuerpo docente para las clases, a partir de 
la variable técnicas didácticas, que aunque no se identificó en los 
ejes localizados en los programas educativos, buscó incorporar la 
necesidad de actividades participativas en esta materia (lecturas, 
exposiciones, trabajos grupales, reflexión grupal en la clase, etc.), 
una necesidad señalada por el personal docente y por el estudian-
tado entrevistado en los distintos estudios expuestos en la sección 
de antecedentes de investigación.
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Por otra parte, la técnica utilizada fue la del sondeo de opinión, 
debido al sobreregistro de los datos mencionados, lo cual impidió 
definir una muestra representativa cubierta por una encuesta. El 
sondeo fue aplicado a través de un instrumento cuantitativo, un 
cuestionario autoadministrado a los docentes de educación reli-
giosa, a quienes se accedió a través de contactos previos.

Este cuestionario escrito, formulado mediante trece preguntas ce-
rradas fue autoadministrado de forma voluntaria a una muestra 
de la población docente especializada en educación religiosa. El 
instrumento integró cinco preguntas de índole socio-demográfica, 
donde se interrogó sobre sexo, edad, ciclo educativo en el cual 
trabaja, número de instituciones en las cuales labora y regional 
educativa de adscripción, así como ocho preguntas preguntas vin-
culadas con las variables específicas, tal como se especifica en el 
Cuadro 4.

La aplicación del cuestionario inició el 20 de octubre de 2015 y 
finalizó el 3 de febrero de 2016, alcanzando 100 cuestionarios vá-
lidamente respondidos por personas docentes en I ciclo, II ciclo, 
III ciclo y educación diversificada, adscritas en 18 Regionales Edu-
cativas en todo el país. La muestra de docentes estuvo conformada 
por 57% de mujeres y 41% de hombres, entre los 45 y 54 años 
(31%), entre 25 y 34 años (28%), entre 35 y 44 años (22%), 21 y 
24 años (12%), y de 55 años y más (9%).

Estos datos fueron codificados y procesados para el análisis, con 
los programas Census and Survey Processing System (CSPro) y 
Statistical Package for the Social Sciences (SPSS).
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5.	 Muestreo en la Fase 2

Esta fase se caracterizó por tener un enfoque cualitativo, que per-
mitió conocer en profundidad las percepciones y expectativas de 
la unidad de análisis estudiantil. Los criterios generales de defini-
ción para el estudiantado fueron:

a)	 Estar matriculado/a en el año en curso en tercer ciclo y/o 
en educación diversificada en el sistema educativo público

b)	 Cuotas por sexo (50% mujeres, 50% hombres)

c)	 Cuotas por zona, en urbana (50%) y en rural (50%)

El marco muestral se realizó a partir de los contactos de colegios 
interesados en que sus estudiantes colaboraran con la investiga-
ción, según los datos proporcionados por el Foro de Educación 
Religiosa, a partir de directores y docentes de educación religiosa 
contactados en cada centro. La muestra estuvo conformada por 10 
colegios, 5 en área urbana y 5 en área rural, donde participaron 
180 estudiantes, con un promedio de edad de 16 años, un 53% de 
mujeres y un 47% de hombres.

Los estudiantes se encontraban matriculados en los siguientes cen-
tros educativos: Colegio de Candelaria de Naranjo (Alajuela), Co-
legio Norma Steinvorth (Heredia), Liceo de Picagres de Mora (San 
José), Colegio Técnico Profesional de Batán (Limón), Colegio 
Innovación Académica de Matina (Limón), Instituto de Alajue-
la (Alajuela), Conservatorio Castella (Heredia), Liceo de Heredia 
(Heredia), Unidad Pedagógica Colegio República de México (San 
José) y Liceo Luis Dobles Segreda (San José).

6.	 Técnicas e instrumentos de investigación en la 

Fase 2

La técnica a utilizar fue la del grupo focal. Se estableció una se-
sión única con cada grupo focal, es decir, una por colegio, con la 
colaboración del director del centro y del docente de educación 
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religiosa en el horario dispuesto para esta actividad por acuerdo re-
cíproco. Se realizaron un total de 10 grupos focales en todo el país. 
El instrumento a utilizar fue una guía de tópicos de discusión, 
construida a partir de los resultados de la fase 1 de este estudio.

Cuadro 6. Guía de tópicos para los grupos focales

Horario

2 lecciones de 40 
minutos

Actividad

30 min. - Presentación de investigación, de facilitado-
ra y de dinámica.

- Organización de 5 sub-grupos, entrega de 
preguntas, designación de persona relatora, 
discusión en sub-grupo con perspectiva histó-
rica de lo que han visto en escuela y colegio, 
y toma de notas sobre ideas principales dis-
cutidas.

-Iniciar bitácora escrita de la sesión y audio 
(asistencia específica a cada sub-grupo con 
grabadora).

50 min. -Iniciar la plenaria.

-Cada sub-grupo expone sus ideas a través de 
la persona relatora designada.

-Discusión grupal.

-Concluir la sesión.

Tópicos para cada sesión

A. DERECHOS SEXUALES Y REPRODUCTIVOS

1. ¿Cómo se aborda el tema del derecho a la salud sexual y reproducti-
va en la clase de religión?

2. ¿Qué se aprende en esta clase sobre las familias y su composición? 

3. ¿Qué han aprendido sobre la moral y los valores cristianos? ¿Les 
gusta?
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B. ÉTICA INTERCULTURAL, AMBIENTAL Y TECNO-
CIENTÍFICA PARA LA CONVIVENCIA

1. ¿Han visto contenidos relacionados con la pluralidad étnica y cultu-
ral de Costa Rica? ¿Han aprendido algo sobre espiritualidades indíge-
nas y afrodescendientes? ¿Les gustaría, qué sugerirían? 

2. ¿Se puede fomentar el diálogo entre diversas confesiones religiosas y 
el respeto hacia los no creyentes en la clase de religión? ¿Cómo?

3. ¿Están de acuerdo con la aplicación literal de la Biblia? ¿Por qué sí 
o no?

4. ¿Han reflexionado en la clase de religión sobre ambiente, ciencia y 
tecnología? ¿Sobre qué aspectos?

C. METAS Y ACTIVIDADES PARA LA CLASE DE EDUCACIÓN 
RELIGIOSA

1. ¿Esta materia les ayuda a participar en procesos comunitarios o les 
incentiva a evangelizar a otras personas?

2. ¿Se ha fomentado la discusión y la crítica en las clases de religión 
que han llevado? ¿Cómo?

7.	 Consideraciones metodológicas

Según la Comisión Europea de Investigación e Innovación (2009), 
los instrumentos utilizados actualmente en la investigación deben 
ser sensibles al género. En este sentido si un cuestionario única-
mente brinda la opción de sexo como hombre y mujer, como ha 
sido el caso del cuestionario utilizado en el sondeo a los docentes 
de educación religiosa en esta investigación, el análisis posterior 
de los datos solamente se hace con base en el sexo, pero no es 
posible desechar aquellos cuestionarios donde ninguna opción ha 
sido escogida, como sucedió en este estudio con dos cuestionarios. 
De haber descartado estos cuestionarios, esto constituiría una dis-
criminación de género hacia los datos generados por quienes no 
consideran que su sexo tenga un carácter binario, es decir, que sea 
masculino o femenino.

Esto es relevante, porque a partir de Butler (2007) el género 
ya no puede considerarse la expresión de un ser interior o la 
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interpretación de un sexo que estaba ahí antes del género. La 
idea de un “sexo natural” organizado con base en dos posiciones 
opuestas y complementarias es un dispositivo mediante el cual el 
género se ha estabilizado dentro de la matriz heterosexual que ca-
racteriza a nuestras sociedades, por ello es una temporalidad social 
constituida. Esta premisa no niega la materialidad del cuerpo, sim-
plemente muestra que no hay acceso directo a esta materialidad 
corporal si no es a través de un imaginario social, pues no se puede 
acceder a la “verdad material” del cuerpo sino es a través de los 
discursos, las prácticas y normas que se establecen sobre el cuerpo.

Por este motivo, los dos cuestionarios donde no fue seleccionada 
ninguna opción en cuanto a la variable sexo, fueron incluidos en 
el análisis general y en el cruce etario, aunque no fue así en el 
respectivo cruce con sexo.

Por otra parte, en la sección de análisis de esta investigación se 
subraya el aporte estudiantil propio de la etapa cualitativa de la 
investigación, porque pese a la diversidad de estudiantes y con-
textos examinados, el universo de respuestas de los educandos es 
congruente en sus respuestas, a diferencia del de los docentes de 
educación religiosa, donde priva la contradicción; tanto en sus 
respuestas al cuestionario como en sus mismas prácticas relatadas 
por los estudiantes. Esta decisión metodológica corresponde a una 
ética orientada hacia la visibilización del pensamiento de las perso-
nas jóvenes, cuyas ideas y experiencias son a menudo despreciadas 
en virtud de posiciones adultocéntricas que les restan validez y 
subestiman sus aportes críticos a su propia formación pedagógica.
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VI. Presentación de resultados 
del cuestionario

En la etapa de investigación cuantitativa se generó la definición 
conceptual y operacional de las variables del instrumento cuanti-
tativo a aplicar en la primera etapa de la investigación, así como 
su formato, criterios de codificación, niveles de medición y con-
texto de administración. El cuestionario aplicado contiene cinco 
preguntas de índole socio-demográfica, así como también ocho 
preguntas que responden a los objetivos de esta investigación, y se 
vinculan con el abordaje en las clases de educación religiosa, de las 
variables definidas como: el derecho a la libertad de pensamiento, 
de conciencia y de religión, el derecho al trabajo, los derechos re-
productivos, las estructuras familiares, la ética intercultural para la 
convivencia, la ética ambiental y tecno-científica, la participación 
comunitaria y las técnicas didácticas.

Asimismo, se localizaron informantes clave y docentes de educa-
ción religiosa que pudieran colaborar en la aplicación del instru-
mento cuantitativo, que buscó responder al objetivo de relacionar 
la práctica pedagógica del personal docente de la asignatura de 
educación religiosa, con el uso de elementos del contexto so-
cio-cultural costarricense en sus clases.

Seguidamente se describen los resultados generales del cuestiona-
rio auto-administrado a 100 sujetos voluntarios mediante sondeo, 
aplicado del 20/10/15 al 03/02/16 a la población docente con 
la colaboración del Foro de Educación Religiosa y de la Escuela 
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Ecuménica de Ciencias de la Religión para contactar a los docen-
tes de religión.

1.	 Datos socio-demográficos

Como se puede apreciar en el primer gráfico a continuación, 
más mujeres (57%) que hombres (41%) respondieron al cuestio-
nario, mientras que solamente 2 personas no indicaron sexo, lo 
cual, como se explica en las consideraciones metodológicas, no 
fue estimado como una deficiencia que pudiera invalidar esos dos 
cuestionarios, en virtud de la recomposición de las identidades de 
sexo/género en la actualidad.

Gráfico 1. Sexo de docentes

Por otra parte, la mayoría de docentes que respondieron al son-
deo, se ubican entre los 45 y 54 años (31%), seguidos del segmento 
etario entre 25 y 34 años (28%), les sigue el grupo entre 35 y 44 
años (22%), el sector entre 21 y 24 años (12%), y es minoría el 
grupo de 55 años y más (9%). De estos resultados se estima que el 
promedio general de edad de los entrevistados corresponde a un 
perfil de docentes adultos así como de adultos jóvenes, con cinco 
años o más años de vida activa en el mundo laboral.
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Gráfico 2. Edad de docentes

La mayoría de los docentes trabaja en I y II ciclo (53%), así como 
en III ciclo y educación diversificada (28%), en ambos casos, de 
forma simultánea. El resto de los docentes entrevistados se ubica 
de forma minoritaria en uno o más ciclos. Al haberse realizado 
un cuestionario auto-administrado, quienes lo respondieron co-
laboraron de forma voluntaria, reflejando su categoría laboral de 
forma aleatoria.

Gráfico 3. ¿En cuál o cuáles ciclos educativos labora actualmente?
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De esta población docente, un 47% enseña solamente en 1 cen-
tro público, pero de ahí en adelante hay diversas combinaciones 
posibles, donde destaca un 14% que trabaja en 3 centros públi-
cos al mismo tiempo o incluso un 10% que trabaja en 2 centros 
públicos, lo cual demuestra la falseabilidad de los datos del De-
partamento de Estadística del MEP con respecto al número total 
de esta población. Esta situación también ilustra la precariedad 
inherente a las condiciones laborales de estos docentes, al encon-
trarse un 24% trabajando en más de un centro educativo a la vez, y 
pudiendo pertenecer los distintos centros donde labora el mismo 
docente, a distintas Regionales Educativas.

Gráfico 4. Número de instituciones educativas donde labora

En cuanto a la distribución de los docentes en las 27 Regionales 
Educativas existentes, se contó con representatividad de 18 Re-
gionales Educativas, de las cuales entre un 1% y un 6% de los 
docentes se encuentra registrado en las Direcciones Regionales 
Educativas de Puntarenas, Grande de Térraba, Turrialba, San José 
Central, Puriscal, San José Oeste, Heredia, Desamparados, San 
Carlos, Aguirre, Limón, Guápiles, San José Norte, Pérez Zeledón, 
Los Santos, Cartago, Occidente, y Alajuela. En la Dirección Re-
gional de Alajuela destaca una mayoría de 40% de docentes, segui-
dos de la de San José Norte (6%), Heredia (6%) y Guápiles (5%).
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A la vez, un 8% de los docentes trabaja en dos Regionales Educa-
tivas al mismo tiempo, las cuales son: San José Central y Turrialba 
(1%), San José Oeste y Heredia (1%), San José Central y San José 
Oeste (2%), San José Norte y Heredia (1%), San José Central y 
Heredia (1%), San José Norte y Desamparados (1%) y San José 
Central y San José Norte (1%).

2.	 Derechos humanos

En la primera pregunta relacionada con la variable de derechos 
humanos, es revelador que un 45% se inclinó por considerar que 
el derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de reli-
gión incluye llevar la Palabra de Dios a todas las personas, un por-
centaje muy cercano al 42% que opina que este derecho implica 
más bien conservar o cambiar su religión o no profesar ninguna 
creencia y manifestarlo en público o en privado, mientras un 11% 
no sabe o no responde, en esta categoría, el más alto porcentaje 
de profesores que admite su ignorancia dentro de toda la muestra. 
Apenas un 2% considera que este derecho involucra la prohibición 
de cualquier tipo de expresión anti-religiosa. Las cifras muestran 
que el profesorado se encuentra respectivamente dividido entre 
una posición netamente evangelizadora y otra que corresponde al 
enfoque que prevalece en las resoluciones de derechos humanos 
que ha adoptado el Estado costarricense.
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Gráfico 5. ¿Cuál opción incluye el derecho a la libertad de 
pensamiento, de conciencia y de religión?

La valoración del aporte del trabajo a la dignidad humana, en 
este caso es respaldada por un 53% que considera que esta rela-
ción existe en la medida en que el trabajo es una libre elección en 
condiciones equitativas y satisfactorias, con protección social y sin 
discriminación; una perspectiva de derechos humanos que en este 
caso sí es mayoritaria y se supone que ofrece sustento al diseño de 
la política social, mientras que un 23% es del criterio que el víncu-
lo está condicionado a la promoción de la justicia social y la lucha 
por los derechos asociados; una visión cercana a los postulados de 
la doctrina social de la Iglesia católica. Es de notar que para un 
17% el lazo entre trabajo y dignidad humana se concibe honrando 
los dones del Creador y los talentos recibidos; una posición de 
carácter cristiano, mientras que un 4% no sabe o no responde.
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Gráfico 6. ¿Cómo puede el trabajo contribuir a la dignidad 
humana?

Con respecto a incluir la sexualidad como un eje transversal en la 
educación religiosa, un 54% de docentes considera que esto impli-
ca colaborar con la toma de decisiones responsables e informadas 
relativas a la salud sexual y reproductiva, lo cual garantizaría el 
objetivo de transversalizar el enfoque de derechos humanos en el 
diseño e implementación de las políticas educativas, sin embargo, 
para un 40%, esto permitiría reforzar la moral y el aprendizaje 
de los valores cristianos; lo cual denota una postura donde priva 
la importancia de una doctrina religiosa sobre la perspectiva de 
derechos humanos. Un 5% de los docentes encuestados no sabe 
o no responde, al tiempo que solamente un 1% consideró que 
esta tranversalización añadiría dificultades a la enseñanza de los 
contenidos en la educación religiosa.
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Gráfico 7. ¿Qué implica incluir la sexualidad como un eje 
transversal en la educación religiosa?

3.	 Estructuras familiares

Si bien la mayoría de docentes, compuesta por un 53% afirma 
transmitir la idea de que las familias son personas unidas por con-
sentimiento, nacimiento o adopción, que procuran su bienestar 
y crecimiento; lo cual respondería afirmativamente a las políticas 
que promueven la igualdad y la no discriminación en Costa Rica, 
por otra parte, un 38% de profesores comunican a sus estudian-
tes la idea de que las familias son núcleos formados por hombre, 
mujer y su descendencia, según lo dispuesto por Dios, lo cual nue-
vamente plasma una influencia considerable del cristianismo en 
los contenidos impartidos por los docentes. Solamente un 7% no 
sabe o no responde, entretanto que un 2% señala que las familias 
son estructuras socio-económicas que proveen bienes y servicios 
especializados a sus miembros, lo cual refleja un posicionamiento 
utilitarista minoritario, en relación con las estructuras familiares 
y su composición.
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Gráfico 8. ¿Cuáles de estas ideas busca transmitir a los 
estudiantes sobre sus familias?

4.	 Ética intercultural para la convivencia

La construcción de estándares mínimos en materia de ética, para 
la posibilidad real de la convivencia intercultural, conlleva que el 
Estado y por ende, sus funcionarios, tales como los docentes que 
trabajan en el sistema educativo, respeten, protejan y cumplan los 
derechos humanos asociados. 

Con respecto al reconocimiento de la pluralidad étnica y cultural, 
como un elemento a incluir en las clases de educación religio-
sa, para promover la convivencia intercultural en Costa Rica, se 
observa que un 94% de docentes afirma con contundencia que 
actualmente introduce este componente en clase, al tiempo que 
sólo un 3% lo niega y un 1% no sabe o no responde.
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Gráfico 9. Reconocimiento de la pluralidad étnica y cultural

La inclusión del fomento al diálogo entre diversas confesiones re-
ligiosas, exhibe también un alto porcentaje de aplicación, materia-
lizada por un 94% de docentes entrevistados y no aplicada por un 
2%, mientras que un 4% no sabe o no responde si incluye o no el 
diálogo interreligioso en clase.

Gráfico 10. Fomento al diálogo entre diversas 
confesiones religiosas
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A diferencia de los porcentajes observados anteriormente, la si-
tuación cambia en cuanto a la aplicación literal de las lecturas 
bíblicas, donde se evidencia que no existe una postura tan categó-
rica entre la población docente, dentro de la cual un 60% rechaza 
aplicar la literalidad bíblica en clase, pero un 33% reivindica esta 
actitud cristiana en su labor educativa, mientras que un 7% no 
sabe o no responde.

Gráfico 11. Aplicación literal de lecturas bíblicas

Es al menos sorprendente, como se observa en el siguiente gráfico, 
que los docentes entrevistados afirmen mayoritariamente, con un 
65%, que incluyen la afirmación de la moral cristiana en sus clases 
con el fin de promover la convivencia intercultural, lo cual pare-
ce ligeramente contradictorio, pero refleja con más contundencia 
que la aplicación de la literalidad bíblica, el peso del cristianismo 
en la educación religiosa, al tiempo que sólo un 26% no la incluye 
y un 9% no sabe o no responde. 
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Gráfico 12. Afirmación de la moral cristiana

Si bien, una mayoría de docentes, conformada por un 57% afirma 
explorar actualmente las espiritualidades indígenas y afrodescen-
dientes en clase, un 37% no lo realiza y un 6% no sabe o no respon-
de. Estas afirmaciones parecen contradictorias con el concluyente 
porcentaje de docentes que afirmaba reconocer la pluralidad ét-
nica y cultural de Costa Rica en sus clases, pues esta aseveración 
comprende una práctica que parece menos presente en el quehacer 
de este gremio, en relación con espiritualidades concretas del terri-
torio nacional, como se aprecia en el siguiente gráfico.

Gráfico 13. Exploración de espiritualidades indígenas y 
afrodescendientes
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Finalmente, en este ámbito caracterizado por una ética que con-
temple la diversidad social para mejorar la convivencia, un ele-
mento como la incorporación de la interacción respetuosa entre 
creyentes y no creyentes, obtuvo una rotunda aplicación de un 
94% de docentes, que aseguraron desarrollar este elemento en sus 
clases, mientras que solamente un 1% afirmó no hacerlo y un 5% 
no sabe o no responde.

Gráfico 14. Interacción respetuosa entre creyentes 
y no creyentes

5.	 Ética ambiental y tecno-científica

Ante la interrogante de cómo desarrollan los docentes de educa-
ción religiosa la reflexión ética sobre ambiente, ciencia y tecnolo-
gía en su clase, un 42% asevera que concientiza a sus estudiantes 
para el uso responsable de los recursos naturales, seguido por un 
38% que promueve la interrogación y el análisis alrededor de mé-
todos e impactos sobre la naturaleza y la actividad humana; ambos 
porcentajes cercanos aparentemente a la inquietud de contribuir, 
por un lado a la conservación ambiental y por otro, a la ecología 
social. No obstante, un 12% advierte sobre los riesgos de los avan-
ces tecno-científicos en relación con el plan de Dios, desde un 
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posicionamiento propio del milenarismo cristiano, y un 8% de 
docentes no sabe o no responde. 

Gráfico 15. ¿Cómo desarrolla la reflexión ética sobre 
ambiente, ciencia y tecnología en su clase?

6.	 Participación comunitaria

La realización del proyecto de vida dentro de la sociedad costarri-
cense, implica que los docentes de educación religiosa incentiven 
en sus estudiantes algún tipo de valor para su integración plena 
como individuos. En este caso, una mayoría de 46% se inclina 
por fomentar en el alumnado que este se conozca a sí mismo(a) y 
participe en los procesos de organización local para el bienestar de 
su comunidad, sin embargo, con una escasa diferencia porcentual 
entre las siguientes opciones, un 26% fomenta la capacidad de 
diálogo y la resolución alternativa de conflictos sociales y un 25% 
promueve: la identificación personal con Jesús, la realización de 
prácticas de precepto y la evangelización de su entorno, al tiempo 
que un 3% no sabe o no responde. 
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Gráfico 16. ¿Qué incentiva en sus estudiantes 
para la realización de su proyecto de vida dentro 

de la sociedad costarricense?

7.	 Técnicas didácticas

La aplicación de las técnicas didácticas comprende un enfoque 
que también fue evaluado en la población docente, dentro de la 
cual se determinó que un 48% consideró que lo más importante 
es propiciar un proceso colectivo de discusión y reflexión que po-
tencie la imaginación y la crítica; una posición que garantizaría 
una formación con pedagogía de avanzada, pero un 32% afirmó 
motivar a lecturas, exposiciones y trabajos grupales que fortalecen 
los valores cristianos; donde nuevamente el principio orientador 
lo brinda una doctrina específica, y si bien, un 16% sostuvo rea-
lizar actividades participativas que siguen disciplinadamente los 
contenidos del programa educativo, este programa, como se ha se-
ñalado en la sección de antecedentes, es enfáticamente cristiano, 
mientras que un 4% no sabe o no responde.
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Gráfico 17. ¿Cuál es el enfoque que considera más 
importante a la hora de aplicar distintas técnicas didácticas 

con sus estudiantes?

Es necesario considerar que las declaraciones de los docentes en 
el cuestionario no son irrebatibles; puesto que en el análisis son 
contrastadas con las percepciones estudiantiles, para configurar 
un universo de significaciones que traduzca al menos parcialmen-
te este segmento de la realidad socio-educativa experimentado en 
las clases de educación religiosa en Costa Rica.
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VII. Presentación de resultados de 
los grupos focales

En la etapa de investigación cualitativa, se buscó responder al ob-
jetivo de conocer las percepciones y las expectativas del estudianta-
do sobre los contenidos y la estrategia pedagógica de la asignatura 
de educación religiosa. Con este fin se realizó una guía de tópicos 
para orientar los temas abordados en los grupos focales, se regis-
traron estadísticas generales de los 10 grupos focales realizados del 
04/04/16 al 21/06/16, con estudiantes de educación religiosa en 
colegios urbanos y rurales, y asimismo, se elaboró un cuadro-resu-
men con las percepciones del estudiantado de tercer ciclo y educa-
ción diversificada sobre la educación religiosa.
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El esquema de participación en los grupos focales proveyó de al-
gunas estadísticas generales de las personas participantes, matricu-
ladas en 10 colegios públicos de 4 provincias (Alajuela, Heredia, 
San José y Limón), distribuidos 94 en zona urbana y 86 en zona 
rural. Ahí participó un total de 180 estudiantes, con un promedio 
de edad de 16 años, distribuidos en 96 mujeres y 84 hombres. En 
los siguientes cuadros se observa la afiliación, centros de congrega-
ción y lugares de residencia del estudiantado.

Cuadro 8. Afiliaciones identificadas en el estudiantado

Afiliación de estudiantes Número 

Personas cristianas evangélicas no practicantes 6

Personas cristianas evangélicas 46

Personas católicas 84

Personas ateas 5

Personas creyentes sin afiliación religiosa 5

Personas judías mesiánicas 2

Personas sin religión 13

Personas agnósticas 2

Personas budistas 1

Personas musulmanas 3

Personas bautistas 5

Personas adventistas 4

Personas cristianas pentecostales 1

Personas católicas no practicantes 2

Personas testigo de jehová 1

Es notorio que la mayoría entrevistada corresponde a personas 
católicas, seguidas estas de cristianas evangélicas y personas sin 
religión, otras minorías destacables se identificaron como bautis-
tas, creyentes sin afiliación religiosa y personas ateas. Es necesario 
resaltar que la identificación con una creencia religiosa no es equi-
valente a mantener una práctica religiosa, pues como se muestra 
en el siguiente cuadro, la práctica se concentra sólo en algunas 
personas cristianas evangélicas y católicas.
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Cuadro 9. Iglesias o templos de reunión para estudiantes

Iglesias o templos a los cuales asisten algunos estudiantes Número 

Pasión por las Almas (San José) 1

Centro cristiano (Heredia) 3

Parroquia Sagrado Corazón de Jesús (San José) 1

Monte de Dios (Heredia) 1

Comunidad Anshei Hadérej (judía mesiánica) (San José) 1

Ciudad de Dios (San José) 1

Vida Abundante Oeste (San José) 1

Faro de Luz (Escazú, San José) 1

Parroquia del Sagrado Corazón de Jesús (San José) 1

Visión del Reino (San José) 1

Oasis de Esperanza (San José) 1

Iglesia Centro de Alabanza Fresca Unción (San José) 1

Iglesia Cuerpo de Cristo (San José) 2

Parroquia María Reina (San José) 1

Iglesia Perpetuo Socorro (San José) 1

Parroquia Santa Catalina de Alejandría (San José) 2

Iglesia de San Miguel Arcángel (San José) 1

Templo Bautista de Tibás (San José) 1

Centro Cristiano Amor y Vida (San José) 1

Iglesia de Dios Evangelio Completo de 24 millas (Limón) 2

Iglesia de Dios Zent (Limón) 1

Primera Iglesia Bautista de Zent (Limón) 1

Asamblea Apostólica de la Fe en Cristo Jesús (Limón) 1

Iglesia Feliz (Limón) 1

Maná (Limón) 1

Iglesia Bautista (Limón) 1

Misión Apostólica Shekinah (Limón) 1

Asambleas de Dios (Limón) 2

Iglesia de Evangelio Completo (Limón) 1
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En cuanto a los lugares de culto, quienes son practicantes de los 
estudiantes entrevistados, son una minoría conformada por 29 
personas, estas asisten mayoritariamente a 19 templos o asambleas 
cristiano-evangélicos, mientras que sólo se mencionaron 6 iglesias 
católicas, 3 iglesias bautistas y una comunidad judío-mesiánica. 
De estos lugares de culto, una mayoría de 17 centros se encuentra 
en San José, luego en Limón 10 centros de culto y en Heredia 
apenas 2 espacios cultuales.

Cuadro 10. Provincia y cantón de residencia de estudiantes

Provincia Zona de residencia señalada por 
estudiante Número

HEREDIA

Barva 13

San José de Montaña 4

Santa Cecilia 1

Heredia (central) 13

San Rafael 13

San Francisco 3

Belén 1

Mercedes Norte 1

Flores 1

San Josecito 1

Bernardo Benavides 1

San Pablo 2

TOTAL: 52
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Provincia Zona de residencia señalada por 
estudiante Número

SAN JOSÉ

La Uruca 7

Desamparados 5

Alajuelita 3

Montes de Oca 1

Escazú 1

Goicoechea 10

San José (central) 12

Curridabat 1

Puriscal 2

Mora 9

Desamparaditos 3

Mozotal 1

Moravia 1

Ipís 1

Guadalupe 1

Tibás 2

Coronado 1

Pavas 5

Hatillo 1

TOTAL: 67

ALAJUELA

Invu 1

Desamparados 1

Aeropuerto 1

Alajuela 2

Naranjo 16

TOTAL: 21

LIMÓN Matina 40

TOTAL: 40
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En el cuadro anterior se aprecia que 67 de los estudiantes entre-
vistados habitan en San José, 52 en Heredia, 40 en Limón y 21 
en Alajuela. Se destaca de la globalidad de los datos que muchos 
estudiantes practicantes son de afiliación cristiano-evangélica, y 
estudian y residen principalmente en San José y posteriormente, 
en Limón. 

A continuación se muestra la sistematización del trabajo realizado 
con los estudiantes mencionados, en relación con las variables es-
tablecidas en esta investigación.
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De forma general, el estudiantado presenta una actitud crítica 
y a veces de decepción, ante los contenidos y la forma en que 
son tratados los temas en la clase de educación religiosa, o bien, 
exhibe una ingente preocupación porque los temas generadores, 
metas y actividades de comprensión, aborden las situaciones de su 
acontecer cotidiano y no se aíslen de las problemáticas globales, 
considerándoles como sujetos integrales, inteligentes y capaces de 
expresar sus criterios con madurez. Por ello, abogan por una for-
mación acorde con sus realidades y no con presupuestos doctrina-
rios de impronta católica, cuya continua citación y memorización 
originada en la época escolar, no suscita en las personas estudian-
tes ningún interés por la clase de educación religiosa, cada vez más 
ajena a sus interrogantes, intereses de conocimiento e inquietudes 
morales y espirituales, en estrecha relación con la necesidad de 
incorporar a las clases de educación religiosa los siguientes ele-
mentos: valores de respeto, amor e igualdad para el mejoramiento 
de la convivencia entre todas las personas; el estudio y reconoci-
miento de otras religiones, espiritualidades y narrativas sagradas; y 
la disposición a desarrollar una ética ambiental y tecno-científica. 
Sin embargo, es necesario señalar la carencia de interés estudiantil 
en la participación comunitaria así como la tendencia del profe-
sorado a rehuir cualquier iniciativa en este sentido, imponiendo 
a su vez, metodologías anti-pedagógicas que no benefician ni la 
discusión ni la organización estudiantil, lo cual desemboca en un 
freno a las capacidades estudiantiles para asumir liderazgos o roles 
protagónicos en su institución y comunidad.
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VIII. Análisis comparativo de los 
resultados de la investigación 

El estudio comparativo entre las respuestas del personal docente 
al cuestionario y los testimonios de las personas estudiantes, re-
copilados en los grupos focales, permite examinar los cambios en 
proceso dentro del modelo de la educación religiosa costarricense. 
Como afirma Gearon (2014: 71-72):

“Philosophical models see the object lesson of religious education 
to make thinkers and proto-philosophers; socio-cultural models 
see the object lesson of religious education as creating ethnogra-
phic, cultural explorers; psychological models see the learner as 
a seeker after personal meaning and fulfilment, ‘spiritual with 
religion’, the child as spiritual seeker; phenomenological models 
see the object lesson of religious education as creating a detached 
observer of the stuff of religion who is perpetually distanced from 
it; ever more prevalent political models, emphasizing the public 
face of religion, see teaching and learning in religious education 
as concerned with the creation of citizens and even activists (...) 
The greatest risk inherent in an over identification of religion 
with the political is that religion is over-conflated with its public 
manifestations. Religious education yet still awaits a fully integra-
ted and intellectually coherent model which could be termed in 
any meaningful sense paradigmatic”.

Como ya se mencionado, el paradigma educativo costarricense 
ha concretamente instituido los siguientes ejes temáticos en la 
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educación religiosa: “dignidad humana”, “trabajo”, “justicia so-
cial”, “sexualidad”, “familia y sociedad”, “cultura costarricense” y 
“ciencia y tecnología”. Todas estas nociones se agruparon para esta 
investigación bajo los temas generadores o variables de: derechos 
humanos; subdivididos en derecho a la libertad de pensamiento, 
de conciencia y de religión, derecho al trabajo y derechos repro-
ductivos (abordaje del derecho a la salud sexual y reproductiva), 
estructuras familiares, ética cultural para la convivencia (moral, 
valores cristianos y aplicación de la Biblia; pluralidad: espirituali-
dades indígenas y afrodescendientes; diálogo interreligioso y res-
peto hacia no creyentes), y ética ambiental y tecno-científica. Los 
ejes con una finalidad particular, como “Jesús” e “Iglesia”, tradi-
cionalmente incluidos en los programas educativos, fueron reem-
plazados por la meta de participación comunitaria, mientras se 
incluyó también la evaluación de una actividad de comprensión, 
la de técnicas didácticas. Cada una de estas variables y subvariables 
se explica e interpreta de forma global, con base en los resultados 
obtenidos en la investigación.

1.	 “La cosa es que también en sexualidad Dios 

quiere que seamos felices”9

Si bien la felicidad no es un derecho humano, probablemente los 
derechos humanos son la forma más pragmática de aproximarse a 
esta circunstancia, al estar regidos por la protección y el respeto a 
la vida y a la salud de las personas. Esto implica una vida libre de 
violencia y discriminación de todo tipo, satisfactoria en relación 
con las decisiones tomadas libre y responsablemente, teniendo la 
información oportuna y adecuada para contribuir a mantener la 
integridad de cada persona en un contexto de igualdad y seguri-
dad, que garantice su intimidad, dignidad y acceso a la educación. 

9	 Extracto de testimonio brindado en grupo focal realizado en Liceo de Heredia 
(Heredia), 22/04/16.
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Desde esta óptica, se planteó a los estudiantes entrevistados en 
los diez grupos focales la cuestión del posible abordaje de la salud 
sexual y reproductiva en las clases de educación religiosa, máxime 
que la noción de derechos reproductivos10, fue incluida como una 
subvariable del tema generador de derechos humanos en el cues-
tionario administrado a los docentes. Es importante comprender 
que dentro de doce derechos humanos ya reconocidos, se ubican 
los derechos reproductivos, como los describe Facio (2008: 26-28):

“1- El derecho a la vida: El derecho a no morir por causas evita-
bles relacionadas con el parto y el embarazo. 2- El derecho a la sa-
lud: El derecho a la salud reproductiva. 3- El derecho a la libertad, 
seguridad, e integridad personales: El derecho a no ser sometida 
a torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes: 
El derecho a estar libre de violencia basada en el sexo y el género: 
El derecho a vivir libre de la explotación sexual. 4- El derecho a 
decidir el número e intervalo de hijos: El derecho a la autonomía 
reproductiva, el derecho a realizar un plan de procreación con 
asistencia médica o de una partera reconocida, en un hospital 
o en un ambiente alternativo. 5- El derecho a la intimidad: El 
derecho de toda persona a decidir libremente y sin interferencias 
arbitrarias, sobre sus funciones reproductivas. 6- El derecho a la 
igualdad y a la no discriminación: El derecho a la no discrimina-
ción en la esfera de la vida y salud reproductiva. 7- El derecho al 
matrimonio y a fundar una familia: El derecho de las mujeres a 
decidir sobre cuestiones relativas a su función reproductora en 
igualdad y sin discriminación, el derecho a contraer o no matri-
monio, el derecho a disolver el matrimonio, el derecho a tener 
capacidad y edad para prestar el consentimiento para contraer 
matrimonio y fundar una familia. 8- El derecho al empleo y la 
seguridad social: El derecho a la protección legal de la maternidad 
en materia laboral, el derecho a trabajar en un ambiente libre de 
acoso sexual, el derecho a no ser discriminada por embarazo, el 
derecho a no ser despedida por causa de embarazo, el derecho a 

10	 Noción reconocida oficialmente por Naciones Unidas desde 1994 y con más desarrollo 
de jurisprudencia que la de derechos sexuales, último concepto comprendido en el 
derecho a la salud sexual y reproductiva.
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la protección de la maternidad en materia laboral, el derecho a 
no sufrir discriminaciones laborales por embarazo o maternidad. 
9- El derecho a la educación: El derecho a la educación sexual y 
reproductiva, el derecho a la no discriminación en el ejercicio y 
disfrute de este derecho. 10- El derecho a la información adecua-
da y oportuna: El derecho de toda persona a que se le dé infor-
mación clara sobre su Estado de salud, el derecho a ser informada 
sobre sus derechos y responsabilidades en materia de sexualidad 
y reproducción y acerca de los beneficios, riesgos y efectividad de 
los métodos de regulación de la fecundidad y sobre las implica-
ciones de un embarazo para cada caso particular. 11- El derecho 
a modificar las costumbres discriminatorias contra la mujer: el 
derecho a modificar las costumbres que perjudican la salud repro-
ductiva de las mujeres y las niñas. 12- El derecho a disfrutar del 
progreso científico y a dar su consentimiento para ser objeto de 
experimentación: El derecho a disfrutar del progreso científico en 
el área de la reproducción humana, el derecho a no ser objeto de 
experimentación en el área de la reproducción humana”11.

Ahora bien, en las respuestas del total de docentes alrededor de 
esta subvariable, privó la perspectiva de derechos humanos al inte-
rrogarles sobre las implicaciones de incluir la sexualidad como un 
eje transversal en la educación religiosa, con un 54% que opina 
que esto se traduciría en colaborar con la toma de decisiones res-
ponsables e informadas relativas a la salud sexual y reproductiva, 
seguido de un 40% que piensa que esto significaría reforzar la 
moral y el aprendizaje de los valores cristianos, un 5% que no sabe 
o no responde y un 1% que afirma que esto supondría añadir 
dificultades a la enseñanza de los contenidos propios de la mate-
ria. No obstante, la perspectiva de derechos humanos citada un 
párrafo atrás, no encuentra ningún eco en las clases de educación 
religiosa según los estudiantes. Para este último grupo, cuando el 
tema ha sido tratado, se aborda de forma dogmática y tradiciona-
lista, o simplemente se ignora la sexualidad.

11	 Subrayado propio.
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“En el caso de un video que nos pusieron había una muchacha que estaba 
en el parque y quería tener relaciones, tenía una amiga y la mejor amiga 
le dijo que no hiciera eso, que tenía que esperarse hasta el matrimonio”. 
Grupo focal realizado en Colegio de Candelaria de Naranjo (Ala-
juela), 21/04/16.

“La profesora nos decía que la mujer no tiene que ser “picaflor”, sólo 
juntarse con otras amiguitas. Decía que las mujeres siempre tienen 
que jugar con barbies. Y teníamos una compañera que no le gustaba 
y la profesora decía que eso estaba mal, que ella era lesbiana y se iba a 
condenar”. Grupo focal realizado en Colegio Norma Steinvorth 
(San José de la Montaña, Heredia), 04/04/16.

“Hay profesores que prefieren no tocar el tema debido a que hay 
estudiantes muy morbosos entonces de repente se sienten incómodos o 
no saben cómo manejar la conversación y no hablan del tema”. Gru-
po focal realizado en Colegio Innovación Académica de Matina 
(Limón), 21/06/16.

Como reflexiona Vera Gajardo (2015: 165-166), en relación con el 
tratamiento de la sexualidad en las clases de educación religiosa, 
es posible observar que:

“la economía del miedo que atraviesa las retóricas de los profe-
sores, incluye diversos elementos. Por una parte, la sexualidad 
emerge como signo de vulnerabilidad, incontinencia y/o peligro 
a vigilar, evitar o postergar (…) el “problema de la sexualidad” 
incomoda y avergüenza a los profesores. Se trata de una “carga”, 
un “tema tabú” frente al cual podríamos identificar miedo a ha-
blar, falta de lenguaje y de herramientas. Finalmente, también es 
pesquisable el trazo histórico de la confrontación escuela/familia 
en lo que refiere a educación sexual”.

La consideración del tema como un tabú, desde la economía del 
miedo, contribuye a la reproducción de estereotipos sexistas y pa-
triarcales que los estudiantes viven en sus cuerpos, en su identidad 
y en su expresión sexual y de género, lo cual finalmente provoca 
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discriminación hacia este sector. El concepto de género se ha acu-
ñado para explicar la dimensión social y política que se ha cons-
truido sobre el sexo, el cual representa una serie de prescripciones 
normativas y de asignación de espacios sociales asimétrica y binaria-
mente distribuidos. De esta forma, como lo plantea Butler (2007), 
sobre la marca sexual anatómica de los individuos se construye 
una normatividad a la cual contribuyen los docentes de educación 
religiosa, lo cual desemboca en un sistema que fomenta la violen-
cia simbólica hacia quienes no encajan con la norma, sin generar 
ningún tipo de aprendizaje crítico. Pues los docentes, detentan el 
monopolio del poder simbólico en el espacio del aula, es decir, que 
dada su posición en el campo escolar, son los únicos que tienen el 
capital simbólico basado en el habitus requerido, o en las disposicio-
nes presupuestas para sus acciones, para expresar de forma legítima 
y reconocida, sistemas de clasificación a través del lenguaje, como ya 
lo han demostrado Bourdieu y Passeron (2001).

Otra visión estudiantil entre la población entrevistada, se caracte-
riza más bien por evitar que este tema trascienda la clase de cien-
cias y arribe a la clase de educación religiosa, donde consideran 
que no tiene sitio.

“En ciencias sí hay una parte donde se trata la sexualidad y ahí ve 
uno prevención, protección, enfermedades y es muy completo, entonces en 
religión no hace falta”. Grupo focal realizado en Liceo Luis Dobles 
Segreda (San José), 27/05/16.

“Eso está más relacionado con una materia más biológica o algo así, 
donde se hable más de la ciencia, y en realidad, bueno a mí me parecería 
raro escucharlo en religión”. Grupo focal realizado en Liceo de Pica-
gres de Mora (San José), 10/05/16.

Leme Garcez (2014: 56), reflexiona sobre el imperativo para la 
enseñanza de deconstruir “los símbolos y mitos fundantes” pre-
sentes en las identidades genérico-sexuales, las cuales fortalecidas 
por las familias y los grupos religiosos fundamentalistas, tienden 
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a confinar a su vez a la educación religiosa a un cerco que impide 
su diálogo con las ciencias, ante la falta de interés de docentes y es-
tudiantes de abordar estos temas. También hay otra posición estu-
diantil que se caracteriza por su ingenuidad y falta de formación, 
tanto científica como religiosa en cuanto a la sexualidad, lo cual es 
responsabilidad de sus docentes, aún si algunos de estos jóvenes 
presentan un agudo interés en que el tema se encare dentro de la 
educación religiosa.

“Tal vez falta hablar sobre el tema de sexualidad creo yo, porque en la 
Biblia se dice que si uno tiene relaciones antes del matrimonio es pecado 
mortal, pero si es por cariño o por amor, por mucho que usted ame a una 
persona, tal vez no sea pecado mortal, me gustaría hablar de ese punto”. 
Grupo focal realizado en Liceo de Picagres de Mora (San José), 
10/05/16.

“Hay mucho que deberíamos ver sobre ese tema, porque dicen muchas 
cosas, eso de que Dios hizo al hombre para la mujer, pero aún no sabemos 
si es verdad, o es pecado o si las cosas no son así, pero yo creo que hay que 
aprender a respetar los gustos de cada persona”. Grupo focal realizado 
en Liceo de Heredia (Heredia), 22/04/16.

“Sí se debería hablar de sexualidad, porque en el plan de Dios no está 
contemplada la homosexualidad, Jesús dijo que era maldito el hombre 
que fornicara con un hombre. Pero, yo la verdad, nunca leí eso en la 
Biblia, y mi mejor amiga es lesbiana, y creo que juzgar a las personas 
puede ser más pecado que condenarlas a muerte”. Grupo focal realiza-
do en el Instituto de Alajuela (Alajuela), 12/04/16.

Como expresa Vera Gajardo (2015: 168), si por un lado, “la homo-
sexualidad aparece aquí como un “error” o un innombrable que 
paraliza, expresando de manera clara el miedo y el rechazo a la in-
diferenciación sexual en el imaginario familista y heterosexual de 
la escuela”, por otra parte, se aprecia también la activación, tanto 
católica como evangélica, de los discursos transmitidos a los estu-
diantes, a través de la doctrina o incluso de la literalidad bíblica, 
que confunden a los jóvenes con posiciones reaccionarias sobre 
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las diversas formas que pueden tomar las parejas o las familias, 
ignorando el medio social, las necesidades y los intereses de los 
educandos. Los docentes demuestran en estos casos, donde re-
fuerzan los valores cristianos, una exigua disposición para formar 
integralmente a sus estudiantes. 

Finalmente, se encuentran los estudiantes cuya actitud es de aper-
tura mental y que incluso en casos excepcionales, han tenido do-
centes a la altura de sus preguntas e intereses sobre la temática.

“La relación sexual es algo natural y sano, todos los jóvenes tendrán 
relaciones sexuales, no habría que hacerlo ver como algo malo, al fin y al 
cabo es parte del proceso de reproducción”. Grupo focal realizado en 
Colegio Norma Steinvorth (San José de la Montaña, Heredia), 
04/04/16.

“Que se nos hable de la homosexualidad, yo soy de hablar muy 
abiertamente de sexualidad y me gustaría que se nos hable de que todos 
somos iguales, y que todos podemos decidir qué hacer, igual como el 
derecho de escoger una religión; nadie critica a esa persona por ser de una 
religión o no ser de ninguna, pero sí critican a esas personas que nacen 
buscando su propio ser sexual. Entonces yo lo siento extraño, lo siento feo, 
porque yo he visto como les hacen bullying a muchas personas, entonces 
sería bonito que las personas fueran entendiendo que ya no estamos en 
los tiempos de antes de que todo era malo”. Grupo focal realizado en 
Colegio México (San José), 17/05/16.

“Hace poco, en el día contra la homofobia estuvimos hablando sobre 
eso. De los diferentes tipo de orientación sexual, sexualidad, todas esas 
cosas. Nos explicaron cosas que uno no sabía, los tipos de relaciones 
entre personas, que no solo es hombre con hombre o mujer con mujer, 
hay diferentes tipos de géneros y otros gustos. Sobre transgénero, sobre los 
diferentes gustos de cada persona, gays, homosexuales y nos han puesto 
a trabajar sobre esas temáticas. Y bueno sí nos ha gustado trabajar esos 
temas, se aprendió bastante y fue interesante porque hay personas que 
discriminan a otras solo por ser así, y a veces es por falta de conocimiento, 
entonces hemos visto ejemplos en clases como el caso de un joven que era 
hombre pero por dentro se sentía mujer, y sufría el rechazo del papá y eso 
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no está bien”. Grupo focal realizado en Colegio Técnico Profesio-
nal de Batán (Limón), 31/05/16.

“De hecho pienso que hay otros profesores que nos han ayudado más sobre 
esos temas, más que el de religión, porque los otros son más abiertos y 
tienden a escucharnos más. También hay que entender que los temas no 
son fáciles de tratar y hay personas que tienen una mentalidad más débil 
que otras y el tratar esos temas pueden resultar problemático e incluso 
el morbo de algunos compañeros puede resultar molesto. Incluso en la 
casa, los padres de familia no hablan sobre esos temas tan importantes, 
creen que eso lo enseñan sólo en el colegio y eso está mal, se quitan 
la responsabilidad”. Grupo focal realizado en Colegio Innovación 
Académica de Matina (Limón), 21/06/16.

Leme Garcez (2014: 58) apunta en relación con la actitud a man-
tener por los docentes ante la necesidad de conocimiento frente a 
la sexualidad de los estudiantes, que “los desafíos de la educación 
para una vivencia plena de la sexualidad se traducen en el estímu-
lo de acciones liberadoras de las personas estudiantes, de la criti-
cidad a las propias instituciones religiosas y educativas, además 
de ser metodológicamente propositiva”. Esta recomendación de 
la autora parece atingente a las demandas estudiantiles, caracteri-
zadas por la naturalidad brindada a la vida sexual y a la diversidad 
sexual, pero también conscientes de los escollos que plantea la 
temática al personal educativo y a las familias, cuando no se cuen-
ta con ninguna preparación para aproximarse a estos contenidos. 

Es notorio que según los datos para Costa Rica de la II Encuesta 
Nacional de Salud Sexual y Salud Reproductiva llevada a cabo en 
2015, con 3.216 personas entrevistadas de todo el país, distribui-
das en un 48,4% de hombres y 51,6% de mujeres, se determinó 
que un 14% de mujeres y un 24% de hombres han tenido su pri-
mera relación sexual a los 15 años, con una tendencia a un inicio 
cada vez más temprano de las relaciones sexuales, esto sin contar 
el porcentaje de relaciones impropias o abusos a menores que se 
acrecientan antes de los 15 años. Esta situación, al igual que el 
hecho de que la mitad de las mujeres encuestadas ha tenido al 
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menos un embarazo no deseado, comprueba la necesidad de una 
formación educativa integral que considere la sexualidad como un 
eje transversal en los programas educativos de secundaria, más allá 
del caso exclusivo de la educación religiosa.

La pluralidad actual promueve la apertura exigida por los estu-
diantes, dado que ante tal variedad de visiones de mundo, como 
sintetiza Esquivel (2013: 124),

“las instituciones con anclajes en la tradición pierden eficacia 
como estructuras de plausibilidad (Berger, 1981), habida cuenta 
de la propensión individual a la fluidez en los vínculos y a la ma-
yor indefinición de sus opciones y elecciones de vida. Profundos 
procesos de desafiliación y de re-afiliación subvierten los vínculos 
entre el individuo y las instituciones, entre ellas, las religiosas”.

A pesar del entorno plural que rodea tanto a estudiantes como a 
profesores, al fraccionar los porcentajes de docentes por sexo, es 
posible distinguir que las posiciones entre hombres y mujeres tie-
nen grados de diferencia considerable sobre esta temática, como 
se puede valorar en el siguiente gráfico.

Gráfico 18. ¿Qué implica incluir la sexualidad como un eje 
transversal en la educación religiosa según el sexo?
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La mayoría de los hombres (63,4%) se inclinan por colaborar con 
la toma de decisiones responsables e informadas relativas a la salud 
sexual y reproductiva, igual que la mayoría de mujeres (49,1%), pero 
con una diferencia significativa de 14 puntos porcentuales entre los 
criterios de ambos sexos. Quizás por ello no parece sorprendente 
que haya más mujeres (45,6%) que hombres (34,1%) inclinados a 
reforzar la moral y el aprendizaje de los valores cristianos, mientras 
que un pequeño porcentaje (1,8%) de mujeres piensa que incluir la 
sexualidad en las clases de ERE añadiría dificultades a la enseñanza 
de los contenidos, mientras hay más mujeres (3,5%) que hombres 
(2,4%) que no saben o no responden.

La idea de vincular la sexualidad con los valores cristianos ocupa 
el segundo lugar de importancia en las respuestas de los docentes, 
de los cuales vale la pena destacar que las mujeres constituyen 
porcentajes similares tanto en este rubro, como en la colaboración 
con decisiones informadas en materia de salud sexual y reproduc-
tiva para las personas estudiantes. Si bien, los hombres parecen 
más propensos a brindar su colaboración en este último sentido, 
lo cierto es que entre los colegiales entrevistados no se encontró 
ningún testimonio que ratificara esta respuesta mayoritaria. 

En realidad, parecen ser el tradicionalismo cristiano y la falta de 
apertura, las actitudes que dominan el trabajo de los docentes de 
educación religiosa en el área de sexualidad; particularmente en el 
caso de las profesoras. Esta última es una contradicción patriarcal 
que subyace en la construcción del sexo/género ya estudiada en 
otras investigaciones (Campiche, 1996; Fuentes Belgrave, 2015), 
donde es notoria la forma en que las mujeres creyentes y practi-
cantes reproducen los postulados doctrinarios que promueven la 
coerción sexual y reproductiva de las mujeres, confinándoles a los 
roles de sexo/género tradicionales.
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Gráfico 19. ¿Qué implica incluir la sexualidad como un eje 
transversal en la educación religiosa según el sexo?

En cuanto a la edad de los docentes, aquellos que se inclinan por 
colaborar con la toma de decisiones responsables e informadas 
relativas a la salud sexual y reproductiva, son mayoritariamente 
el grupo entre 45 y 54 años (67,7%), aquellos entre 35 y 44 años 
(59,1%), entre 25 y 34 años (52,4%), pero los de más de 55 años 
(33,3%) están un poco más cercanos a los de entre 21 y 24 años 
(20%), en este rubro. Así, quienes optarían por reforzar la moral 
y el aprendizaje de los valores cristianos, son mayoritariamente los 
docentes de 55 años y más (55,6%), seguidos de los que tienen 
entre 25 y 34 años (47,6%), entre 35 y 44 años (40,9%), 45 y 54 
años (32,3%) y 21 y 24 años (30%). Sólo este último rango etario 
pensaría que incluir la sexualidad en las clases de ERE añadiría 
dificultades a la enseñanza de los contenidos propios de la materia 
(10%), así como también en este grupo se encuentra la mayoría 
que no sabe o no responde (40%) y luego también entre quienes 
tienen 55 años y más (11,1%).

Esta coincidencia de criterios entre los más jóvenes y los docen-
tes de educación religiosa de más edad, se reitera a lo largo de 
la investigación, mostrando que en estos sectores confluyen 
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mayoritariamente el conservadurismo y el rechazo hacia diver-
sos intereses estudiantiles, particularmente aquellos relacionados 
con la formación educativa para la vivencia plena de la sexuali-
dad, como se aprecia en esta categoría específica. No obstante, es 
necesario señalar que pese a que en los demás rangos etarios se 
presenta una mayoría de docentes que apoya un proceso de ense-
ñanza que contemple las decisiones informadas en salud sexual y 
reproductiva, no se encuentra ningún indicio entre los estudiantes 
entrevistados, de temas o formas de abordaje relacionados, que 
puedan eventualmente prevenir la violencia, la discriminación y 
la opresión sexual y de género que manifiestan los estudiantes en 
su vida cotidiana.

La posibilidad de que la sexualidad se convierta en un eje trans-
versal en las clases de educación religiosa constituye una utopía 
para los estudiantes, en la medida en que los docentes carecen 
no sólo de herramientas pedagógicas para ello, sino que también 
reproducen abiertamente valores de culpabilización basados en la 
doctrina cristiana cuando reivindican algunos temas relacionados, 
como la virginidad y la abstinencia, y condenan arbitrariamente 
otros como el aborto, la homosexualidad y la fecundación in vitro.

Ciertamente, esta perspectiva puede inhibir a los estudiantes de 
desarrollar vidas saludables y disfrutar de su sexualidad de manera 
informada y respetuosa, pero es de notar que entre los mismos es-
tudiantes no existe consenso sobre la necesidad de que se aborden 
contenidos vinculados con la salud sexual y reproductiva en la cla-
se de educación religiosa. Esto denota la complejidad del campo 
escolar, una estructura estructurante, como denomina Bourdieu 
(1990: 136) a estos espacios, compuestos por instituciones, agentes 
y prácticas.

Un campo se define, entre otras formas, definiendo aquello que 
está en juego y los intereses específicos, que son irreductibles a lo 
que se encuentra en juego en otros campos o a sus intereses pro-
pios (no será posible atraer a un filósofo con lo que es motivo de 



120 • ¿Cantar, rezar y colorear? Educación religiosa en Costa Rica

disputa entre geógrafos) y que no percibirá alguien que no haya 
sido construido para entrar en ese campo (cada categoría de inte-
reses implica indiferencia hacia otros intereses, otras inversiones, 
que serán percibidos como absurdos, irracionales, o sublimes y 
desinteresados). Para que funcione un campo, es necesario que 
haya algo en juego y gente dispuesta a jugar, que esté dotada de 
los habitus que implican el conocimiento y reconocimiento de las 
leyes inmanentes al juego.

Ahora bien, el habitus del campo escolar, en cuanto a la asignatura 
de educación religiosa, parece excluir el abordaje de la salud sexual 
y reproductiva, en tanto este conocimiento representa un capital 
simbólico perteneciente a otro campo, por lo cual no es recono-
cido legítimamente ni por los docentes en sus prácticas –mas no 
necesariamente en sus respuestas- ni tampoco por los estudiantes, 
cuyas percepciones –aunque no sus aspiraciones- corresponden al 
sistema de fuerzas que gobierna el campo, supeditado en este caso, 
al capital simbólico religioso, que de forma histórica ha caracteri-
zado a quienes dominan el campo escolar en el micro-espacio de 
la educación religiosa en Costa Rica.

2.	 La familia lo llena a uno, uno sin familia no es 

nada”12

Crecer en bienestar y aceptación de sí mismo y de las otras per-
sonas, parece una propuesta aceptable para vivir la experiencia 
familiar. Los estudiantes entrevistados se caracterizan de forma 
general por una visión integral y comprensiva de las relaciones 
familiares y la composición de las familias, ya sean heterosexuales 
o sexualmente diversas, donde piensan que debería predominar el 
amor como valor fundamental. Para la muestra total de docentes 
que respondió en el sondeo realizado para este estudio, la mayo-
ría (53%) afirmó transmitir a sus estudiantes que las familias son 

12	 Extracto de testimonio brindado en grupo focal realizado en Colegio México (San 
José), 17/05/16.
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personas unidas por consentimiento, nacimiento o adopción, que 
procuran su bienestar y crecimiento, seguidos del grupo (38%) 
que inculca que son núcleos formados por hombre, mujer y su 
descendencia, según lo dispuesto por Dios, apenas algunos (2%) 
difunden la idea de que son estructuras socio-económicas que pro-
veen bienes y servicios especializados a sus miembros, mientras 
otra minoría (7%) no sabe o no responde a esta pregunta. 

Las percepciones del estudiantado sobre lo que les inculcan sus 
docentes, son sin embargo, muy distintas a lo que estos últimos 
aseveran mayoritariamente. 

“Si usted es homosexual se va al infierno, hablan de respeto pero no lo 
practican, la familia heterosexual es lo único que cuenta y se aprende. 
Todo es hablar sobre la Iglesia, los valores, su familia, qué es portarse 
bien. A nadie se le ocurre hablar sobre dos mamás, lo más diverso es una 
familia que vive con el abuelo. Los homosexuales son como satánicos, a 
una compañera le dijo la profesora que ella no era normal porque era 
lesbiana”. Grupo focal realizado en Colegio Conservatorio Caste-
lla (Barreal de Heredia), 05/04/16.

“Antes teníamos una profesora que estaba muy mayor, y bueno 
hablábamos más que todo de la Biblia y cosas relacionadas. Luego 
la cambiaron por otro profesor y él nos enseñaba acerca de lo que era 
correcto en cuanto a familia, es decir, la familia tradicional, y que no era 
correcto salirse de eso, como por ejemplo papá-papá, nos decía que eso no 
estaba bien, aunque yo no pienso lo mismo”. Grupo focal realizado en 
Colegio Innovación Académica de Matina (Limón), 21/06/16.

“La religión católica o la Iglesia más que todo, no quiere dar como el 
permiso de que haya matrimonios entre personas del mismo sexo, entonces 
tal vez hace falta abordar ese tema un poco en clases de religión”. Grupo 
focal realizado en Liceo de Picagres de Mora (San José), 10/05/16.

El discurso docente sobre la composición de las familias que se 
imparte a los estudiantes, no solamente es tradicionalista, sino 
agresivo y hermético hacia otras formas familiares no heterosexua-
les, que escapan a una definición naturalizada cuyo único objetivo 
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es la reproducción social y biológica bajo la bendición divina. Es 
claro que el criterio de unirse “por consentimiento”, como se 
manifiesta en una de las respuestas a la pregunta realizada a los 
profesores de educación religiosa en el respectivo cuestionario, no 
implica para los docentes formas de afecto desinstitucionalizadas 
o marginalizadas por la sociedad, más allá de estructuras familiares 
no nucleares, eventualmente compuestas por parientes cercanos 
(abuelas, tías, madrinas, etc.), u otros (vecinos, amigos de los pa-
dres, etc.).

Gráfico 20. ¿Cuáles ideas transmite a sus estudiantes sobre 
las familias según sexo?

En el gráfico anterior, al segregar por sexo las respuestas de los 
docentes, es posible apreciar que entre el profesorado, los hom-
bres son más propensos (58,5%) a transmitir a sus estudiantes la 
idea de que las familias son personas unidas por consentimiento, 
nacimiento o adopción, que procuran su bienestar y crecimien-
to, mientras que las mujeres (49,1%) presentan casi 10 puntos 
porcentuales menos en este ítem, en cambio, ellas son mayoría 
(42,1%) inculcando la idea de que las familias son núcleos for-
mados por hombre, mujer y su descendencia, según lo dispuesto 
por Dios, frente a los hombres (34,1%) que favorecen la transmi-
sión de esta idea. En esta categoría las docentes presentan ma-
yor conservadurismo que sus colegas masculinos, al difundir un 
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pensamiento religioso naturalizado sobre la conformación de las 
familias, negando abiertamente otras posibilidades de establecer 
formas familiares no heteronormativas. 

Si bien, una minoría masculina (2,4%) y una minoría femenina 
(1,8%) opina que las familias son estructuras socio-económicas 
que proveen bienes y servicios especializados a sus miembros, este 
criterio utilitarista no encuentra ningún eco en las conversaciones 
realizadas con las personas jóvenes en condición estudiantil. Las 
profesoras (7%) y los docentes (4,9%) que no saben o no respon-
den a esta pregunta hacen presuponer que en su trabajo no brin-
dan ningún contenido relacionado con las familias.

Con respeto a la edad de los profesores, y su peso en las ideas que 
transmiten sobre esta variable, se puede observar en el siguiente 
gráfico su distribución relativa.

Gráfico 21. ¿Cuáles ideas transmite a sus estudiantes sobre 
las familias según edad?

Entre los docentes que respondieron al sondeo realizado, es po-
sible afirmar que en todos los rangos etarios una mayoría dice 
transmitir a sus estudiantes la idea de que las familias son per-
sonas unidas por consentimiento, nacimiento o adopción, que 
procuran su bienestar y crecimiento, no obstante, también en 
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todos los grupos de edad hay porcentajes considerables, que se 
inclinan por inculcar que las familias son núcleos heterosexuales 
de concepción divina. Esta última afirmación es significativa en el 
grupo entre 55 y más años (44, 4%), frente a la primera respuesta 
(55,6%), obteniendo porcentajes relativamente semejantes en los 
grupos entre 45 y 54 años (41, 9% ante 48,4%), entre 25 y 34 años 
(42, 9% frente a 47,6%) y entre 21 y 24 años (30% en contraste 
con 40%). Es relevante que en este último grupo de edad se lo-
caliza el porcentaje más alto (10%) que no sabe o no responde a 
la pregunta. Por otra parte, el grupo entre 35 y 44 años es el úni-
co que expresa una diferencia porcentual significativa, entre una 
definición familiar propia del lenguaje de los derechos humanos 
(68,2%) y una concepción tradicionalista y religiosa de las familias 
(27,3%). Solamente el grupo entre 45 y 54 años (6,5%) expresa 
una visión utilitarista de las formas familiares.

Las cifras obtenidas en este ítem muestran que ambas visiones, 
la correspondiente a una perspectiva de derechos humanos y la 
tradicionalista religiosa, conviven dentro del cuerpo docente de 
forma bastante equitativa. Hay que resaltar que aunque la primera 
visión corresponda a una definición de derechos humanos, no 
se encuentra en este concepto ningún elemento que de manera 
explícita apele a la inclusión de las familias sexualmente diversas, 
sin embargo, al interrogar a los estudiantes sobre esta variable, sus 
respuestas tienden inevitablemente a abordar esta cuestión, que 
para la mayoría de colegiales se encuentra subestimada dentro de 
las clases de educación religiosa y que para ellos sí se encuentra 
implícita al interrogarse sobre las familias.

“No importa quién nos crie, si es mi papá o mamá, que lo importante 
es que nos críen con amor y cariño, que se hable del respeto, no importa 
que sean parejas del mismo sexo”. Grupo focal realizado en Colegio 
Técnico Profesional de Batán (Limón), 31/05/16.

“Yo siento que una familia no solo se limita a papá-mamá, hijo e hija; 
una familia es mucho más amplia, hay amigos que son más familia que la 
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de sangre, y pensamos que personas de un mismo sexo pueden conformar 
una familia porque son personas igualmente llenas de amor por dar, son 
personas más comprensivas, son personas que por el rechazo se encargan 
de darle a sus hijos amor, comprensión, sabiendo cómo tratar y respetar a 
las personas, de hecho creo que hasta más que nosotros mismos que somos 
heterosexuales. Por eso yo apoyo y creo que las parejas del mismo sexo 
puedan tener hijos. Para la sociedad y religión eso está mal, pero para 
mí no está mal, creo que un homosexual puede darle mucho amor a un 
hijo”. Grupo focal realizado en Colegio Innovación Académica de 
Matina (Limón), 21/06/16.

“En esta clase se habla mucho de valores de la familia: cómo uno debe 
comportarse en familia, cómo debe ser esa relación, eso es lo que el profe 
nos enseña, que la familia debe ser lo de mayor importancia. También 
se ven los problemas que tienen los homosexuales en las familias, cuando 
no son aceptados”. Grupo focal realizado en Colegio México (San 
José), 17/05/16.

La crisis del modelo de familia nuclear tradicional es patente en 
Occidente, sin embargo, los docentes costarricenses continúan 
transmitiendo, con contadas excepciones, contenidos relaciona-
dos con este modelo patriarcal y asimétrico de relaciones de po-
der entre hombres y mujeres, que ya no corresponde a la realidad 
que viven las personas jóvenes ni tampoco a su visión de mun-
do. Como lo expresa Leme13 (2011), las formas de vida familiar 
se transforman y se adaptan a nuevos contextos, a la vez que tras-
cienden las relaciones consanguíneas, no obstante, estas situacio-
nes coexisten con algunos postulados religiosos, como también lo 
apunta Gimeno (2007: 7):

“La fuerte influencia cristiana, y más aún católica, extensible tam-
bién a los países latinoamericanos, ha configurado un modelo 
familiar centrado en procreación sin restricciones, y obligando a 

13	 Leme Garcez, María Cecilia (2011). Transformaciones en los roles sociales dentro de los 
nuevos modelos de convivencia familiar. Perspectiva de la niñez. Ponencia presentada 
en la Mesa Redonda titulada: Nuevos Modelos de Convivencia Familiar, realizada por la 
Universidad Bíblica Latinoamericana. San José, Costa Rica (inédito).
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la misma, dado que el lógico control de natalidad no es aceptado 
por la Iglesia Romana. Al tiempo, toda relación sexual, con inde-
pendencia de la edad y el sexo de los implicados, es considerada 
pecaminosa, a no ser que se oriente a la procreación y tenga lugar 
dentro del matrimonio eclesiástico. Con tales premisas queda 
poco espacio para las familias monoparentales, para el divorcio y 
para la homosexualidad, pero tampoco queda espacio para el de-
sarrollo personal, a no ser que sea asexuado, ni para el control de 
natalidad, como paralelamente tampoco queda espacio familiar 
para las hijas adolescentes embarazadas que en muchas ocasiones 
son literalmente expulsadas de casa y hasta se les prohíbe, a veces 
por ley, asistir a la escuela, dado que su evidente embarazo servirá 
de mal ejemplo para compañeros y compañeras”.

Estos hechos sociales apelan a una realidad que se traduce en lo 
que enseñan concretamente los docentes de educación religiosa, a 
contrapelo del sentir y el pensar de sus estudiantes sobre los cam-
bios en las formas familiares, que se reflejan en el auge de fami-
lias monoparentales encabezadas por mujeres, uniones de hecho; 
tanto heterosexuales como homosexuales, personas que adoptan, 
familias sin hijos, parejas divorciadas y vueltas a casar, y hogares 
compuestos por diversos parientes, vecinos, amigos u otras formas 
posibles en cuanto a género y edad también, que tomen las fami-
lias emergentes.

“En lo personal creo que la familia en cualquiera de sus formas está bien, 
porque eso depende de la crianza que se le da un niño, porque la gente 
cree que si un niño tiene dos papás, el hijo va a ser homosexual y pienso 
que eso no va a ser así. Cada quien conforma su familia a como lo sienta 
bien, no como la sociedad lo diga, porque yo siento que lo más importante 
es criar a un hijo con amor, sin importar que tipo de familia es la que 
tenga, mientras se le den los valores y el niño se sienta cómodo y tranquilo 
es lo que está bien”. Grupo focal realizado en Colegio Innovación 
Académica de Matina (Limón), 21/06/16.
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Ante este panorama, que refuerzan las experiencias y opiniones de 
los colegiales entrevistados, Leme (2011), en armonía con el dis-
curso de estas jóvenes voces, señala varios principios fundamenta-
les, de indudable valor para las personas educadoras en el campo 
que concierne este estudio:

“Los nuevos modelos de convivencia familiar pueden potenciar 
nuevos tipos de lenguaje que, quizá, contribuyan al aprendizaje 
de ser humanos y humanas con menos preconceptos y más aper-
tura a las diversidades que caracterizan nuestras vidas (...) lo más 
importante para la vida y el crecimiento saludable de los niños y 
niñas no es el modelo de familia en el cual nacen y crecen, sino 
la calidad de las relaciones que se establecen en el núcleo familiar 
y la intensidad del amor recibido. Lo que nos define y nos forma 
como humanos es el amor, es decir, las acciones que constituyen 
al otro como un legítimo otro (...) ¿Cuáles son las experiencias 
de convivencia familiar que tienen significancia positiva para los 
niños y niñas? La educación verdadera solo acontece en la convi-
vencia y la aceptación mutua, es un fenómeno de transformación 
en la convivencia”14.

Cabe preguntarse, si ante este tema generador no serán más bien 
los estudiantes quienes podrían dar lecciones a sus docentes de 
educación religiosa, en términos del cultivo de relaciones de com-
prensión, respeto y amor ante las diversas formas y estructuras 
familiares que hoy en día nutren la humanidad y cambian sus 
prácticas, creencias y percepciones, en pos de una aceptación so-
cial que favorezca la coexistencia de todas las personas.

14	 Op. Cit.
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3.	 “Hay que estudiar la diversidad religiosa y cómo 

afecta la cultura, reflexionar sobre lo negativo 

y positivo en las religiones, no sólo sobre el 

catolicismo”15

Conocer las religiones permite entender la cultura y mejorar la 
convivencia. Dado que “la cultura costarricense”, sin mayor pro-
fundización teórico-práctica en las identidades que la conforman 
y sus respectivos aportes, aparece como un eje en los programas 
de educación religiosa, este estudio se propuso reemplazarla en el 
trabajo empírico por lo que se ha denominado como ética inter-
cultural para la convivencia. Desde esta acepción, se comprende 
también lo expresado por Cortina (1997: 229-230), cuando afir-
ma, en relación con la formación educativa:

“Hemos ido aprendiendo al hilo de los siglos que cualquier ser 
humano, para serlo plenamente, debería ser libre y aspirar a la 
igualdad entre los hombres, debería ser justo, solidario y respe-
tar activamente su propia persona y a las demás personas, traba-
jar por la paz y el desarrollo de los pueblos, conservar el medio 
ambiente y entregarlo a las generaciones futuras no peor que lo 
hemos recibido, hacerse responsable de aquellos que le han ido 
encomendando y estar dispuesto a resolver mediante el diálogo 
los problemas que pueden surgir con aquellos que comparten con 
él el mundo y la vida. (...) Se trata de valores que cualquier centro, 
público o privado, ha de transmitir en la educación, porque son 
los que durante siglos hemos tenido que aprender y ya van for-
mando parte de nuestro mejor tesoro”.

En este sentido, el objetivo de la variable aplicada fue examinar 
la posibilidad de integrar la diversidad de valores presente en la 
sociedad costarricense, para facilitar el entendimiento y las inte-
rrelaciones sociales, máxime que en 2014, el Estado costarricense 

15	 Extracto de testimonio brindado en grupo focal realizado en Colegio Norma Steinvorth 
(San José de la Montaña, Heredia), 04/04/16.
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reformó el artículo 1° de la Constitución Política, afirmando que 
la República se declara: “democrática, libre, independiente, mul-
tiétnica y pluricultural”. Por esta razón, en virtud de las identida-
des que se entrecruzan y conviven en territorio costarricense, se 
tomaron en consideración para la consulta con los colegiales, una 
serie de sub-variables incluidas en el cuestionario aplicado a la 
población docente. 

Estas sub-variables son: a) Moral, valores cristianos y aplicación 
de la Biblia, b) Pluralidad, espiritualidades indígenas y afrodes-
cendientes y c) Diálogo interreligioso y respeto hacia no creyentes. 
Cada una de ellas se desarrolla en un apartado separado, de tal 
forma que puedan compararse los testimonios estudiantiles con la 
sub-variable equivalente a la respectiva pregunta y a los resultados 
obtenidos en el cuestionario, así como contrastarse con las sub-va-
riables correspondientes a los derechos humanos en ligamen con 
los valores analizados; es decir, el derecho al trabajo, y el derecho 
a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión, inclui-
dos también en el sondeo a los docentes como parte de los temas 
generadores propuestos en esta investigación para los respectivos 
programas educativos.

3.1	 “Para mí es importante hablar de amor y no de 

religión”16

¿Cuándo se volvió más relevante una etiqueta religiosa que un 
valor compartido por seres humanos diversos? Esta es la pregunta 
que muchos jóvenes se realizan en las aulas mientras asisten, es-
capan o duermen, en el lapso de las lecciones comprendidas para 
educación religiosa en su colegio. 

Las respuestas del total de los docentes en el cuestionario admi-
nistrado, coinciden mayoritariamente en afirmar la moral cristia-
na en sus clases (65%), les siguen quienes no lo hacen (26%), y 

16	 Extracto de testimonio brindado en grupo focal realizado en Liceo Luis Dobles 
Segreda (San José), 27/05/16.
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finalmente, quienes no saben o no responden (9%), son una mi-
noría. Los estudiantes aseveran que en sus clases hay más énfasis 
en valores humanos que en valores cristianos, aún si critican la 
constante mención a Dios, pues ellos se encuentran más interesa-
dos por la solidaridad, el amor y el respeto entre personas iguales. 

A la hora de cruzar este ítem con el sexo de los docentes, se ob-
serva, en el siguiente gráfico, que los hombres (68,3%) se inclinan 
más por incluir la moral cristiana en sus clases de educación reli-
giosa que las mujeres (61,4%), pese a que la diferencia porcentual 
es pequeña.

Gráfico 22. Afirmación de la moral cristiana por sexo

¿Cómo se educa para la vida cuando hay profesores que ni siquiera 
saben responder qué tipo de moral inculcan a sus estudiantes? 
Leme Garcez (2014: 95), recuerda que

“es importante entender que la ética del género humano no será 
enseñada con clases de moral, sino que se trata de enseñar la 
necesidad del desarrollo integrado o sistémico de las personas 
como individuos, su participación en la comunidad y la sociedad, 
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además de la conciencia de pertenecer a la especie humana, de 
saberse parte de una familia humana”. 

En esta dirección, algunos de los estudiantes entrevistados en los 
grupos focales resaltan el aprendizaje de valores como el compa-
ñerismo y la dignidad humana, en comunicación estrecha con la 
igualdad entre todas las personas.

“En cuanto a la moral y los valores cristianos sí hemos aprendido, más 
que todo a valorar a las otras personas, a pesar de que no todos somos 
iguales, ni pensamos igual, ni reaccionamos igual, pero somos iguales en 
cuanto a valor”. Grupo focal realizado en Colegio Técnico Profe-
sional de Batán (Limón), 31/05/16.

“No hay que discriminar a nadie por su forma de pensar y su actitud, 
ni por sus diferencias sexuales, ni por escuchar algún tipo de música”. 
Grupo focal realizado en Liceo de Picagres de Mora (San José), 
10/05/16.

Desde un enfoque muy distinto al planteado por la mayoría de 
docentes de educación religiosa en Costa Rica, afirma Kohlberg 
(1981: 300) que desde otra “concepción de educación moral, la 
meta es la estimulación del desarrollo “natural” del juicio moral 
de cada uno de los niños y de las capacidades para que ellos por 
sí mismos sean capaces de controlar sus conductas”. No obstante, 
los colegiales entrevistados insisten en que la idea del Dios cristia-
no y las consecuentes tradiciones que implica tienen gran influen-
cia en su concepción de la moral, como lo garantizan los docentes 
encuestados.

“Menos Biblia y religión no se puede dar, de hecho los profesores le llaman 
falta de moral. Nos habían dejado una tarea de que buscáramos no sé 
qué en la Biblia, y bueno, yo me negué a hacerla”. Grupo focal realiza-
do en Liceo de Heredia (Heredia), 22/04/16.
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“Que se hable sobre valores, porque antes sólo se hablaba de Dios y Dios, 
y no se hablaba tanto de la convivencia… Sí nos ponían hacer actividades 
y juegos, como por ejemplo el de la cebolla y sus diferentes capas, uno iba 
quitando las capas y se nos cuestionaba qué pensábamos, relacionando 
las capas con los valores, en el sentido de que lleguemos al punto de 
que esas capas sean las que nos envuelvan, pero no se cuestionaban las 
creencias”. Grupo focal realizado en Colegio Técnico Profesional 
de Batán (Limón), 31/05/16.

Sin duda, algunos estudiantes entrevistados podrían presentar ob-
jeción de conciencia en relación con los contenidos que reciben, 
dado que los profesores hacen pasar por moral lo que aparenta ser 
proselitismo religioso. Las respuestas de los docentes no tienen 
equívoco en este sentido, quizás lo más interesante de este ítem sea 
comprobar, como ya lo han demostrado otras investigaciones17, 
que los docentes localizados en el rango de edad de adultos jóve-
nes, entre 25 y 34 años, presentan un alto grado de conservaduris-
mo y por ende, se inclinan más que sus colegas mayores a buscar la 
afirmación de la moral cristiana entre sus alumnos, como se pue-
de apreciar en el siguiente gráfico, aventajando incluso en 10 pun-
tos porcentuales a los docentes de 55 y más años en esta categoría.

Gráfico 23. Afirmación de la moral cristiana por edad

17	 Fuentes Belgrave, Laura (2015). La tibieza de quien peca y reza. Cambios en las creencias 
religiosas en Costa Rica. San José: Sebila/Universidad Nacional.
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El interés en afirmar la moral cristiana es innegable entre los 
docentes de educación religiosa, como lo demuestran los altos 
porcentajes, superiores al 50% en cada grupo etario, que apoyan 
esta opción. Ahora bien, ¿cuál es el panorama en relación con 
los valores? ¿También responden a la moral cristiana? Según los 
testimonios de los colegiales, la dignidad humana ocupa un lugar 
preponderante en las clases de educación religiosa que reciben, en 
cuanto a los valores inculcados por los docentes. Al observar el 
siguiente gráfico, que compara las respuestas de los profesores por 
sexo, en cuanto al papel de la dignidad humana en relación con 
una categoría concreta, la del trabajo, es posible apreciar que las 
opiniones de los docentes se encuentran divididas. Es necesario 
señalar que el derecho al trabajo fue una sub-variable operativiza-
da del tema y variable, derechos humanos, incluida en el cuestio-
nario a los docentes.

Las respuestas de estos últimos permiten afirmar que existe poca 
diferencia porcentual entre el criterio de mujeres y hombres en 
relación con la contribución del trabajo a la dignidad humana, lo 
que parece significativo es que la mayoría de mujeres (54,4%) y de 
hombres (53,7%), opina que esta contribución se logra cuando el 
trabajo constituye una libre elección en condiciones equitativas 
y satisfactorias, con protección social y sin discriminación, cifra 
que corresponde con la muestra general que apoya esta opción 
con 53%. Esta respuesta detalla, lo que de forma general ya indica 
la opción escogida por el segundo grupo mayoritario de hombres 
(29,3%) y mujeres (24,6%), al considerar que la meta se consigue 
al promover la justicia social y la lucha por los derechos asociados, 
que en la muestra total de docentes corresponde a un 26%. El ter-
cer grupo se inclina porque la dignidad humana se encuentra en el 
trabajo, honrando los dones del Creador y los talentos recibidos, 
con un 19,3% de mujeres y un 14,6% de hombres, representado 
por un total de 17% en la muestra de todo el cuestionario.
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Gráfico 24. ¿Cómo puede contribuir el trabajo a la dignidad 
humana según el sexo?

Educar en el auto-conocimiento para conocer sus límites y posi-
bilidades, aunado a una formación crítica, son los elementos que 
constituyen la base de la educación en valores, la cual considera a 
la persona un ser integral. De esta praxis pedagógica se deriva el 
criterio de justicia, que radica en conferir a sí mismo y a los otros 
dignidad humana. Desde esta perspectiva, las respuestas mayori-
tarias de los docentes, ubicadas tanto en el primer como en el 
segundo grupo recién expuestos, parecen estar en sintonía con el 
pensamiento de Morin (1999: 59), quien expresa:

“Así, individuo-sociedad-especie son no solamente inseparables 
sino coproductores el uno del otro. Cada uno de estos términos 
es a la vez medio y fin de los otros. No se puede absolutizar a nin-
guno y hacer de uno solo el fin supremo de la tríada; ésta es en sí 
misma, de manera rotativa, su propio fin. Estos elementos no se 
podrían comprender de manera disociada: toda concepción del 
género humano significa desarrollo conjunto de las autonomías 
individuales, de las participaciones comunitarias y del sentido de 
pertenencia a la especie humana. En medio de esta triada comple-
ja emerge la conciencia”.
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En contraste, el tercer grupo de docentes se inclina por una con-
cepción religiosa de la dignidad humana, mientras los estudian-
tes sugieren que los valores enseñados en clase impliquen una 
reflexión sobre temas de la vida cotidiana según sus necesidades, 
que van desde la identidad y expresión de sexo/género hasta el 
proyecto de vida y las situaciones laborales. Estos resultados tienen 
un cariz más relevante al cruzar la pregunta referida con la edad 
del cuerpo docente.

Gráfico 25. ¿Cómo puede contribuir el trabajo a la dignidad 
humana según la edad?

El gráfico anterior muestra una vez más que los sectores de docen-
tes más jóvenes y más viejos, es decir, entre 21 y 24 años (30%), y 
entre 55 y más (33,30%), coinciden en que la contribución del tra-
bajo a la dignidad humana inicia desde un punto de vista religioso, 
mientras que entre sus otros colegas esta opinión decrece a mayor 
edad. Ahora bien, el grupo más numeroso en todas las edades, a 
excepción del rango entre 21 y 24 años, es aquel que comprende 
el trabajo como una libre elección, en condiciones equitativas y 
satisfactorias, con protección social y sin discriminación, contan-
do con el porcentaje más elevado en el grupo de personas entre 
45 y 54 años (71%), seguido del grupo entre 25 y 34 años (57.1%). 
Son también estos sectores etarios los que se identifican mayorita-
riamente con la segunda respuesta más mencionada, presentando 
el grupo entre 35 y 44 años (45,50%) mayor afinidad con la idea 
de promover la justicia social y los derechos asociados, como una 
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forma de que el trabajo contribuya a la dignidad humana, segui-
dos del grupo que tiene entre 25 y 34 años (28,6%). 

En este aspecto, los colegiales entrevistados estarían de acuerdo 
con la mayoría de sus profesores, pues estiman que los valores son 
universales, no tienen una religión que pueda arrogarse su hege-
monía, así, los valores para estos jóvenes se conectan con sus vidas, 
no más con nociones abstractas.

“A mí más que todo no me gustaría hablar de religiones, de que si es 
evangélica o es católica o si es ateo, más que todo, me gustaría hablar 
como de la vida”. Grupo focal realizado en Liceo de Picagres de 
Mora (San José), 10/05/16.

Para Morin (1999: 64) la humanidad es “una comunidad de des-
tino y sólo la conciencia de esta comunidad la puede conducir 
a una comunidad de vida”, en esta noción de humanidad que 
propone el autor y sugieren los estudiantes, se encierra la ética de 
los valores que estos últimos esperan conocer a través de la educa-
ción religiosa. ¿Qué papel juega esta perspectiva estudiantil en los 
cursos? Es innegable que muchos estudiantes presentan criterios 
cuya madurez es relevante y merece ser considerada tanto en la 
elaboración del programa como en las actividades didácticas.

“Pienso que en religión no deben verse tantas cosas bíblicas porque para 
eso está la Iglesia, es por eso también que la gente no va a religión, porque 
a algunos no les gusta, hay algunos que creen y otros que no creen, pero 
eso no es tan importante. Para mí la clase de religión está bien si se habla 
del amor, y no de algo católico. Por allá está también el cristiano, pero no 
nos deberíamos separar solo por eso”. Grupo focal realizado en Liceo 
Luis Dobles Segreda (San José), 27/05/16.

La lucidez en algunas intervenciones estudiantiles recabadas den-
tro de esta investigación, muestra que los parámetros de enseñan-
za, tanto en educación religiosa como en otras materias, enfrentan 
desafíos que no han sido reconocidos por la población docente, al 
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menos, no de forma oficial. Por ese motivo, es relevante lo expre-
sado por Rodríguez García (2001: 103), quien en su análisis sobre 
los programas de educación religiosa en Costa Rica, asevera que:

“1. Una educación religiosa, basada sobre la transmisión, a los 
individuos, de doctrinas como punto de partida para el fomento 
de la fe, está destinada, en gran medida, a fracasar, pues, el desa-
rrollo de la fe no está ligado, única y exclusivamente, al conoci-
miento de la doctrina religiosa por parte de tales individuos. Esto 
también tiene que ver con la permutación de la vivencia de lo 
supuesto trascendente en el curso del desarrollo humano en sus 
diferentes niveles.

2. Una educación religiosa no es garante de una educación mo-
ral o de una formación de la conciencia moral, por lo que, en 
este segundo aspecto, la educación religiosa terminará por ser 
inadecuada”.

En este estudio, se comprueban los supuestos de Rodríguez Gar-
cía (2001), al comparar las respuestas de los docentes con las de 
los estudiantes. Esto adquiere un tono aún más delicado, cuando 
se interroga a los docentes si incluyen en sus clases la aplicación 
literal de lecturas bíblicas. El cuestionario de sondeo aplicado a 
esta población, ha expuesto que los profesores de ERE se incli-
nan por “respuestas políticamente correctas”, y este caso no es la 
excepción, pues una mayoría (60%) dice no aplicar literalmente 
lecturas bíblicas, mientras que grupos minoritarios afirman apli-
carlas (33%), y otros no saben o no responden (7%). Al confrontar 
estos resultados con las respuestas estudiantiles aparece una gran 
interrogante sobre las prácticas de los docentes en su cotidianidad 
pedagógica.

“No estoy de acuerdo con la literalidad bíblica, hay que conocer las 
condiciones diferentes de entonces y de la época actual, porque hay 
distintas percepciones”. Grupo focal realizado en Colegio Conserva-
torio Castella (Barreal de Heredia), 05/04/16.
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“No todos comparten la misma religión y la Biblia es como más católica, 
muy extremista desde el principio, muy extremista y contradictoria”. Gru-
po focal realizado en Liceo de Heredia (Heredia), 22/04/16.

“En cuanto a la aplicación literal de la Biblia pensamos que a la hora 
de aplicarla en la vida cotidiana debe hacerse más práctico, porque hay 
pensamientos o formas de actuar que pueden ir en contra de la dignidad 
humana”. Grupo focal realizado en Liceo Luis Dobles Segreda 
(San José), 27/05/16.

“Las pocas veces que yo he leído la Biblia me he dado cuenta que no se 
debe leer literal, porque hablan con parábolas o cosas así que uno debe 
darle sentido y saber interpretarlas”. Grupo focal realizado en Cole-
gio México (San José), 17/05/16.

Hay distintos elementos que los estudiantes subrayan en relación 
con este aspecto para sus clases, como son; la necesidad de contex-
tualización entre la época en que el texto fue escrito y las condi-
ciones culturales de las sociedades actuales, el reconocimiento de 
su carácter de literatura al utilizar parábolas, metáforas y oxímoros 
cuya interpretación depende de la subjetividad del lector -quien 
las puede considerar “extremistas”-, así como su adaptación a una 
lógica más pragmática en estrecha relación con el respeto a los 
derechos humanos. 

Al realizar la segregación de las respuestas de los docentes por sexo, 
se observa que la diferencia porcentual entre mujeres (31,6%) y 
hombres (31,7%) que abogan por la aplicación literal de la Bi-
blia, es nimia. La distinción entre sexos sí se acentúa en 8 puntos 
porcentuales, al mostrar que hay más hombres que admiten no 
realizar una lectura literal del texto bíblico (65,9%), que mujeres 
(57,9%), mientras hay más mujeres (10,5%) que hombres (2,4%), 
que no saben o no responden si aplican literalmente la Biblia en 
sus clases. No deja de ser preocupante que los porcentajes encon-
trados en los diferentes ítems del cuestionario, correspondientes 
a la opción de “no sabe o no responde”, sumen en algunos casos, 



• 139Laura Fuentes Belgrave

más del 5%, lo cual podría indicar cierto nivel de negligencia do-
cente en relación con la educación de las personas jóvenes.

Gráfico 26. Aplicación literal de las lecturas bíblicas por sexo

Es evidente que dentro de la diversidad del alumnado también 
existen posiciones que se inclinan por la literalidad bíblica, ya sea 
por influencia familiar o de los mismos docentes de educación re-
ligiosa, sin embargo, los estudiantes no pretenden que su creencia 
sea la norma para el resto de sus compañeros.

“Yo creo en esa escritura. Esa es la mentalidad de alguien que dice una 
cosa y luego dice: -Ah, es que no lo decía de forma literal, y hay cosas que 
sí hay que tomarlas de forma literal, al menos para mí”. Grupo focal 
realizado en Liceo de Heredia (Heredia), 22/04/16.

“Hay formas de aplicarlo y hay formas en las que no se debe aplicar, 
obviamente, no vamos a llegar a cortarle la mano literalmente a un 
ladrón, pero sí se puede aplicar a la hora que dice que si algo está mal, 
se debe aplicar, como no matar, no robar, no meterse con la mujer de su 
hermano, me entiende, son cosas que sí se pueden aplicar literalmente”. 
Grupo focal realizado en Liceo Luis Dobles Segreda (San José), 
27/05/16.

Si bien, los estudiantes favorables a la aplicación literal de la Biblia 
constituyen una minoría, al separar las respuestas de sus docentes 
por rango etario, se comprueba una vez más que son las personas 
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más jóvenes quienes tienen mayor disposición a esta aplicación 
literal del texto, principalmente los segmentos entre 21 y 24 años 
(80%) y entre 25 y 34 años (47,6%), quienes son más cercanos en 
términos generacionales a sus estudiantes, pero encuentran más 
afinidad didáctica con el grupo entre 55 años y más, que aplica la 
literalidad bíblica (44, 4%).

Gráfico 27. Aplicación literal de las lecturas bíblicas por edad

Tal como afirma Méndez (2011: 51), “es violenta la pretensión de 
presentar como universales y universalizables saberes, valores y cri-
terios epistemológicos que son locales, contextuales y situados”, 
una inclinación a la cual tiende la nueva generación de docentes 
de educación religiosa, en su afán de literalidad bíblica, en con-
traste con segmentos de mayor edad, como aquellos entre 34 y 44 
años (13,6%), y 45 y 54 años (22,6%).

Es necesario por ello, impulsar procesos pedagógicos en la pobla-
ción docente que les permitan comprender y transmitir en sus 
clases que como lo expresa Valverde (2008: 26):

“lo que fue suficiente para explicar alguna situación particular 
en la Biblia hoy no lo es o, por lo menos, no debería serlo. Los 
mitos bíblicos no nos pertenecen; son de otras culturas y tiempos, 
aunque muchos de los temas sean preocupaciones compartidas 
por la humanidad entera”.
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Las equivalencias eventuales entre moral religiosa y literalidad bí-
blica representan asimismo, un factor de inquietud para los estu-
diantes, pero el cuerpo docente no expresa ninguna preocupación 
por cambiar sus prácticas en este aspecto, porque son prácticas 
históricamente legitimadas en el campo escolar circunscrito a la 
educación religiosa costarricense, tal como atestiguan los antece-
dentes de esta investigación. Como afirma Bourdieu (1990:141):

Cuando la gente puede limitarse a dejar actuar su habitus para 
obedecer a la necesidad inmanente del campo y satisfacer las exi-
gencias inscritas en él (lo cual constituye para cualquier campo 
la definición misma de la excelencia), en ningún momento sien-
te que está cumpliendo con un deber y aún menos que busca 
la maximización del provecho (específico). Así tiene la ganancia 
suplementaria de verse y ser vista como persona perfectamente 
desinteresada.

El habitus, definido por Bourdieu (1990: 141) como un “sistema de 
disposiciones adquiridas por medio del aprendizaje implícito o ex-
plícito que funciona como un sistema de esquemas generadores”, 
en el caso de los docentes de educación religiosa presenta pocas 
posibilidades de transformación, a menos que los recién llegados 
al campo escolar, es decir, los docentes recientemente graduados, 
subviertan las prácticas en complicidad con los educandos.

3.2	 “Sería bueno conocer otros libros sagrados, 

hacer giras a lugares donde se enseñen otras 

religiones”18

Estudiar la diversidad religiosa y su influencia sobre la cultura, 
para adquirir más conocimiento sobre los otros y sobre sí mis-
mo, es del interés de los estudiantes entrevistados en los grupos 
focales. Si bien, los docentes parecen compartir con sus alumnos 

18	 Extracto de testimonio brindado en grupo focal realizado en Colegio Norma Steinvorth 
(San José de la Montaña, Heredia), 04/04/16.
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la inclinación a admitir la importancia del reconocimiento de la 
pluralidad étnica y cultural, afirmado por un 96%, negado por 
un 3% y puesto en duda por un 1% que no sabe o no responde, 
dentro de la generalidad del cuestionario, este criterio no se tra-
duce necesariamente en la ejecución de acciones que busquen la 
incorporación de contenidos pedagógicos relacionados con esta 
temática en sus clases, pues del total de docentes, un 57% adopta 
la exploración de espiritualidades indígenas y afrodescendientes, 
mientras que un 37% no lo hace y un 6% no sabe o no responde. 
Para las personas estudiantes, sin embargo, este tipo de conteni-
dos alienta su curiosidad e imaginación y claramente motivaría su 
asistencia así como su atención en las clases.

“Hay un tema que me gustaría mucho que es más historia, no tanto 
como la actual, porque yo siento que para analizar la sociedad en la que 
vivimos debemos desenvolver nuestro pasado y los factores que hicieron 
que nosotros llegáramos hasta donde estamos. Eso sería la historia de 
las religiones”. Grupo focal realizado en Colegio de Candelaria de 
Naranjo (Alajuela), 21/04/16.

“Sobre las poblaciones de las comunidades indígenas en Costa Rica o de 
esas culturas no hemos visto nada en clase de religión, sí nos interesaría 
para saber más sobre la cultura que teníamos antes, porque antes eran 
politeístas y todo eso, entonces sería bueno saber cómo ellos vivían antes 
con todas esas creencias. Para mí en realidad sí sería bonito también 
aprender religiones de otros países y de Costa Rica, de cómo vivían antes 
de que llegaran los españoles”. Grupo focal realizado en Liceo de 
Picagres de Mora (San José), 10/05/16.

La pluralización de adhesiones religiosas, las reformas educativas, 
la práctica de expresiones religiosas diferentes producto de bús-
quedas espirituales personales, y el contacto con múltiples formas 
culturales, posible a través de las redes sociales y el internet en una 
sociedad globalizada, son componentes sociales que sin duda, han 
engendrado generaciones de jóvenes cuyas interrogantes se distri-
buyen cada vez más en otros mundos posibles; pasados o futuros, 
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reales o imaginarios. La labor del docente, desde esta perspectiva, 
debería enfocarse con mayor razón en el impulso a la “curiosidad 
ética” de los estudiantes, como denomina Assman (2004) al proce-
so de aprendizaje que se puede desarrollar en el medio educativo. 
Assman (2002: 65), también indica que:

“Aprender significa entrar en mundos simbólicos preconfigura-
dos, es decir, en mundos del sentido que ya son hablados y sus-
tentados por otras personas que nos rodean (amistades, padres, 
hermanos y hermanas, profesores, etc.). Pero aprender significa 
también olvidar las líneas divisorias de los significados ya estable-
cidos y crear otros nuevos. Desaprender cosas sabidas, y volverlas 
a saber –volverlas a saborear- de un modo totalmente nuevo y 
distinto, forma parte del aprender. Decir eso a los aprendices es 
una de las funciones básicas de los pedagogos”. 

El reconocimiento del otro por parte de los docentes de ERE, no 
equivale a la realización de acciones destinadas a “desaprender” 
cuestiones de índole tradicional en materia de creencias religio-
sas, o al menos al análisis de nuevos horizontes culturales. Es im-
portante recordar que ya Bourdieu y Passeron (2001), señalaban la 
idea de que la escuela reproduce las diferencias de clase desde una 
perspectiva ideológica que legitima las jerarquías sociales mientras 
promueve un supuesto igualitarismo, por lo que selecciona de for-
ma aparentemente neutra a sus pupilos y les certifica pedagógica-
mente, sin develar las diferencias de oportunidades que emanan 
del origen de clase, lo cual se podría extender también al origen 
identitario, ignorado en la medida en que el campo escolar busca 
uniformizar y no subrayar las diferencias, sean de clase o culturales.

No obstante, al desagregar por sexo tanto el reconocimiento peda-
gógico de la pluralidad étnica y cultural, como la exploración de 
espiritualidades indígenas y afrodescendientes en Costa Rica, no 
sólo es palpable que no existe mayor diferencia entre lo expresado 
y ejecutado por hombres o mujeres docentes en este campo, sino 
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que todos los docentes encuestados aparentemente irían en con-
tra del modelo autoreproductivo de la acción escolar.

Gráfico 28. Reconocimiento de la pluralidad étnica 
y cultural por sexo

Gráfico 29. Exploración de espiritualidades indígenas y 
afrodescendientes por sexo

A la hora de diseñar el curso de educación religiosa, la distinción 
de la pluralidad continúa siendo mayoritaria (97,6% de hombres y 
94,7% de mujeres), pero solamente un poco más de la mitad de los 
docentes afirma la inclusión de algún tipo de pesquisa relaciona-
da con espiritualidades ancestrales, donde se diferencia un 58,5% 
de hombres y un 56,1% de mujeres, cuyos cursos incorporarían 
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aspectos relativos al estudio de otras espiritualidades. No obstan-
te, entre los testimonios de los estudiantes, ninguno corroboró 
esta afirmación, más bien, manifestaron su consternación por el 
énfasis en el cristianismo que han experimentado a lo largo de 
su historia de vida en las clases de educación religiosa, lo cual 
comprueba, que los docentes están lejos de contrariar el sistema 
autoreproductivo de la acción escolar (Bourdieu y Passeron, 2001).

“En la escuela y el colegio sólo nos meten una religión, no debería ser así, 
la religión es como una herencia, si mi papá y mi mamá son católicos, 
seguramente yo seré católica, mi familia es así, pero ya a cierta edad, uno 
puede ver y aprender muchas cosas. Yo le digo a mi mamá que yo no sé 
qué seré. Las clases de religión no tienen por qué dar una sola religión, 
tienen que ayudar con los problemas existenciales”. Grupo focal rea-
lizado en Colegio Conservatorio Castella (Barreal de Heredia), 
05/04/16.

“Acerca de espiritualidades indígenas y afrodescendientes no hemos 
aprendido nada, todo ha tenido que ver con el cristianismo, no es molesto, 
yo creo en Dios, pero es que tampoco hay que encerrarse y volverse 
ignorante de las otras religiones, porque lo que hacen muchos cristianos es 
criticar sin saber qué es, o en qué creen los demás. Sí nos interesaría ver 
contenido relacionado con la pluralidad étnica y cultural en Costa Rica, 
siento que es algo que se debería de ver, sería necesario para ayudar con 
la tolerancia, el respeto y la igualdad”. Grupo focal realizado en Liceo 
Luis Dobles Segreda (San José), 27/05/16.

La diversidad cultural en el escenario global y local en el cual se 
ubica Costa Rica, implica per se el mantenimiento de relaciones 
interculturales en diferentes contextos, de lo cual no escapa el ám-
bito educativo, y como se aprecia en las reflexiones estudiantiles, 
cada colegial vive inmerso en un mundo de relaciones sociales 
asumidas en toda su heterogeneidad, sin que ello se refleje en los 
cursos de ERE.

Por otra parte, como se aprecia en los siguientes gráficos, el rango 
etario de los docentes parece tener una mayor influencia tanto 
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en la negativa a reconocer la pluralidad étnica y cultural del país, 
como en el rechazo a la exploración de espiritualidades de los pue-
blos originarios.

Gráfico 30. Reconocimiento de la pluralidad étnica 
y cultural por edad

El reconocimiento de la pluralidad aparenta ser un principio bá-
sico de las democracias actuales, independientemente de que la 
gran mayoría de la ciudadanía no comprenda las implicaciones 
del concepto en su vida diaria. En el caso de los docentes, la afir-
mación del reconocimiento a la pluralidad étnica y cultural en las 
clases de educación religiosa es abrumadora, solamente los rangos 
de edad entre 21 y 24 años (10%) y entre 45 y 54 años (6,5%), pre-
sentan unos pocos puntos porcentuales que lo niegan, así como 
el sector entre 35 y 44 años (4,5%) que no sabe o no responde 
sobre su actitud ante las diversas identidades que se encuentran 
en Costa Rica.

Las cifras relacionadas con la puesta en práctica de ese reconoci-
miento con respecto a la edad del cuerpo de profesores, son más 
llamativas y sugerentes, porque suponen acciones didácticas con-
cretas, llevadas a cabo por los docentes en esta área del saber.
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Gráfico 31. Exploración de espiritualidades indígenas y 
afrodescendientes por edad

Una vez más, los segmentos de edad entre 21 y 24 años, y entre 
55 y más, presentan semejanzas porcentuales tanto en la menor 
ejecución de acciones dirigidas a explorar las espiritualidades in-
dígenas y afrodescendientes, como en la mayor abstención de par-
ticipar didácticamente en este aspecto, e incluso en la respuesta 
dubitativa o falta de respuesta en esta categoría. Los demás rangos 
etarios también presentan similitudes, siendo el grupo entre 25 y 
34 años el que afirma con 66,7%, que mayoritariamente imple-
menta procesos de aprendizaje relacionados con las espiritualida-
des ancestrales. 

Es relevante poner de manifiesto que la interculturalidad sobre-
pasa el reconocimiento del otro y su cultura, pues esta noción 
expresa el encuentro y la relación activa entre distintas identidades 
culturales. Considerando los resultados en esta categoría del estu-
dio, el establecimiento de este tipo de vínculos entre los docentes 
de ERE y sus estudiantes aún se encuentra en una etapa incipiente 
y sin mayor consolidación. En este sentido, la definición de Walsh 
(2005: 4) aclara de manera práctica las formas didácticas que con-
lleva la interculturalidad dentro del aula.
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“Como concepto y práctica, la interculturalidad significa “entre 
culturas”, pero no simplemente un contacto entre culturas, sino 
un intercambio que se establece en términos equitativos, en con-
diciones de igualdad. Además de ser una meta por alcanzar, la 
interculturalidad debería ser entendida como un proceso perma-
nente de relación, comunicación y aprendizaje entre personas, 
grupos, conocimientos, valores y tradiciones distintas, orientada 
a generar, construir y propiciar un respeto mutuo, y a un desarro-
llo pleno de las capacidades de los individuos, por encima de sus 
diferencias culturales y sociales”.

Como lo exponen igualmente Albó y Barrios (2006), la intercul-
turalidad implica tres niveles interrelacionados; uno interperso-
nal que enfatiza la interacción con otras identidades y parte de la 
aceptación de la propia identidad, otro conceptual, que atañe la 
elaboración académica de la noción, y otro estructural, que com-
prende las transformaciones en las instituciones sociales, tendien-
tes a promover la dinámica del intercambio y la aceptación de la 
diversidad cultural en la interacción institucional. 

“Lo que hemos visto es qué hacen las familias en general en las religiones, 
digamos, las familias musulmanas no tienen estas costumbres, no tienen 
estas prohibiciones, no tienen esta forma de vestir o esta forma de comer, 
y las familias católicas tienen estas cosas”. Grupo focal realizado en 
Colegio de Candelaria de Naranjo (Alajuela), 21/04/16.

Como se aprecia en el testimonio citado, en las clases de educa-
ción religiosa costarricense apenas se comienza a trabajar en el 
ámbito interpersonal y de forma minoritaria. Por otra parte, los 
ámbitos interpersonal y estructural se relacionan directamente, 
pues ambos dependen de un sustrato educativo que en el primer 
caso, reposa particularmente en el trabajo de los docentes. Este es 
un desafío actual para los docentes de educación religiosa, en la 
medida en que la educación intercultural comprende una perspec-
tiva histórica y cultural que interesa a los estudiantes y les propone 
nuevos marcos de respeto para la convivencia.
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3.3	 “Siempre los creyentes van a querer pasar por 

encima de los no creyentes, es difícil”19

Si bien, existen iniciativas para promover el diálogo interreligioso 
y el respeto hacia las personas no creyentes, tales como el Foro de 
Educación Religiosa, constituido en asociación el 14 de noviem-
bre de 2016, bajo el estímulo de la Escuela Ecuménica de Ciencias 
de la Religión de la Universidad Nacional, el camino para que 
este tipo de temas generadores se incorporen en las clases, pare-
ce todavía bastante tortuoso, pues los estudiantes entrevistados 
manifiestan temor y falta de preparación, tanto de ellos mismos 
como de sus profesores, para enfrentar un diálogo que a todas 
luces parecen necesitar los educandos para trabajar en el mejora-
miento de la convivencia.

En este ámbito, la pregunta es ¿cómo conceptualizan los docentes el 
derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión? 
Este derecho constituye una sub-variable del tema generador dere-
chos humanos, incluido como variable en el respectivo cuestionario. 

En la muestra total de este, aplicado mediante sondeo, se observa 
el siguiente orden descendente; llevar la palabra de Dios a todas 
las personas (45%), conservar o cambiar su religión o no profesar 
ninguna creencia y manifestarlo en público o en privado (42%), 
no sabe o no responde (11%) y prohibir cualquier tipo de expre-
sión anti-religiosa (2%). Como se describe en el siguiente gráfico, 
segregado ahora por sexos, las mujeres docentes tienden más a 
inculcar que este concepto significa llevar la palabra de Dios a 
todas las personas (52%) seguido de aquellas que dan su aval a la 
definición de esta libertad por las Naciones Unidas, consistente 
en conservar o cambiar su religión o no profesar ninguna creencia 
y manifestarlo de forma privada o pública (40,4%). Los hombres 
muestran las mismas inclinaciones, en el orden mencionado, con 
45% y 42% para las respectivas opciones de respuesta, solamente 

19	 Extracto de testimonio brindado en grupo focal realizado en Colegio Técnico 
Profesional de Batán (Limón), 31/05/16.
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una minoría masculina (2%) opina que este derecho consiste en 
prohibir cualquier tipo de expresión anti-religiosa y en los porcen-
tajes de no sabe o no responde, son mayoría los hombres (11%) en 
relación con las mujeres (7%).

Gráfico 32. ¿Qué incluye el derecho a la libertad de 
conciencia, de pensamiento y de religión según el sexo?

Tal como se descubre en la muestra de docentes, la evangelización 
tiene mayor peso en la educación religiosa impartida en Costa 
Rica, que la noción que explica la libertad de conciencia, de pensa-
miento y de religión, según el marco de derechos humanos vigente 
desde mediados del siglo XX. Bajo esta situación, se hace impres-
cindible recordar que Leme Garcez (2014: 84) reitera como un 
objetivo de la educación intercultural para la educación religiosa, 
la necesidad de “construir aprendizajes desde la interculturalidad, 
ayudando a valorar las diferentes realidades y a asumir un compro-
miso ético de respeto, aprendizaje y convivencia en las diferencias”, 
lo cual se debe contextualizar en espacios y situaciones socio-cultu-
rales locales y transnacionales. Sin embargo, los estudiantes están 
lejos de vivir situaciones pedagógicas de esta índole en sus clases.
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“La Virgen era el centro de todo, porque era la mamá de Jesús, era 
demasiado importante, el centro de la vida. Yo había llevado cartas para 
no asistir a la clase, porque yo soy judía, pero me decían que tenía que 
llevar un material firmado por el rabino para hacer en clase y me tenía 
que quedar en clase”. Grupo focal realizado en Colegio Norma 
Steinvorth (San José de la Montaña, Heredia), 04/04/16.

“El pastor también me daba un material sólo para mí, pero la escuela 
estaba a la par de una iglesia y nos sacaban en horas lectivas y nos 
llevaban a misa”. Grupo focal realizado en Colegio Norma Stein-
vorth (San José de la Montaña, Heredia), 04/04/16.

De los testimonios estudiantiles, se desprende el irrespeto a la li-
bertad de conciencia, de pensamiento y de religión, que viven los 
colegiales no católicos y que parece predominar en las clases de 
educación religiosa en Costa Rica. A diferencia de la mayoría de las 
otras categorías analizadas en esta investigación, en este punto, sí 
coinciden las respuestas de docentes y colegiales, que ilustran dramá-
ticamente cómo se lesiona el derecho a esta libertad. Sin embargo, 
es necesario señalar, que también aparecen otros comportamientos 
pedagógicos, que ya comienzan a tomar en cuenta la diversidad den-
tro de los procesos educativos, y son capaces de entablar diálogos con 
tradiciones religiosas locales y foráneas, aunque sean minoritarios.

Gráfico 33. ¿Qué incluye el derecho a la libertad de 
conciencia, de pensamiento y de religión según la edad?
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En el gráfico anterior, que presenta la percepción de la misma 
variable en relación con la edad del cuerpo docente, cambia le-
vemente el panorama, al mostrar que la respuesta mayoritaria en 
cada rango de edad se desliza hacia conservar o cambiar su reli-
gión o no profesar ninguna creencia y manifestarlo en público o 
en privado, con la excepción de los rangos etarios más jóvenes, 
es decir, que aquellos entre 35 y 44 años, 25 y 34 años y 21 y 24 
años, se inclinan más por la respuesta de llevar la palabra de Dios 
a todas las personas, en este espectro, destacan particularmente 
los dos últimos grupos de edad, que superan cada uno con más de 
12 puntos porcentuales, la posibilidad de garantizar la libertad de 
conciencia, de pensamiento y de religión, prefiriendo el proselitis-
mo religioso. Caso aparte es el grupo entre 21 y 24 años, que una 
vez más se encuentra en su respuesta con el grupo de 55 años y 
más, para coincidir en porcentajes relativamente altos que secun-
dan la prohibición de cualquier tipo de expresión anti-religiosa.

Continuando con las otras subvariables que integran esta cate-
goría, se aprecia que el fomento al diálogo entre diversas confe-
siones religiosas corresponde a un 94% que lo avala, un 2% que 
no y un 4% que no sabe o no responde. Igualmente, al dividir 
esta subvariable por sexo, se observa que específicamente, en 
cuanto al fomento al diálogo religioso entre diversas confesiones 
religiosas, se presenta una mayoría masculina (97,6%) que dice 
integrarlo en sus clases, seguido de las docentes (91,2%). Es úni-
camente en el grupo femenino donde se encuentra un 3,5% que 
no incorpora este tema en su curso, y donde también hay más 
docentes que no saben o no responden (5,3%), en comparación 
con los hombres (2,4%).
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Gráfico 34. Fomento al diálogo entre diversas 
confesiones religiosas por sexo

Paradójicamente, los estudiantes entrevistados ponen en duda la 
contundencia con la que afirman los docentes de ERE que inclu-
yen este tipo de contenidos en sus clases, al tiempo que expresan 
su deseo de la incorporación real de estas temáticas en la materia.

“Mi mamá es católica, mi papá es adventista, mi hermano, mi hermana 
y yo somos cristianos, yo escogí lo que quería ser y todos nos llevamos 
bien. En el colegio donde yo estaba en Nicaragua, no recibía religión. Yo 
casi no he venido a esta clase en Costa Rica, pero ahora quiero presentar 
una carta para no recibir religión. A veces los fines de semana voy con 
mi hermano al culto, pero es que esta clase no se relaciona mucho con la 
religión cristiana, sólo con el catolicismo”. Grupo focal realizado en el 
Instituto de Alajuela (Alajuela), 12/04/16.

“Creo en Dios y respeto todo eso, pero no puedo discriminar a otras 
religiones solo porque son diferentes, entonces sí me gustaría conocer 
acerca de estas otras”. Grupo focal realizado en Colegio Técnico 
Profesional de Batán (Limón), 31/05/16.

“Sería importante conocer sobre el Talmud y el Corán, pero no sobre la 
Torah, porque es de origen judío, y son muy difíciles de entender, habría 
que llevar un estudio muy profundo para aprender qué es, pero sí sería 
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bueno conocer la historia de las religiones”. Grupo focal realizado en 
Liceo Luis Dobles Segreda (San José), 27/05/16.

“Sería mejor ampliar lo que es el conocimiento acerca de lo que son las 
otras religiones, porque se aprendería el concepto de respeto, aceptación, 
porque por lo general de lo único que se habla es que existe solo un Dios, 
y esto puede ser molesto para algunas personas; podría convertirse en una 
clase necesaria para que la gente no sea tan ignorante”. Grupo focal 
realizado en Liceo Luis Dobles Segreda (San José), 27/05/16.

Si los estudiantes entrevistados pudieran escoger, optarían por 
aprender sobre diferentes tipos de religión y cultura, así como de 
ética y moral, pues opinan que la clase de educación religiosa po-
dría darles claves para el desarrollo de su vida, en un marco de 
conocimiento intercultural y respeto entre las personas. En sus 
recomendaciones a los docentes de educación religiosa, expresa 
Leme Garcez (2014: 86) que algunas prácticas que desde la pers-
pectiva intercultural pueden llevar a cabo estos profesionales, son:

“Asumir el malestar con los enfoques culturales diferentes existen-
tes en el contexto educativo; propiciar la inclusión de las distintas 
personas, comunidades y pueblos; facilitar el conocimiento sobre 
las diversas culturas y favorecer el intercambio entre ellas; eliminar 
barreras lingüísticas y de actitudes excluyentes, xenofóbicas y discri-
minatorias (…) buscar interlocución con profesores y profesoras de 
otras áreas y otras escuelas; buscar insumos para releer la tradición 
educativa que sostiene los procesos de enseñanza; gestar nuevas 
posturas metodológicas; revisar los temas tradicionales de la educa-
ción, proponiendo el enfoque de la interculturalidad que sostiene 
y anima la vida; contextualizar las clases desde las cambiantes reali-
dades en donde se gestan; revisar continuamente y de forma crítica 
la cultura escolar en la cual se está trabajando y educando”.

La articulación entre diversas instancias profesionales, culturales 
y pedagógicas, constituye la clave para que los docentes de educa-
ción religiosa al menos exploren la interreligiosidad en sus clases, 
tomando en cuenta que aún al segregar por edad los resultados del 
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sondeo, continúa siendo mayoritaria la postura que afirma que 
realiza esta labor, aunque los educandos tienden a desmentir a 
este numeroso grupo de profesores.

Gráfico 35. Fomento al diálogo entre diversas confesiones 
religiosas por edad

El gráfico mostrado, presenta una tendencia mayoritaria según la 
edad de los docentes a afirmar la inclusión del diálogo interreligio-
so en sus clases, únicamente el grupo entre 21 y 24 años (10%) y el 
grupo entre 45 y 54 años (3,2%), contradice esta inclinación con 
una minoría que admite no integrar estos contenidos, al tiempo 
que el primer grupo etario mencionado expone también un por-
centaje que no sabe o no responde (10%), así como el grupo entre 
35 y 44 años (9,1%) y el grupo entre 55 y más años (11,1%). La di-
ferencia entre los rangos etarios no es determinante en lo que res-
pecta a esta subvariable, como sí ha sido la tónica en otros casos. 

Es relevante señalar que el diálogo interreligioso presenta muy dis-
tintos aspectos a considerar por los docentes, más allá de la diver-
sidad de creencias inscritas en religiones institucionalizadas, como 
se aprecia en el siguiente extracto de un testimonio estudiantil.

“No comparto las creencias católicas ni las cristianas, las creencias que 
yo comparto a nivel espiritual serán las politeístas, me interesa mucho 
la religión, me interesan mucho las culturas, pero no creo en las iglesias 
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ni en la religión, sí creo en Dios, pero no en la religión”. Grupo focal 
realizado en Liceo de Heredia (Heredia), 22/04/16.

Este tipo de manifestaciones en el estudiantado, dan cuenta de 
fenómenos mucho más complejos que están en curso, y que se 
relacionan con los hallazgos de Mallimacci y Giménez Béliveau 
(2007), quienes revelan la reelaboración de la posición, las prác-
ticas y las creencias “del peregrino religioso”, como lo denomina 
Hervieu-Léger (1999), como rasgos indudables de una pluraliza-
ción religiosa en ascenso. Ahora bien, la pluralización de las creen-
cias religiosas obligaría al Estado costarricense a no marcar sus 
preferencias por una u otra institución dentro de la gestión regu-
lada del campo religioso. Sin embargo, el cristianismo, particular-
mente el catolicismo, continúa teniendo una posición dominante 
dentro de la educación religiosa costarricense, y tiende a ser privi-
legiado tanto en el plano legal como político, afectando las creen-
cias minoritarias y también a las espiritualidades nómadas.

Parker (2014), concluye que las identidades religiosas no se cons-
truyen a partir de premisas ideológicas, sino que lo hacen a partir 
de premisas simbólico-culturales y que las identidades políticas 
tampoco se construyen más a partir de opciones primordialmente 
religiosas sino a partir de opciones de valores e intereses seculares. 
El autor también hace alusión al “pluralismo religioso en Améri-
ca Latina”, relacionándolo con el debilitamiento de la “identidad 
católica”. Aunque este tipo de identidad todavía goza de ciertos 
privilegios en el campo religioso, para Parker (2014), Latinoamé-
rica puede definirse como plural estando sus fronteras simbóli-
co-semánticas con más tendencia a la apertura, pues las luchas por 
la democratización de las sociedades pluriculturales de América 
Latina se ubican en el marco de sociedades que reconocen cada 
vez más su carácter intercultural, y por lo tanto, se vinculan estre-
chamente con el respeto a las religiones alternativas.

En relación con el crecimiento del pluralismo en Costa Rica, en 
la muestra general se observa que una mayoría contundente de 
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profesores de ERE (94%), afirma promover la interacción respe-
tuosa entre creyentes y no creyentes, frente a un 1% que lo niega 
y un 5% que no sabe o no responde. A la hora de segregar los 
resultados por sexo de los docentes, se obtienen cifras similares, 
con un 97,6% de hombres que suscribe esta interacción en sus 
clases y un 91,2% de mujeres con el mismo comportamiento, sola-
mente hay un leve porcentaje de mujeres (1,8%) que no promueve 
esta interacción, frente a quienes no saben o no responden, éste 
último un porcentaje mayoritario alcanzado por las mujeres (7%) 
ante los hombres (2,4%).

Gráfico 36. Interacción respetuosa entre creyentes 
y no creyentes por sexo

En el trabajo realizado con los estudiantes en los grupos focales 
de cada colegio, se aprecia que el tema de la increencia tiene un 
carácter delicado que dificulta no solamente su tratamiento en 
las clases, por parte de los docentes, sino también la convivencia 
misma entre colegiales. 

“El problema es que siempre se habla de la existencia de Dios y no de la religión. 
Por eso nunca pueden hablar las personas ateas”. Grupo focal realizado en 
Colegio Conservatorio Castella (Barreal de Heredia), 05/04/16.
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“Había un compañero mío que era ateo, pero a él no le gustaba que le 
hablara de Dios. Yo trataba de hacerle ver que Dios sí existía, pero él 
nunca entendió y no le volví a hablar más”. Grupo focal realizado en 
el Instituto de Alajuela (Alajuela), 12/04/16.

“La profe debería ser neutra o indiferente, porque si no habrán desacuerdos 
con ella, puede que haya algún ateo y se moleste por las cosas que dice la 
profesora; en cambio sí podría participar en la clase sí se hablara de los 
valores, sería diferente, no se hablaría sobre creencias”. Grupo focal reali-
zado en Colegio Técnico Profesional de Batán (Limón), 31/05/16.

“Sería interesante hacer como un diálogo de eso, porque así nosotros 
sabríamos por qué no son católicos y podríamos saber por qué van a otra 
religión cristiana. Con no creyentes también, porque nos gustaría saber 
la opinión de ellos, por qué ellos no creen y tal vez ellos quieran saber 
por qué uno cree, entonces sería como muy chiva porque así nosotros nos 
entenderíamos tal vez un poco más. Uno juzga sin pensar en aquella 
persona de por qué no cree, y tal vez ellos igual lo juzgan a uno porque 
uno cree y no saben por qué”. Grupo focal realizado en Liceo de 
Picagres de Mora (San José), 10/05/16.

Según los estudiantes entrevistados, los profesores de ERE entro-
nizan el carácter aparentemente incuestionable de la existencia 
de Dios, lo cual hace que entre los mismos compañeros de clase 
incluso intenten evangelizar o convertir a las personas ateas, impo-
sibilitando cualquier tipo de diálogo, y negando a la vez la posibili-
dad de que los educandos desarrollen su “curiosidad ética” como 
la denomina Assman (2004), siendo un elemento fundamental 
del proceso de aprendizaje, y que incluso los jóvenes reivindican 
como una necesidad de conocimiento presente entre sus intereses. 
Ahora bien, como expresa Araya Flores (2015: 188): 

“El diálogo en la clase de religión no solo abre espacio a las otras re-
ligiones, sino también a las distintas formas de interpretación atea 
o no religiosa de la persona humana y de la historia, que hacen 
frente a las mismas preguntas de sentido que abordan las religiones 
(…) Para que este diálogo se desarrolle adecuadamente es necesario 
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que la sociedad reconozca el derecho a la propia identidad, para 
que todos se puedan expresar válidamente sin prejuicios”.

Al observar los resultados por segregación etaria de los profesores, 
en relación con esta variable, se aprecia que la mayoría dice pro-
mover una interacción respetuosa entre creyentes y no creyentes, a 
diferencia de lo que expresan los estudiantes. 

“Nuestra opinión es que no se puede fomentar el diálogo entre esas religiones 
porque siempre se arman conflictos, y hay mucha gente que le molesta otro 
tipo de religiones, como los compañeros y los mismos profesores, no se puede 
hablar con ellos debido a sus pensamientos diferentes”. Grupo focal reali-
zado en Liceo Luis Dobles Segreda (San José), 27/05/16.

La realidad dista mucho de las opciones escogidas en el cuestiona-
rio por el profesorado. El único grupo etario donde se encuentra 
una minoría que admite no promover este tipo de interacción se 
encuentra entre los 25 y 34 años y está conformado un 4,8%, en 
los demás grupos etarios los porcentajes que no saben o no res-
ponden si tienen este tipo de práctica en sus clases, oscilan entre 
un 9% y un 11%.

Gráfico 37. Interacción respetuosa entre creyentes 
y no creyentes por edad
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En la revisión realizada por Zuckerman (2009: 953) donde analiza 
múltiples estudios estadísticos alrededor del mundo sobre las per-
sonas que se definen a sí mismas como ateas o seculares, el autor 
muestra que al comparar los valores de estas últimas con los de las 
personas religiosas, las primeras muestran una fuerte tendencia a ser 
“menos nacionalistas, menos prejuiciosas, menos anti-semitas, me-
nos racistas, menos dogmáticas, menos etnocéntricas, de mente me-
nos cerrada, y menos autoritarias”. (Greeley and Hout 2006; Sider 
2005; Altemeyer 2003, 2009; Jackson and Hunsberger 1999; Wulff 
1991; Altemeyer and Hunsberger 1992, 1997; Beit-Hallahmi 2007; 
Beit-Hallahmi and Argyle 1997; Batson et al. 1993; Argyle 2000)

Zuckerman (2009) comprueba que las personas no creyentes apo-
yan más la igualdad de género, son menos homofóbicas y presentan 
de forma general un sentido de la justicia más desarrollado que las 
personas creyentes. Es evidente, que este tipo de comparación no 
pretende denigrar a las personas creyentes ni ensalzar a las no cre-
yentes, simplemente indica que pese a que las personas ateas son 
consideradas en los mismos estudios consultados por Zuckerman 
(2009), como “una problemática” por las personas religiosas, la con-
tribución al bienestar común y al mejoramiento del clima social que 
realizan las personas ateas a través de su actitud y valores, tiene una 
base demostrable, más allá de los prejuicios que se puedan esgri-
mir contra esta población en las clases de educación religiosa. Estas 
prenociones son alimentadas por los docentes, como lo revelan los 
testimonios estudiantiles, pues pese a que el profesorado afirme lo 
contrario, su práctica le delata y desafortunadamente contribuye a 
cercenar la “curiosidad ética” de sus estudiantes.

4.	 “¿No es que la religión se opone a la ciencia?”20

La oposición entre ciencia y religión es simplista, este es un tipo de 
posicionamiento que no busca estudiar las relaciones complejas 

20	 Extracto de testimonio brindado en grupo focal realizado en Colegio Innovación 
Académica de Matina (Limón), 21/06/16.
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entre uno y otro ámbito, así como los factores tanto de conflic-
to como de convergencia que eventualmente pueden encontrarse 
entre ambos, que precisan de un diálogo para nutrir a la cultura 
y al conocimiento, un objetivo propio de la formación educativa. 
Tal como lo enuncia Willaime (2001: 185): “si las ciencias como 
las religiones tienen su propia lógica endógena de evolución y de 
desarrollo, ellas también están influenciadas, comprendido esto 
en las relaciones más o menos conflictuales que mantienen, por 
la evolución misma del contexto social en el cual se despliegan”21.

Ahora bien, a pesar de que los programas de educación religiosa 
contemplan lo que se ha denominado en esta investigación como 
un eje de ciencia y tecnología, es notoria la ausencia de tratamien-
to de estos temas generadores en la mayoría de los grupos de es-
tudiantes consultados, y ahí donde algunos subtemas han sido al 
menos expuestos por los docentes, priva la oposición entre cam-
pos del saber señalada al inicio.

“Reflexionamos como que la ciencia había sido creada para negar la 
existencia de Dios. Yo no estoy de acuerdo, hay ciertas cosas que tienen 
explicación, pero lo que va para la ciencia y lo que va para la fe, es 
diferente”. Grupo focal realizado en el Instituto de Alajuela (Ala-
juela), 12/04/16.

La experiencia mayoritaria de los estudiantes, cuyo discernimiento 
parece distar mucho del de sus profesores, es contradictoria con 
las afirmaciones de los docentes, de los cuales apenas un 12% ad-
mitió en el respectivo cuestionario, que advierte en sus clases sobre 
los riesgos de los avances tecno-científicos en relación con el plan 
de Dios, mayoritariamente hombres. Las respuestas mayoritarias 
del profesorado de ERE, con 42% y 38% respectivamente, que 
indican que concientizan a sus estudiantes para el uso responsable 
de los recursos naturales, o que promueven la interrogación y el 
análisis alrededor de los métodos e impactos sobre la naturaleza 

21	 Traducción libre.



162 • ¿Cantar, rezar y colorear? Educación religiosa en Costa Rica

y la actividad humana, provocaron la hilaridad de los estudiantes 
que participaron en los grupos focales. 

Ahora bien, la segregación de las respuestas por sexo de los pro-
fesores muestra que las mujeres contemplan menos el tema en 
sus clases que los hombres, pero cuando ellas lo tratan se incli-
nan mayoritariamente por la concientización de los estudiantes 
(43,9%) que sus colegas masculinos (39%), mientras que los hom-
bres aseveran promover más la interrogación y el análisis (41,5%), 
que las mujeres (36,8%). Es una mayoría masculina la que advierte 
sobre los riesgos de los avances tecno-científicos en relación con el 
plan de Dios (14,6%) ante las mujeres con esta posición (10,5%), 
pero hay más mujeres que no saben o no responden esta pregunta 
(8,8%), frente a los hombres (4,9%).

Gráfico 38. Reflexión docente por sexo sobre ambiente, 
ciencia y tecnología

No obstante, solamente en dos grupos de colegiales se encontra-
ron indicios de un ejercicio docente que efectivamente desarrolla 
algún tipo de reflexión ética sobre ambiente, ciencia y tecnología 
en su clase.
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“Del ambiente se ha hablado del impacto que ha tenido el ser humano 
y cómo podemos contribuir y ayudar a su mejoramiento. Luego de la 
ciencia, hablamos de los avances de la medicina y avances científicos. 
La tecnología es el tema más abordado, lo vemos en todas las clases, por 
ejemplo, como la tecnología ayuda en el día a día al ser humano, se ven 
los aspectos positivos pero también los aspectos negativos, pero más que 
todo de las consecuencias, no de los aparatos en sí”. Grupo focal reali-
zado en Colegio México (San José), 17/05/16.

“Una vez hablamos de si la tecnología puede ir de la mano con el 
ambiente, que si puede ser positiva o perjudicial para el ambiente y 
pensamos que tiene ventajas y desventajas y va a depender de la forma 
en que sea utilizada; porque se pueden crear cosas que sean beneficiosas 
y que ayuden a hacer más fácil la vida diaria pero también la tecnología 
puede usarse para otras cosas como por ejemplo la creación de armas, 
porque se crearon realmente para defensa, pero se han usado para someter 
a otras personas, y la facilidad de comunicación es una ventaja, ahora con 
los celulares, pero también trae sus desventajas”. Grupo focal realizado 
en Colegio Técnico Profesional de Batán (Limón), 31/05/16.

Los estudiantes citados de los dos colegios anteriores, están sepa-
rados por una distancia geográfica considerable, pero comparten 
la particularidad de contar con docentes de educación religiosa 
con interés en promover un proceso de análisis, crítica y respon-
sabilidad que permita desarrollar las bases de una ética ambiental 
y tecno-científica, a diferencia del resto de sus colegas, según lo 
comprobado en los demás colegios y a contrapelo de las respuestas 
dadas por los docentes en el cuestionario. En este último, como se 
aprecia en el siguiente gráfico, los rangos etarios de docentes entre 
35 y 44 años (50%), y entre 25 y 34 años (47,6%), dicen buscar ma-
yor criticidad en el estudiantado, que sus colegas mayores e inclu-
so menores, pero sorprende que en el segmento etario entre 21 y 
24 años predomine la idea de advertir sobre los riesgos tecno-cien-
tíficos en cuanto al plan divino (50%), seguido del grupo entre 45 
y 54 años (19,4%). En todos los rangos etarios existe un porcentaje 
comprendido entre el 30% y el 47,6% que busca concientizar a sus 
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estudiantes, mientras sólo los grupos entre 35 y 44 años (4,5%) y 
entre 45 y 54 años (9,7%), no saben o no responden.

Gráfico 39. Reflexión docente por edad sobre ambiente, 
ciencia y tecnología

Sin embargo, las inquietudes de los jóvenes alrededor de esta te-
mática son similares en todos los colegios; les preocupan las ar-
mas, los teléfonos celulares, la contaminación, y la digitalización 
de la sociedad en la que viven, donde pronto será posible imprimir 
automóviles y edificios en tercera dimensión ¿Estas cuestiones de-
berían tratarse en una clase de educación religiosa?

“Tal vez en Estudios Sociales se puede ver algo de ambiente, pero yo opino 
que en religión no, porque diay, religión es hablar de algo religioso o algo 
así, no de cosas como esas porque se ven en otra materia”. Grupo focal 
realizado en Liceo de Picagres de Mora (San José), 10/05/16.

Para los estudiantes que nunca han visto este tipo de contenidos 
en esta clase, la pregunta está fuera de lugar, porque su visión de 
la educación religiosa está permeada por una experiencia donde 
el objeto religioso estudiado y su tradición, generalmente católica, 
es incuestionable, lo cual genera tensión ante la posibilidad de 
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abordar aspectos relacionados con la ética ambiental y tecno-cien-
tífica, al considerarla literalmente otra materia, que además, lleva 
en sí misma la impronta de la crítica, un elemento del que adolece 
la clase de educación religiosa. No obstante, como advierte Fer-
nández Aguilar (2015, párr. 21-31), en referencia al caso de España: 

“Los profesores de ERE, deberían poder ofrecer una respuesta 
científica y teológica a estas dudas o cuestiones que se plantean 
ordinariamente en el aula. Tenemos que tener muy presente que 
el alumnado posee una cierta información científica-tecnológica 
propia de su tiempo (…) parece que se hace necesario un cambio 
consensuado del currículo de ERE para Enseñanza Secundaria y 
Bachillerato, dónde se contemplen estas cuestiones del diálogo 
ciencia-religión. Desde esta problemática expuesta, todo apun-
ta a que debemos ser más dinámicos aún, en pos de una rege-
neración curricular y una Formación del Profesorado de ERE, 
que abogue por estas cuestiones fronterizas de conocimiento 
científico-tecnológico”.

Ahora bien, en Costa Rica ya se contempla en el programa educa-
tivo de ERE un eje de ciencia y tecnología, pero según la eviden-
cia, su desarrollo pedagógico es escaso. Barbour (1991), apunta 
que el tipo de relaciones entre la religión y la ciencia se resumen 
en conflicto, independencia, diálogo e integración, de lo cual se 
deduce que la mayoría de las aulas costarricenses se encuentran 
entre el conflicto y la independencia entre estas áreas, lo cual no 
denota la evolución que ha tenido la posición del Vaticano en los 
siglos XX y XXI sobre los adelantos científicos, si se considera, que 
la mayor parte de los docentes profesan el catolicismo y siguen la 
ejecución de un programa educativo con esas bases. 

“Yo me acuerdo que vimos algo, pero ciencia y tecnología no tenían nada 
que ver, eso era para rellenar el programa, la tecnología era para que uno 
se distrajera, era porno para que no orara, pero siempre era una clase de 
religión católica”. Grupo focal realizado en Colegio Norma Stein-
vorth (San José de la Montaña, Heredia), 04/04/16.
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Tal como lo expone Bertina (2013), entre 1939 y 1967, inicialmen-
te bajo el papado de Pío XII, la Iglesia católica adoptó un “opti-
mismo moderado” al asociar las tecnologías que promovieron el 
progreso técnico al mejoramiento de las condiciones de vida en 
términos socio-económicos. La encíclica Gaudium et spes de 1965, 
puesta en práctica por Paulo VI, no visibiliza las vicisitudes de 
este progreso, ni tampoco el Concilio Vaticano II, que si bien se 
muestra vigilante ante el modernismo tecnológico, preconiza las 
bondades de la técnica al servicio de la actividad humana. 

El cambio arriba con la Carta Pastoral de Paulo VI, Octogessima 
adviniens, la cual, publicada en 1971, induce un cambio de paradig-
ma papal, que evoluciona del optimismo a la inquietud alarmista 
sobre el medio ambiente y los problemas sociales causados por los 
avances técnicos. No obstante, es Juan Pablo II quien desarrollará 
este nuevo paradigma, principalmente en la encíclica Evangelium 
vitae de 1995, donde anuncia los signos de “la cultura de la muer-
te”, representada por la biotecnología, las técnicas anticonceptivas 
y abortivas, así como la asistencia médica a la procreación. Bertina 
(2013: 147), explica que: “se legitima “la lógica de subordinación” 
del aspecto tecnológico del progreso a su dimensión humana. Así, 
“el paradigma de la inquietud” desemboca en un examen crítico 
del comportamiento humano”22. Juan Pablo II predica así la ne-
cesidad de restablecer una moral cristiana en la ciencia, cuyo foco 
sea el respeto a la vida y a la dignidad de la persona humana. 

Por su parte, Benedicto XVI, ahonda en esta línea al reflexionar 
sobre lo que Bertina (2013: 151) señala como “el paradigma de 
la ambivalencia”, el cual estaría sujeto a “una “lógica de fusión” 
entre el aspecto técnico y el aspecto humano del progreso. No se 
trata más de añadir al desarrollo técnico las aspiraciones huma-
nas, según la exhortación de Paulo VI, ni de enmarcar la técnica 
en una moral humanista, como lo sugería Juan Pablo II. Puesto 
que el ser humano se enfrenta al deber de la razón que la técnica 

22	 Traducción libre.
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impone, la técnica debe ser humana o no ser”23. La posición de 
Benedicto XVI suma complejidad al paradigma papal, en la me-
dida en que insiste en un ejercicio racional para el ser humano 
en relación con el empleo de la técnica; es decir, en una toma de 
conciencia permanente de sus posibles consecuencias.

Esta “lógica de fusión” se vincula con “una lógica de sectoriza-
ción”, pues según Bertina (2013: 152):

“si la acción del ser humano combina simultáneamente lo técni-
co y lo humano, entonces la valorización de la razón desemboca, 
para Benedicto XVI, en una apología de la revelación divina. Lla-
mando al ser humano a reencontrar el sentido en cada una de sus 
acciones, el Papa estimula, en efecto, la búsqueda de una verdad, 
que los católicos sitúan en la moral y por extensión en la fe. Para 
sobrepasar la crisis actual y se proteger, el ser humano mira enton-
ces desvanecerse la barrera que separaba fe y razón”24.

Desde este paradigma, el Vaticano asume una posición compleja 
entre ciencia y religión, pues entre más críticas realiza el movi-
miento ecologista a los avances tecnológicos actuales, la Iglesia 
católica más bien busca integrarse a ellos promoviendo la unión 
de la fe y la razón en su uso y concepción. Ahora bien, según los 
docentes entrevistados, ellos privilegiarían en sus clases posiciones 
cercanas al “paradigma de la inquietud” (42%) y al “paradigma 
de la ambivalencia” (38%), no obstante, sólo en dos colegios los 
estudiantes admitieron algún tipo de acercamiento a estos temas, 
bajo la influencia del “paradigma de la inquietud”. En los otros 
colegios, la ciencia y la tecnología no tienen ningún tipo de abor-
daje, estableciéndose una relación de independencia o quizás de 
indiferencia ante el diálogo entre la religión y la ciencia, mientras 
en otros colegios, la relación se plantea en términos conflictivos, 
que datan prácticamente del siglo XIX. 

23	 Ibíd.
24	 Ibíd.



168 • ¿Cantar, rezar y colorear? Educación religiosa en Costa Rica

Este escenario es preocupante, pues en la medida en que sola-
mente en dos colegios se han incorporado elementos reflexivos 
sobre ética ambiental y tecno-científica al desarrollo de la clase, se 
vislumbra su carácter excepcional, propio quizás de una formación 
particular de los docentes del Colegio México y del Colegio Técni-
co Profesional de Batán, cuyo carácter no es generalizable. La par-
ticipación de los estudiantes en los grupos focales fue consistente 
y verosímil, pues no dudaron incluso en expresar su interés por 
abordar en la clase de ERE cuestiones tan específicas como ética 
animal o la evolución histórica de las relaciones entre la religión 
católica y la ciencia, lo cual demuestra que las personas jóvenes es-
tán dispuestas a entablar un diálogo interdisciplinario hasta ahora 
parcialmente ignorado por sus preceptores. 

5.	 “La religión sólo sirve para salvar su alma y 

evangelizar personas”25

El subtítulo de esta sección es vox populi entre los estudiantes 
consultados, quienes nuevamente, expresaron opiniones antagó-
nicas a las manifestadas por sus docentes. Dentro de las variables 
que ha pretendido investigar este estudio, se determinó como una 
meta posible, dentro de la propuesta de reformular la educación 
religiosa, que esta tuviera el rol de estimular la participación co-
munitaria, comprendida como la construcción de una dinámica 
que incentive el diálogo a través, desde y con diferentes identida-
des, para que los grupos humanos compartan conocimientos, se 
organicen socialmente e incluso intervengan directamente en la 
resolución de problemáticas comunitarias. Esta variable se defi-
nió así, para que en términos prácticos el concepto pudiera actuar 
como una eventual contraparte de la evangelización, la cual apa-
rentemente es una noción más apropiada para la catequesis que 
para las clases de educación religiosa en la actualidad.

25	 Extracto de testimonio brindado en grupo focal realizado en Colegio Innovación 
Académica de Matina (Limón), 21/06/16.
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Sin embargo, la educación religiosa continúa respondiendo en 
alguna medida, no desdeñable, al principio catequístico citado. 
Por un lado, los docentes entrevistados no desacreditan del todo 
este objetivo en la educación religiosa, al incentivar, sobre todo 
los hombres, la identificación personal con Jesús, la realización de 
prácticas de precepto y la evangelización de su entorno (25%), así 
como, la capacidad de diálogo y la resolución alternativa de con-
flictos sociales (26%). Si bien, son mayoría los docentes, específi-
camente las mujeres, que dicen incentivar que cada estudiante se 
conozca a sí mismo(a) y participe en los procesos de organización 
local para el bienestar de su comunidad (46%), en el caso de esta 
variable, como en otras, también coinciden las respuestas de una 
minoría conservadora de docentes, con lo experimentado por la 
mayoría de estudiantes. 

Gráfico 40. Incentivar proyecto de vida dentro de la sociedad 
costarricense según docentes por sexo

Los docentes (26,8%) tienden más que sus colegas femeninas 
(22,8%) a inculcar la evangelización. Parece poco probable que el 
estudiantado invente percepciones sobre un tema que le concier-
ne directamente, dado que esta meta atañe aquellas prácticas que 
desarrollan los docentes de ERE para estimularles en la realización 
de su proyecto de vida en la sociedad costarricense. 
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En cambio, las respuestas mayoritarias del profesorado, donde una 
mayoría femenina (47,4%) y masculina (46,3), dice contribuir al 
auto-conocimiento y organización local, seguidos respectivamente 
de un 28,1% de mujeres y un 24,4% de hombres que dicen imple-
mentar el diálogo y la resolución alternativa, sugieren la idea de 
que estos profesionales contribuyen a formar una espiral del silen-
cio sobre sus prácticas auténticas en la docencia, más vinculadas a 
la catequesis, según las percepciones del estudiantado, que a una 
educación religiosa ecléctica y neutral, como sentencia el voto de 
2010 de la Sala Constitucional de Costa Rica, con respecto a ese 
apartado. Así, en las experiencias estudiantiles, se destacan aque-
llas vivencias donde se continúan enfocando las metas de vida de 
los jóvenes hacia la evangelización.

“Nos ponían a cantar canciones católicas. En agosto siempre se hablaba 
de la Virgen, se hablaba que el propósito de nosotros en la clase de religión 
era ir a evangelizar afuera”.

Grupo focal realizado en Colegio Norma Steinvorth (San José de 
la Montaña, Heredia), 04/04/16.

Es de resaltar que en la investigación de antecedentes realizada 
para este estudio, se determinó que otras investigaciones realiza-
das en Costa Rica, principalmente tesis o trabajos de graduación, 
interesados en analizar el perfil del docente de ERE, coinciden 
en caracterizarlo como un “agente pastoral” según los propios tér-
minos de las personas entrevistadas, o lo que podría considerarse 
como un agente proselitista, es decir, un propagador de la fe ca-
tólica, con especial interés en que sus estudiantes “evangelicen” a 
sus pares. La excepción la constituye el estudio llevado a cabo por 
Cortés y Trejos (2016), cuyo perfil deseado del docente de ERE, 
en consonancia con las demandas de los estudiantes entrevista-
dos por los investigadores, se caracterizaría por su conocimiento 
de distintas religiones y espiritualidades desde una visión integral 
y comprensiva de las relaciones interculturales en Costa Rica, lo 
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cual ciertamente, confirman también los estudiantes entrevista-
dos en esta investigación.

Gráfico 41. Incentivar proyecto de vida dentro de la sociedad 
costarricense según docentes por edad

En este estudio se determina que dentro del marco etario de los 
docentes entrevistados, la transmisión de la identificación perso-
nal con Jesús está más acendrada en el segmento entre 35 y 44 
años (36,4%), compitiendo con sus pares que en el mismo por-
centaje motivan a sus estudiantes a conocerse a sí mismos, aunque 
en esta última categoría, la mayoría se ubica entre los 55 y más 
(55,6%), así como entre los 45 y 54 años (54,8%), y los 25 y 34 
años (52,4%). La identificación con Jesús se encuentra en los de-
más rangos etarios favorecida con porcentajes entre 19% y 29%. 
El diálogo y la resolución alternativa de conflictos se destacan en 
el grupo de entre 21 y 24 años (40%), los otros rangos etarios 
presentan porcentajes entre el 16,1% y el 28,6%. Solamente los 
más jóvenes (10%) y los localizados entre 35 y 44 años (4,5%), no 
saben o no responden.

En el caso del “agente pastoral”, el rol del docente se afianza en 
la legitimidad de su estatus como profesor, en otras palabras, 
en su capital simbólico, así como en la lectura recurrente de la 
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Biblia y en la movilización de recursos materiales o simbólicos 
que inducen la práctica de rituales católicos, pues en varios gru-
pos los docentes interrogan a los estudiantes para saber si asisten 
a misa el domingo, o imponen la realización de ciertos ritos en 
el espacio del aula o del colegio. Esta situación perdura hasta 
nuestros días, con la excepción de uno de los grupos focales con 
los cuales se trabajó. 

“Bueno la profe habla mucho de ayudar a las otras personas con que 
se convive y cosas así y tenía como algo cierto pero no tanto porque 
es religión. Bueno, en mi opinión personal antes religión era como más 
llevarlo a una religión exacta o algo así, en cambio ahora simplemente 
son más como valores, entonces ya ahora hay como un cambio muy 
drástico a lo que era evangelizar a alguien”. Grupo focal realizado en 
Liceo de Heredia (Heredia), 22/04/16. 

El tema de la ética y la formación de valores, sobresale excepcio-
nalmente en el Liceo de Heredia, donde la evangelización es exi-
liada del entorno educativo como una meta para el estudiantado, 
y se hace más bien hincapié en las relaciones de convivencia y los 
valores que pueden desarrollar los estudiantes en su proyecto de 
vida vinculado a las demás personas. En este sentido, en el cual 
se subraya la importancia de la convivencia, emergen algunos de 
los atributos de éste vivir en sociedad, señalados por el Informe 
Nacional sobre Desarrollo Humano 2013 del PNUD (2013: 36), 
específicamente, “la solidaridad, la disposición al diálogo y resolu-
ción pacífica de conflictos, el reconocimiento de la diversidad, el 
respeto al Estado de Derecho y la promoción de esquemas inclusi-
vos”. Otros atributos propios de este esquema de análisis sobre la 
convivencia, no fueron detectados en el trabajo con este colegio, 
como la participación ciudadana. Sin embargo, este es el único 
centro que responde parcialmente a una de las respuestas que un 
26% de los docentes considera inherente a su práctica profesional: 
fomentar la capacidad de diálogo y la resolución alternativa de 
conflictos sociales.
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Es evidente que la formación en valores para la convivencia social 
no sustituye el estímulo a la participación comunitaria, en reali-
dad, puede contribuir a ella, pero no necesariamente conduce a 
un proceso de involucramiento para el diálogo y la transformación 
social. Como indican Deal y Kennedy (1986: 20), “los valores pro-
porcionan un sentido de dirección común y establecen directivas 
para el comportamiento diario. Estas fórmulas para lograr el éxito 
determinan también el tipo de héroes corporativos y ocasional-
mente surgen de ellos. Determinan también los mitos, rituales y 
ceremonias de la cultura”. Ahora bien, el fomento a valores pro-
picios para la organización comunitaria en las clases de educación 
religiosa, brilla más bien por su ausencia, ahí donde ni siquiera se 
busca el fortalecimiento de algunos valores comunes para mejorar 
la convivencia.

“Sólo se cantaba “Dios está aquí” o se coloreaba, ¿cómo iba a haber 
una organización para la sociedad civil?”. Grupo focal realizado en 
Colegio Conservatorio Castella (Barreal de Heredia), 05/04/16.

“Sí nos informamos sobre todas las cosas que pasan en nuestra comunidad, 
los abusos, los problemas en general pero no intervenimos en sí, porque 
ahora la comunidad es muy diferente a la de antes, ya uno no puede 
decir nada porque se toman represalias. Para poder comentarle algo a 
una persona, se debe, o ser importante o tener una economía alta, no 
cualquier persona puede llegar al presidente y comentarle una situación 
porque no va a ser escuchado”. Grupo focal realizado en Colegio 
México (San José), 17/05/16.

Es seria la situación descrita por los estudiantes, y la responsabili-
dad de los docentes, si se toma en cuenta el “desempoderamiento” 
que muestran los jóvenes en sus testimonios, cruzados interseccio-
nalmente tanto por factores vinculados a la educación religiosa 
como a la clase social. Es notorio que apenas un tercio de costarri-
censes participa de alguna forma en organizaciones comunitarias 
o civiles, según lo expone el Informe Nacional sobre Desarrollo 
Humano 2013 del PNUD (2013: 234-235), donde impacta que 
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“los jóvenes son quienes menos participan (28,1%), pero también 
son quienes más desean hacerlo (31,6%) (…) prevalece una con-
ducta apática respecto de la participación en organizaciones civi-
les. La participación es esencial para la consecución de objetivos 
comunes, para la defensa de los derechos ciudadanos y para el ejer-
cicio de la agencia de las personas. Un nivel bajo de participación 
limita la existencia de una sociedad civil dinámica y propositiva”. 
El Informe citado, también indica que la mayor participación se 
da en organizaciones de índole religioso, las cuales cuentan con 
un 56% de participación de mujeres y un 35,1% de participación 
de hombres, quienes en su mayoría superan los 30 años. 

En este panorama, donde predomina la apatía organizacional y se 
complejizan los posibles proyectos de vida de las personas jóvenes, 
en razón de sus contextos e identidades, es necesario preguntarse 
por los elementos que intervienen en esa tendencia preponderan-
te a participar en organizaciones religiosas en la adultez joven. Por 
ello, es incomprensible que los docentes de educación religiosa se 
concentren en promover la caridad, no la cooperación, y el inte-
rés, no el trabajo, en sus respectivas clases.

“Sinceramente, uno trae un papel higiénico y pasa el año. No hemos 
participado en ninguna ayuda para con la comunidad, la verdad, sólo 
traemos cosas si la profesora lo pide. Al final nos dicen que traigamos 
algo para el botiquín y así se pasa el año”. Grupo focal realizado en 
Colegio Innovación Académica de Matina (Limón), 21/06/16.

El grupo focal citado, no es el único en el que se encontraron 
indicios de que las clases de ERE consisten en promover la dona-
ción de víveres a personas que viven en condición de pobreza para 
aprobar la materia, no obstante, es ahí donde se encontró el tes-
timonio más contundente para ilustrar este problema. De forma 
general, esta conducta del profesorado es censurable, dado que 
impide que los estudiantes se concienticen, comprendan y actúen 
localmente en consonancia con las metas del desarrollo social.
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Según lo experimentado por los estudiantes, únicamente en uno 
de diez colegios se promueven algún tipo de valores relacionados 
con la participación comunitaria, pese a que este proceso constituye 
una forma de organizar a los sectores con menos oportunidades y 
visibilizar sus demandas a través de sus propios liderazgos y acciones 
emancipadoras (Zambrano, 2007), constituyendo una dinámica de 
aprendizajes graduales a partir del compartir distintas experiencias.

Parte de la problemática parece ser que los valores que los docentes 
fomentan no toman en cuenta a la colectividad, sino únicamente 
al individuo y a sus pares cercanos, en un enfrentamiento entre la 
participación comunitaria y la preponderancia de la auto-ayuda.

“Esto sirve para uno mismo, para la vida de uno, porque digamos, cuando 
uno tiene un problema a veces no sabe las salidas, o no sabe qué hacer, 
entonces uno mismo debe ayudarse o a orientarse en cosas así y decirse 
a uno mismo que uno puede y decir que va a estar todo bien. Igual para 
un amigo, digamos cuando se siente mal o así, tratar de ayudarle con 
palabras, de animarlo”. Grupo focal realizado en Liceo de Picagres 
de Mora (San José), 10/05/16.

La construcción de una ética participativa, tal como reflexiona 
Wiesenfeld (2015-2016: 344), se asocia a valores que “se orientan 
hacia la equidad, la justicia, la inclusión, la pluralidad, el poder 
compartido, la emancipación social, la autonomía, las relaciones 
horizontales y democráticas al interior de las comunidades y entre 
éstas y agentes externos (Duffy, & Wong, 2003; Serrano García, 
& Vargas, 1993)”. El cultivo de actitudes que permitan el inter-
cambio de conocimientos para la creación de iniciativas comu-
nes, no es algo lejano a los intereses de los estudiantes, quienes 
desearían reflexionar sobre estos valores más allá de su familia, 
extrapolándolos a su contexto, que es la sociedad costarricense, 
en correspondencia con lo que sucede en el resto del mundo, no 
obstante, la mayoría de las clases de educación religiosa no apun-
tan a esta meta.
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6.	 “No quisiera hacer más exposiciones sobre 

versículos de la Biblia”26

Las actividades de comprensión que utilizan los docentes en el 
aula, también fueron analizadas bajo la noción de técnicas didác-
ticas. El cuestionario respondido por esta población mostró que 
una mayoría (48%) dice inclinarse por propiciar un proceso co-
lectivo de discusión y reflexión que potencie la imaginación y la 
crítica, especialmente los hombres, seguida de un grupo también 
numeroso (32%) que expresa motivar a lecturas, exposiciones y 
trabajos grupales que fortalezcan los valores cristianos, donde se 
pone en relieve la presencia de las profesoras. Apenas un 16% 
admitió realizar actividades participativas que siguen disciplinada-
mente los contenidos del programa educativo, mayoritariamente 
mujeres, y un 4% no sabe o no responde a algo que parece la base 
de su trabajo diario, ítem dominado por las mujeres. 

Gráfico 42. Enfoque en técnicas didácticas según 
sexo/género de docentes

Aquí se afirma que los hombres (58,5%) sobre las mujeres (40,4%), 
dicen propiciar la discusión y reflexión, seguidos de una mayoría 
femenina (33,3%) que motiva trabajos con valores cristianos, en 

26	 Extracto de testimonio brindado en grupo focal realizado en Colegio Norma Steinvorth 
(San José de la Montaña, Heredia), 04/04/16.
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mayor porcentaje que los hombres (31,7%), pero son mayoritaria-
mente las docentes (22,8%) quienes realizan actividades partici-
pativas según el programa educativo, sobre los hombres (7,3%), 
además de un 3,5% de mujeres y un 2,4% de hombres que no 
saben o no responden.

En relación con esta variable, es claro que nuevamente saltan las 
diferencias entre lo afirmado por los docentes y lo vivido por los 
estudiantes, pues estos últimos destacan que el pensamiento crí-
tico no tiene ningún lugar en la clase de educación religiosa y las 
actividades participativas son pocas, aunque la cristianización de 
los valores sí está presente. No obstante, es relevante señalar que 
el mismo estudiantado señala varios cambios en curso en la apli-
cación de las técnicas didácticas, especialmente sobre dinámicas y 
discusiones en clase, provenientes de profesores de ERE que ini-
cian su carrera. Esto no deja de ser contradictorio, al observar los 
resultados del cruce entre edad y enfoque didáctico del docente, 
pues son aquellos de mayor edad quienes afirman potenciar mayo-
ritariamente la imaginación y la crítica, mientras que en segmentos 
de menor edad, este enfoque se encuentra mucho más dividido.

Gráfico 43. Enfoque en técnicas didácticas según 
edad de docentes
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Un proceso educativo crítico, está respaldado mayoritariamen-
te por quienes tienen entre 45 y 54 años (58,4%), 35 y 44 años 
(45,5%), 55 y más años (44,4%), 25 y 34 años (38,1%) y 21 y 24 
años (30%). Los trabajos grupales con valores cristianos son lidera-
dos por el grupo entre 55 y más años (44,4%), seguidos de quienes 
tienen entre 35 y 44 años (40,9%), 25 y 34 años (38,1%), 45 y 54 
años (25,8%) y 21 y 24 años (20%). Las actividades participativas 
según el programa, las realiza principalmente el segmento entre 25 
y 34 años (23,8%), seguido de los grupos entre 21 y 24 años (20%), 
entre 45 y 54 años (19, 4%), 55 y más años (11,1%), y 35 y 44 años 
(9, 1%), sólo en este último grupo se encuentra un 4,5% que no 
sabe o no responde.

Según el trabajo realizado en los colegios, las líneas de opinión so-
bre las técnicas didácticas, presentes en la experiencia estudiantil 
en la clase de ERE, tienen como ejes: a. el impacto que producen 
las formas antagónicas de enseñar educación religiosa en la escue-
la y en el colegio, b. el aprecio al trabajo pedagógico de profesores 
recién graduados, en los cuales perciben transformaciones impor-
tantes en cuanto a sus antecesores, c. el aburrimiento hacia una 
clase con técnicas didácticas que no motivan el aprendizaje, y d. el 
interés en renovar las técnicas de la clase de educación religiosa.

En la primera línea de opinión, se encuentra unanimidad en 
todos los colegios sobre el cambio que ocurre tanto en la forma 
como en el contenido de las clases al pasar de la escuela al colegio.

“En la escuela hacíamos alabanza en clases, nos ponían a aprender 
canciones, a ponernos de pie y hacer la mímica. Sólo escribíamos 
versículos de la Biblia, y llevaba [el docente] un montón de fotocopias 
con versículos, y nos hacía copiarlos. Luego lo que hemos visto en el 
colegio se basa en el catolicismo. De lo que yo más me acuerdo es de la 
preparación que hacemos para Semana Santa, con lecturas para lo que 
se vive cada día”. Grupo focal realizado en el Instituto de Alajuela 
(Alajuela), 12/04/16.
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“En la escuela la diferencia era que nos ponían a buscar textos bíblicos, 
ahí casi que todo era religión y religión, aquí es ética, moral, valores 
y religión todo. Porque en la escuela era que recortábamos y hacíamos 
portales”. Grupo focal realizado en Liceo de Heredia (Heredia), 
22/04/16.

“En la escuela sí nos enseñaban la religión de golpe, sí nos la metían 
a la fuerza, ya en el cole eso cambió y empezamos a ver cosas más de 
valores. En la escuela nos enseñaban de la Iglesia, era sólo de religión 
católica, ya en el cole, uno con más criterio, nos enseñan acerca de la 
vida”. Grupo focal realizado en Liceo Luis Dobles Segreda (San 
José), 27/05/16.

En general, los estudiantes no tienen gratos recuerdos de las clases 
de ERE en su época escolar de primaria, dominada por técnicas 
como la repetición, la escritura y la memorización de oraciones, 
canciones y versículos bíblicos, todo ello desde una tradición ca-
tólica impuesta principalmente en I y II ciclo desde mediados de 
la década del 2000, considerando que el promedio de edad de los 
estudiantes que participaron en los grupos focales en 2016 es de 
16 años. Cabe reflexionar sobre el hecho de que si la educación 
religiosa en las aulas costarricenses mantiene estas características 
didácticas todavía en el siglo XXI, no dista mucho de la educación 
recibida antes del II Concilio Vaticano. Sin embargo, los estudian-
tes notan un cambio trascendente en la secundaria, donde final-
mente se les orienta a reflexionar sobre su vida.

Como afirma Leme Garcez (2014: 12): “para que la educación 
pueda realizar efectivamente su tarea formativa y no transmisora 
de contenidos, se hace necesario realizar cambios en sus metas y 
medios hacia la creación de una nueva cultura educativa”. El pro-
blema encontrado en este estudio, es que los docentes de primaria 
utilizan técnicas y concepciones educativas en la clase de ERE que 
enemistan a los estudiantes con la materia, lo cual se acrecienta si 
los profesores de secundaria no cambian la metodología empleada 
o continúan concentrándose exclusivamente en inyectar “de gol-
pe” el catolicismo. 
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Según Leme Garcez (2014: 36): “la mayoría de los centros edu-
cativos todavía se mueve por la concepción de que el aprendiza-
je se da a través de la repetición memorística desde una óptica 
conductista, es decir, el conocimiento se transfiere y por eso está 
cristalizado. No se considera, por ende, la producción histórica 
del conocimiento”. Desde esta perspectiva, la segunda línea de 
pensamiento expresada por los estudiantes, denota más bien ex-
cepcionalidad y cambios en curso, que si bien, no están relaciona-
dos con el programa oficial de educación religiosa, aunque sí, con 
lo que responde la mayoría de docentes entrevistados. Estas son 
transformaciones que se vinculan a la interpretación y al carácter 
formativo que ofrecen algunos nuevos educandos, cuyas prácticas 
no son generalizables. 

“El cambio del profesor influyó mucho, antes era más traer víveres y ya 
con eso se pasaba, era para ayudar a familias. Se hacían exámenes sobre 
textos bíblicos, cosas como ¿cuántos apóstoles seguían a Jesucristo? Ahora 
de todas las creencias se aprende su forma de pensar, antes no se aprendía 
nada, sólo se iba el día del examen o se llevaba un vívere. En la escuela 
se cantaba, se pintaba y se rezaba”. Grupo focal realizado en Colegio 
Norma Steinvorth (San José de la Montaña, Heredia), 04/04/16.

“Es que a la otra profesora nadie la dejaba dar la clase, porque ella se 
paraba al frente y era leer y leer y nunca decía nada (...) es que siempre 
leía como historias, verdad, a veces sacaba una reflexión y eso era lo que 
hacíamos en toda la clase. Traía una cita bíblica y de ahí sacaba una 
reflexión. Antes era como seguir las tradiciones católicas, cómo lo que 
hacen ellos con las creencias, por ejemplo, ir a misa, hacer lo que el Padre 
dice, o por ejemplo el día de la Virgen, que los ponen a hacer ceremonias”. 
Grupo focal realizado en Liceo de Picagres de Mora (San José), 
10/05/16.

“Una vez hicimos una actividad en la que varios compañeros se vestían 
con ropa de mujer y hacían dramatizaciones, y el fin de la actividad 
era hacer conciencia acerca de la orientación sexual y el respeto que 
se debería tener. Toda la semana estamos leyendo y estudiando otras 
materias entonces en religión nos despejamos un rato, ahora no es 
una clase aburrida, lo era cuando solo veíamos pasajes de la Biblia y 
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los escribíamos en el cuaderno. Lo que no me gustaba era copiar los 
versículos por lo tedioso”. Grupo focal realizado en Colegio Técnico 
Profesional de Batán (Limón), 31/05/16.

“El profe llegaba y ponía un reproductor frente a la pizarra y empezaba 
a dar diapositivas, y honestamente, en la forma que él explicaba no era 
como muy entretenida, entonces lo que hacía más bien era aburrirnos, yo 
honestamente me aburría y me acostaba a dormir, yo me sentaba en la 
esquina a dormir, para qué mentir. Diay, ahora nos ponen videos a veces 
motivacionales y abordamos el tema y así opinamos”. Grupo focal real-
izado en Colegio de Candelaria de Naranjo (Alajuela), 21/04/16.

En cinco de diez colegios, localizados en Heredia, Alajuela, San 
José y Limón, los estudiantes se sienten más satisfechos con las 
nuevas técnicas puestas en práctica por sus profesores, al acen-
tuar dimensiones más integrales del aprendizaje, que involucran 
conocer otras creencias religiosas, resolver conflictos, realizar dra-
matizaciones sobre temas contemporáneos y utilizar recursos au-
diovisuales para tratar sus proyectos de vida. El contraste entre 
“el otro profe” y el actual abre un canal de interés a la educación 
religiosa marcado por la recuperación del aula como un espacio 
para compartir subjetividades, construir saberes y dialogar de for-
ma conjunta. Como bien lo señala Leme Garcez (2014: 16), “es ne-
cesario que las personas estudiantes tomen y compartan la palabra 
con una postura responsable, de respeto y solidaridad. Es impor-
tante que las clases estén orientadas a ser realmente espacios de 
diálogo, en donde la expresión de los diferentes criterios, culturas, 
creencias y puntos de vista sea el insumo para el intercambio de 
saberes y una real oportunidad para aprender y vivenciar el respeto 
y la aceptación de las diferencias”.

Ahora bien, este último tipo de experiencia es compartida por 
estudiantes de cinco colegios, ¿qué sucede en otros centros? Ahí 
domina el tedio hacia una materia que desmotiva incluso para 
realizar la siesta en clase, pues se repiten los mismos contenidos 
sin mayor elaboración año tras año.
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“La clase podría ser más llamativa, porque muchas veces decimos mirá 
vamos para religión, y es como qué pereza mejor me escapo (...) Es que es 
ver un pasaje de la Biblia y escribirlo y relacionarlo con otras religiones, 
buscar fotos de lo que otras religiones han hecho o algo así. Entonces todo 
es como girando desde la religión católica y nunca se ha hecho como un 
cambio”. Grupo focal realizado en Liceo de Heredia (Heredia), 
22/04/16.

“Es como entren, háblenme de un versículo de la Biblia y lárguense. Es 
decir, se ven cosas pero no se profundiza, por ejemplo: dignidad humana, 
y nos dicen: comenten sobre dignidad humana, traigan un recorte de lo 
que piensan qué es dignidad humana, y luego explicarlo. Todos los años 
es lo mismo”. Grupo focal realizado en Colegio Innovación Acadé-
mica de Matina (Limón), 21/06/16.

Es evidente que el empleo de nuevas técnicas didácticas, donde 
los estudiantes analicen con imaginación y pensamiento crítico 
los contenidos del programa a través de dinámicas vivenciales 
(las de animación y las de análisis), técnicas de actuación, técni-
cas auditivas y audiovisuales, y técnicas visuales (técnicas escritas 
y técnicas gráficas), como sugiere Chacón Marín (2010), no es una 
tarea sencilla. No obstante, algunos docentes de ERE contribuyen 
con las técnicas utilizadas más bien a desterrar a sus estudiantes 
del aula, en claro contraste con otra tendencia de profesores a 
innovar y compartir el diálogo con las personas estudiantes. En 
esa dirección, Leme Garcez (2014: 45) evoca el potencial del tra-
bajo extra-clase para revertir el hastío hacia la clase y mejorar la 
convivencia: 

“Los trabajos extra-clase pueden, y es deseable que así sean, extra-
polar la asignación de algunas lecturas o trabajos de investigación 
(…) Así, puede consistir, por ejemplo, en buscar vivenciar un va-
lor relacionado a la inclusión en un contexto específico (familia, 
grupo de amigo/as, iglesia…) y sistematizar la experiencia, las di-
ficultades encontradas para realizar la propuesta, la reacción de 
las otras personas, los sentimientos vivenciados, siempre desde 
la perspectiva del principio de la equidad y no discriminación”.



• 183Laura Fuentes Belgrave

Aún si la dimensión dialógica y corporal del acto pedagógico está 
presente en algunos de los diferentes colegios con los cuales se tra-
bajó para esta investigación, en la mayoría de los casos su ausencia 
es apabullante. Esta realidad no deja indiferente al estudiantado, 
cuyas necesidades e interés por la clase se traduce incluso en suge-
rir con seriedad aquello en lo que la educación religiosa puede ser 
provechoso para sus vidas, con énfasis en las formas que puede to-
mar el aprendizaje, haciendo gala de un juicio crítico importante, 
en la última línea de opinión expresada por los estudiantes.

“Deberían poner videos, jugar con la materia, hacer juegos y usar la 
materia, el profe de antes lo hacía, el de ahora no, pero es muy divertido, 
con este tenemos más confianza para dialogar”. Grupo focal realizado 
en Colegio México (San José), 17/05/16.

“Yo pienso que no está mal que la eliminen [la clase de educación 
religiosa], pero estaría mejor que la reformularan, se podría cambiar 
la manera de generar conocimiento porque existe el prejuicio de que ahí 
solo se va a leer la Biblia y leer el Padrenuestro desde la escuela. Aunque 
si continua así es mejor eliminarla”. Grupo focal realizado en Liceo 
Luis Dobles Segreda (San José), 27/05/16.

“Nunca vamos a religión, porque no nos interesa y es muy aburrida, 
pero si se hablara de cosas interesantes, si se hablara de todo y cosas que 
nos sirvan creo que la clase sería mejor y ahí uno se interesaría en ir. 
Que sean más abiertos en todos los temas; nunca nos preguntan cómo 
estamos, cómo andamos”. Grupo focal realizado en Colegio Innova-
ción Académica de Matina (Limón), 21/06/16.

La reformulación de la clase y una interlocución docente basada 
en la confianza, el juego, el respeto y el interés por las vidas de cada 
una de las personas estudiantes, asoma como un reclamo categóri-
co de estudiantes expuestos a técnicas didácticas y contextos muy 
diferentes. Se trata de un aprendizaje conjunto, en complicidad 
y asombro pedagógico, como propone Leme Garcez (2014: 34): 
“partimos del entendimiento de que los juguetes, el juego y la risa 
son caminos importantes para la construcción o reconstrucción 
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de las relaciones interhumanas y, por ende, para el diálogo y la 
construcción de saberes. Por lo general, las clases y demás espa-
cios de aprendizaje en las escuelas y colegios han sido espacios de 
jerarquización educativa. Es imprescindible la recuperación de las 
emociones, del placer y de la integridad de la vida en las relaciones 
que ahí se establecen”. 

Los retos de la educación religiosa y las formas que puede tomar 
su aprendizaje, se ligan directamente a sus objetivos y contenidos, 
pues la memorización y el copiado no forman personas integrales 
ni útiles para la vida en sociedad, a la vez que tampoco lo hace una 
visión que tiende a uniformar o ignorar las diferencias de identi-
dad entre las personas. Sin duda, la escucha del estudiantado, de 
sus necesidades, sueños y vivencias, resta como uno de los princi-
pales desafíos para el quehacer educativo en la actualidad.
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IX. Conclusiones

La investigación llevada a cabo buscó contrastar desde una mirada 
sociológica, las percepciones de los estudiantes, surgidas desde su 
experiencia en la educación religiosa costarricense, con las prácti-
cas pedagógicas que dicen desarrollar o que realmente implemen-
tan los docentes en esa área. De forma general, los resultados del 
estudio muestran apreciaciones contradictorias sobre el quehacer 
de los docentes. Estos últimos aseguran en el sondeo, que realizan 
de forma mayoritaria una labor que parece congruente con los 
principios humanísticos y pedagógicos que promueve el Ministe-
rio de Educación Pública, -a pesar de que esta institución haya 
oficializado programas educativos de innegable fondo cristiano en 
esta materia-, mientras que por otra parte, los estudiantes de III 
ciclo y de educación diversificada, cuestionan ampliamente estas 
prácticas educativas y por ende, las respuestas de los profesores en 
lo concerniente a su ocupación. 

Los educandos que participaron en los grupos focales caracterizan 
estas prácticas de los docentes por su fomento a la discrimina-
ción hacia creencias no cristianas y a la increencia, así como a 
identidades, expresiones u orientaciones sexuales y de género no 
heterosexuales. Según el estudiantado, estas prácticas también se 
singularizan por su imposición doctrinaria y su indiferencia a me-
todologías críticas y participativas para el trabajo en clase. 
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Si bien, la perspectiva de derechos humanos tiende a sobresalir en 
las respuestas de los docentes en relación con su labor vinculada 
con: la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión, con la 
dignidad humana ligada al derecho al trabajo, con el abordaje de 
los derechos reproductivos, las estructuras familiares y la ética inter-
cultural para la convivencia; la réplica de los estudiantes sobre estos 
temas generadores afronta con creces esta visión, al relatar la forma 
en que sus clases de educación religiosa encarnan el reverso de las 
respuestas dadas por sus profesores, cuyas prácticas estarían mayori-
tariamente determinadas, según el alumnado, por imperativos dog-
máticos que excluyen otras visiones de mundo que no respondan al 
patrón católico, o a veces cristiano, de mayor tradicionalidad.

Los estudiantes entrevistados en los grupos focales narran con 
franqueza experiencias vividas que demuestran el irrespeto a la 
libertad de conciencia, de pensamiento y de religión, que expe-
rimentan principalmente los no católicos. A diferencia de otras 
categorías analizadas en esta investigación, en este punto, sí coin-
ciden las respuestas de docentes y colegiales, que ilustran cómo se 
lesiona el derecho a esta libertad. Pese a que también se encuen-
tran otros comportamientos pedagógicos, capaces de entablar diá-
logos con tradiciones religiosas locales y foráneas, estos son aún 
minoritarios. Sin embargo, la formación en valores como solida-
ridad, amor e igualdad, parece apuntar al fomento de la dignidad 
humana, aún si según los estudiantes se constriñe más el tema a 
cuestiones atingentes a la virginidad o a la abstinencia sexual, que 
a situaciones más complejas, relacionadas con sus vidas afectivas, 
laborales y familiares.

En el caso concreto de la posibilidad de abordar la sexualidad 
como un eje transversal de la educación religiosa, en el cuerpo 
docente se impone la economía del miedo, que por una parte pro-
mueve rechazo hacia el derecho a la salud sexual y reproductiva, 
aunque afirme lo contrario en sus respuestas al cuestionario, y por 
otra, promueve la ignorancia del estudiantado o la implantación 
de los dictados católicos como registros de verdad incuestionable. 
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No obstante, los estudiantes demuestran apertura e interés ante el 
planteamiento de temas generadores de esta magnitud. 

Es preciso también señalar que existe una coincidencia de opinio-
nes sobre la mayoría de las variables evaluadas en el sondeo, entre 
los docentes más jóvenes (21 a 24 años) y los de mayor edad (55 
años y más). Esta sincronía entre los sectores etarios mencionados, 
tiende a acrecentarse en la conjunción de contenidos relacionados 
con derechos sexuales y reproductivos, exhibiendo rechazo y con-
servadurismo hacia los intereses estudiantiles, un aspecto en el que 
también converge el rango entre 25 y 34 años, especialmente en lo 
que atañe el reforzamiento de la moral cristiana, y por otro lado, 
la evangelización es liderada por el sector entre 35 y 44 años. Las 
diferencias porcentuales entre las respuestas de mujeres y hombres 
no tienden a ser significativas, aunque las mujeres muestran posi-
ciones levemente más tradicionales. Ellas se muestran más inclina-
das a reforzar los valores cristianos y a llevar la Palabra de Dios a 
los estudiantes, pero menos propensas que los hombres a aplicar 
la literalidad bíblica en sus clases, aunque paradójicamente, sean 
estos últimos quienes dicen incentivar más la crítica.

En la composición de las estructuras familiares, los estudiantes 
también se rebelan contra los contenidos impartidos, marcados 
en la práctica, por la hostilidad de los docentes hacia formas de 
familia no heterosexuales, mientras que los estudiantes se inclinan 
por la necesidad de promover el amor como el valor fundamental 
que debe imperar en las familias, independientemente de si exis-
ten lazos de consanguinidad entre sus miembros o si están confor-
madas por personas sexualmente diversas.

En relación a los aspectos evaluados en torno a la ética intercul-
tural para la convivencia, en las respuestas de los docentes pre-
domina un tono políticamente correcto, que si bien se mantiene 
de forma general en el cuestionario, resalta específicamente en lo 
que concierne al reconocimiento de la pluralidad étnica y cultu-
ral, al fomento al diálogo entre diversas confesiones religiosas, a 
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la exploración de espiritualidades indígenas y afrodescendientes 
y a la interacción respetuosa entre creyentes y no creyentes, que 
alcanzan porcentajes superiores al 90% de aplicación en toda la 
muestra que participó en el sondeo.

El profesorado brinda las respuestas esperadas y satisfactorias, que 
implican que mayoritariamente incluye los contenidos menciona-
dos como temas generadores en las clases de educación religiosa. 
No obstante, la mayoría estudiantil confiesa que no solamente 
nunca ha tenido ninguna aproximación a estos temas, sino que 
además le despertaría un profundo interés la posibilidad de co-
nocer la historia y las narrativas sagradas de otras religiones y es-
piritualidades. En este sentido, Araya Flores (2015: 182) acierta 
en su diagnóstico del caso chileno, que bien puede aplicarse a la 
educación religiosa en Costa Rica, al afirmar:

“Las búsquedas de los jóvenes en torno al desarrollo de su espi-
ritualidad, la vinculación con la trascendencia, y las expectativas 
de lo religioso como referente moral y de vida social solidaria y 
comunitaria, siguen siendo un espacio para el encuentro con Dios 
y los demás. Sin embargo, las formas institucionales están en cues-
tionamiento. Esto plantea un gran desafío al pensar en una edu-
cación religiosa confesional, si ésta se plantea como catequesis en 
la escuela o la transmisión de doctrinas que buscan la adhesión a 
la fe de la familia. Esta forma recibe rechazo por parte de los estu-
diantes y múltiples dificultades a los profesores que imparten esta 
clase, así como a los directivos que deben gestionar el currículum 
de los colegios, especialmente de los establecimientos laicos”.

Si bien, en Costa Rica la educación religiosa no se supone que sea 
confesional en términos católicos, en razón de la resolución Nº 
2023-2010 de la Sala Constitucional que declara su neutralidad, 
sin embargo, en la práctica no funciona de esta forma, eludiendo 
las expectativas espirituales y de conocimiento en esta materia, 
que presentan de forma creciente los estudiantes, a quienes se les 
imparte en muchos casos, un tipo de catequesis ajena tanto a sus 
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creencias e itinerarios espirituales, como a su derecho a una edu-
cación laica.

El diálogo entre creyentes y no creyentes presenta conflicto tanto 
para docentes como para estudiantes, pues aunque los primeros 
afirman en el sondeo que promueven interacciones en esta direc-
ción, los colegiales aseveran que el intercambio es ficticio y las 
condiciones para ello aún no existen, al estar la educación religio-
sa todavía colmada de prenociones sobre las personas sin religión, 
ateas y agnósticas; ideas compartidas tanto por el profesorado 
como por los estudiantes.

Desde este punto de vista, la necesidad de un tema generador que 
ahonde en las relaciones interculturales e interreligiosas para pro-
mover una ética de la convivencia que fomente el reconocimiento 
de los otros, el encuentro y el vínculo entre distintas identida-
des, constituye una prioridad para la educación religiosa en Costa 
Rica, pues la población dentro del sistema educativo aún no tiene 
las herramientas ni para formar, ni para aprehender bajo estas 
coordenadas que entraña la globalización en contextos locales.

El nudo de la problemática que impide avanzar hacia una educa-
ción religiosa inclusiva y respetuosa de las alteridades no católicas, 
lo constituye el énfasis que mayoritariamente continúa poniendo 
el cuerpo docente en la enseñanza de una moral de concepción 
cristiana, donde la idea de Dios y la interpretación de la doctrina 
católica desde una visión prohibitiva y sacrificial, fustigan las vidas 
de las personas jóvenes, dado que se ignoran las situaciones de 
violencia en sus múltiples ramificaciones, que viven las personas 
jóvenes en su adolescencia y entornos familiares y geográficos. 

Un tipo de lectura bíblica contextualizada, podría responder par-
cialmente a estas situaciones apremiantes vividas por los adoles-
centes, aún si se prescindiera de contemplar otras creencias en las 
clases de educación religiosa, pero aunque los docentes encuesta-
dos mayoritariamente rechacen el hecho de aplicar la literalidad bí-
blica, los colegiales expresan testimonios que ponen en entredicho 
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a sus tutores. Para el estudiantado no solamente se abusa de la 
literalidad bíblica, sino que no se realiza la necesaria contextuali-
zación histórico cultural de las condiciones en que fue escrito el 
texto, el cual no se explica en virtud de las figuras literarias que 
utiliza, ni tampoco es adaptado a las circunstancias actuales.

En cuanto a la ética ambiental y tecno-científica como tema gene-
rador en las clases de educación religiosa, la percepción estudiantil 
es que su desarrollo es prácticamente nulo, pese a que los docentes 
se inclinan mayoritariamente según sus respuestas, por concienti-
zar a sus estudiantes sobre el uso responsable de los recursos natu-
rales, lo cual denota una posición anacrónica en el tratamiento de 
estos contenidos. Según el estudiantado, cuanto el tema ha sido 
visto en clase se caracteriza más por presentar relaciones conflic-
tivas entre ciencia y religión, sin ni siquiera tomar en cuenta la 
evolución que ha tenido el Vaticano sobre dichos asuntos en los 
últimos cincuenta años, considerando que la mayoría de los do-
centes ofrece una formación en esta materia orientada por princi-
pios católicos. Sin embargo, las personas jóvenes parecen deseosas 
de abordar la ética ambiental y tecno-científica en relación directa 
con sus inquietudes sobre el devenir de la humanidad.

También se examinó como posible meta para la realización del 
proyecto de vida de los estudiantes, el fomento a la participación 
comunitaria desde la educación religiosa, lo cual, según el alum-
nado, se encuentra en franco descuido por parte de los docentes, 
pese a los porcentajes nacionales que muestran la necesidad de 
promover la organización de las personas jóvenes ante los am-
bientes de riesgo que tienden a desempoderarlos. En este rubro se 
encontró que si bien el profesorado afirma incentivar la participa-
ción comunitaria, la evangelización de los estudiantes también es 
promovida en un buen grado por los docentes, más interesados en 
catequizar que en enseñar, según la percepción estudiantil.

Por otra parte, la aplicación y tipo de actividades de compren-
sión utilizadas en el aula, concebidas como técnicas didácticas, 
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muestran nuevamente la brecha entre las prácticas del profeso-
rado y las percepciones de las personas estudiantes. Para estas úl-
timas, no se incentiva el pensamiento crítico ni la participación 
en clase, contrariamente a lo afirmado por los docentes. Según 
los estudiantes, existen transformaciones en proceso, relacionadas 
con el interés de algunos docentes en promover las discusiones en 
clase, aunque este tipo de dinámica todavía es de escala reducida.

En suma, es posible afirmar que existe una minoría de docentes 
-los agentes que recién ingresan al campo escolar-, cuyas prácticas 
en la educación religiosa se encuentran renovándose, en comu-
nicación con los intereses y demandas estudiantiles, contextua-
lizados en un cuadro de transformaciones socio-culturales de la 
sociedad costarricense. Esta minoría podría subvertir el habitus 
o el esquema de prácticas y percepciones ligadas a la educación 
religiosa, pero el sistema de fuerzas imperante en el campo les es 
desfavorable, pues no son los estudiantes quienes les legitiman, 
sino las autoridades institucionales, cuyos programas educativos 
ofrecen reconocimiento a los agentes dominantes en el campo es-
colar. Estos últimos son la mayoría de docentes, los agentes con 
mayor capital simbólico acumulado, quienes reproducen el habi-
tus del campo escolar tradicionalmente atribuido a la educación 
religiosa y continúan adoctrinando a sus estudiantes, desde una 
visión catequística que no sólo ignora la complejidad de la convi-
vencia intercultural e interreligiosa, sino que también reproduce 
discriminación hacia distintos sectores sociales.
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